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h 
· las posiciones más elevadas, tanto 

de permitirle abrirse paso acJa 

1 
mo en la guerra. . . d 

en a paz co. . h b' osado destinarlo al serviCIO e la iglesia. 
fam.l1a a Ja pe d d 1 · u . rote"'erlo contra la correnta a e os acontecí. 

buen refugiO p~ra P P t>o llegó 1825 y contando apenas 17 años 
. tos de la epoca. er , 1 d . d , mJen . incorporarse a as entonces re UCll as hues-

fue de los pn~eros eTn res sirviendo al poco tiempo a la orden de 
t de los frewta Y • · e~ . Venancio habrá de mantener siempre una adhe-
~1,ver~, pord. q.u1enl Fue así que el 24 de setiembre de dicho año 
s1on mcon ¡cwna · R' ' 1 ·' · b bl , . . la batalla del mcon, eccwn 1m orra e de 
llego a partiCipar en d d 1 . . , d' 1' de la más dese pera a e as sltuacwnes; aco· 
como po Ja sa use f . 1 1 b 

d los P
atriotas por una uerza tnp e, ograron a rir-

nala os entonces . El . V . t de sable y de coraJe. JOVen enanc10 apren-
e pa o a pun a · mpre que "menear sa-

d', dicha acción, de una vez para sle ' 

bl
10,. en d¡'rá toda su vida, era el recurso maestro a que debía 
e , como E - · Id recurrir la estrategia gaucha. • nsenanza que, s1e

1
m
1
p
2
red como so a· 

d 
frmará en Sarandí, ya a escala mayor, e e octubre de 

o, con J I . , 1827 
año y finalmente en tuza1ngo, en · ese ' d . 1 29 d , d 1, Designado alférez con estmo ~ escua ron .e 'llnea que 

mandaba el comandante Bernabé RIV~l~a, fue promov1do en tales 
ocasiones a teniente y de pués a capltan, grado que ostentaba el 
20 de j ulio

1 
de 1830 al jurarse en San P~dro, del Durazno la Cons­

titución de la República, en cuyo acto figuro Flores en la compa­
ñía N9 4, desempeñando el grado de mayor con carácter provisorio. 
Continuó en servicio durante pocos me es, retornando a sus pagos 
en 1831 para, desoyendo los insistentes pedidos de Rivera, dedicarse 
a las faenas camperas en Ja e tancia de su padre. Poco duró sin 
embariYO en sus pacíficas tareas. En 1832, en efecto, se produce el 
levant:miento de Lavalleja contra la presidencia de Rivera, y Flores 
fue entonces convocado por el coronel Salado con el grado de ca­
pitán. Sofocado dicho movimiento, volvió a la estancia de su padre, 
pero en 1836, conocido como partidario incondicional de Rivera, 
en rebeldía contra el presidente Oribe, fue preso y conducido a 
Montevideo antes de que pudiera incorporarse a la revolución. Lo­
gró sin embargo fugar, acudiendo de inmediato a filas de Rivera, 
llegando a participar el 15 de julio de 1838 en ¡a decisiva ba­
talla del Palmar. Habiendo luego Rivera asumido la presidencia que 
Oribe dejara vacante, Flore fue designado en 1839 jefe político 
y de policía de San José, cuando ya había estwllado la guerra entre 
la República y el gobierno federal de Juan Manuel de Rosas. 
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"blanco " 
dera l " . 

F lor d rrotó en el arro La Virgen a una avanzada d 5 O 
h mbre del jército del inva r E hagü , y participó l 2 de di-
¡ robre en l · t · d 1 a v1c ona e aganc 1a, mandand un r gimi nto d 

l ~ re erva. Fu pu n virtud de tale anteced nl 
SI' n~do en 1842 comandante d l departamento de an Jo ', 1 qu 
nb~rcaba lo actuale de an J osé, Flore y F l rida, . n l desem­
P_,no el cuy argo d -bió nfrcnlar al poco ti mpo la nueva inva­
!OIOI1 , _ahora mucho má con iderabl , del Ej 'rcito nido de Van­
guat:dJa d la Conf d ración Araentina, al mando de Manuel Oribe. 
La .JJ;contra table up rioridad num'rica d l jército inva or 1 

bl1go a r troced r, ho tilizando a Jo r i las con "'U rrillas conti­
n.ua , con, la que sólo podía r lardar aquel aluvión~ aunque dando 
Ltempo. a l a la capital a preparar e para la def n a. e arrolló su 
op racwnes principalmente en Colonia, derrotando a An"'el uncz 
en la H orqueta ~el ~o. ario , y luego a ri pín V lázqu z : n el Real 
de San. _Cario , 1mp1d.Jend de te modo qu acudiera a reforzar 
u los SJL1adores de Merced . P r eguido por una fuerte división de 
1.5,00 hombre mandada 1 or rvando Gómez, e a mi ma noche 1 . 
gro reh?cer. su efectivo , tran formando orpre ivamenle u derro­
ta n _VI tona. Intervino ad m á n la zona d l e te, ya a fines de 
e e ano, en los ombates de La Paloma y de Arequita. 

. ~eci~n a fine ~e 1~44 - a favor de u baquía y de partida 
thversJOm ta que d1 _tt:aJ eron a la fuerzas itiadoras- pudo en· 
Lrar en Mont~v~deo, 1t1ado por OTibe, no demorando en conqui tar 
notabl~ prest1g1o por u cualidade de buen juicio organización 
Y coraJe personal. Fue memorable u hazaña del 17 de febrero lo­
grando infiltrarse entre lo diez mil itiadores con una divisió~ de 
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l Cerro y llevar a la guarnicion entrar en e , · 
sólo 400 hombres, para de ue carecía. Pudo obte~e: exlto poste. 

11 , r'tiada los elementos d. q 'obra contra los sltradores en la 
a 1 s .. · srra a mam M 1 h 
. . mente en una anre o l ministro de guerra e e or Pa. 
nor nalruente e . . , l' d l e 

e tornó parte perso ·d de éste le imprdw sa u e erro 
qu una or en h b' . . . d 
1 eco Y Obes, pero d , 1 empresa que a ra mrcra o el 

e 1 f t ·an o asr a d O . 
Con sus tropas, rus 1 l etaauardia de las fuerzas e n be. 

't do ya a a r o . p oronel Paz, s1 u a d t' auas desavenencias entre az y 
e oducto e an lto • d P 
Dicho incidente, pr P h provocó la renuncra e az como 

M 1 hor ac eco, 
l intransiaente e e 

e o G eral de Armas. G 'b ld' Comandante en . año Flores, junto con an a 1, 

d de ese nnsmo ' . . 1 
El 28 e marzo .

1 
h bres una resonante vrctona en a 

d dos mr oro 1 ' l lo rrra al frente e . 1 Núñez quien resu to muerto en a 
o C te el o·enera ' , Fl falda del erro an o

1 
Pocos días despues, ores, con 

d . t de os suyos. . 
pelea con oscren os l Cerro loara rechazar un vrgoroso 
sus fuerzas acantonadas enl e or p' arte

0 
de las fuerzas sitiadoras, 

d abo por a may f l · d d ataque lleva o a e } t us posiciones rente a a cm a . 
. , d l retroceder ras a s . 

obligan o as a . d b · , dar ya muestras de su capacr-
Fiores por estos tle~~os e.:

0
quebrantar las tendencias oposi­

dad de energía y resoluclron, par abezaba el fogoso Pacheco, quien, 
d t . de la p aza, ene . . , h 

toras que, en ro . S c:r como mimstro, mtento ec ar 
t '"antraao ayaoo . Fl d' al ser propues o ..., . o . 1 Enterado por TaJeS, ores se 1-

1 · constrtucrona · d d abajo el go J1erno . informante a la casa en on e 
- d solamente por su , P h 

rigió acompana 0 f b 1 dos y le enrostro a ac eco con 
. d los con a u a ' . l , estaban reum os . " que estaba incurnenc o que, segun 

f. 1 "desatmos en 
tanta rrmeza 05 

, R' "le hizo meter el resuello .para 
. . J , Suarez a rvera, , h b' 

escnbrera oaqurn . empr·esa" Poco despues, a ren· 
d · . · d su temerana · 

adentro y esrstu e . te'rminos violentos de su cargo de 
h · do renuncia en . 

do Pac eco e~vra . 'd t entre un oficial italiano y un man· 
. . t r·arz de un mcr en e , . 

mmJs ro a b' d tado de Garibaldi se creo una Sl· ·1 - ha ra eser ' 
nero bras1 eno que 

1 
b' no y ·los principales J. efes del ejér-. , , . entre e c:ro rer 

tuacwn gravrsrma. d S , o t ·a solución que encomendar a Flores 
. ontran o uarez o 1 "1 

crto, no ene . A xpresa autorización para tomar as 
1 e ndancia de rmas, con e . l , . 
a oma l . , " e aquel caso extraordinano vo VIa rmpres· 
med~das de sa vacJ~n ueq~lores en un abrir y cerrar de ojos, arres-
cindrbles. y _fue Pas lq devol~iendo a Suárez ipso facto el decreto 
t, y desterro a a e lec o, . . . d 
o l l 1 concedían facultades extraordmanas, por consr e-

por e cua se e , d 1 " lo 
d -' nota- que ya habra pa a o a ocaswn que 

rar - ec1a en su 1 · 1 "f 
. . . L bundó por tal motivo en e ogws a a rr· J ustrfrcara. a prensa a 

meza y tino singular" con que Flore cortara, in que la sangre lle­
gara al río ni se provocaran violencias de ninguna clase, aquel 
inextricable nudo gordiano que formaban Pacheco con sus arran­
ques incontrolados, y el gobierno, que no quería pendencia con ita­
lianos y brasileños, ni tampoco con los je{es militares, pero que se 
sentía inhibido ante los de plantes de Pacheco. 

Fue pues tanto por sus cualidades de guerrero como por su claro 
criterio de baqueano para las situaciones complicada , que Flores 
mereciera ser designado en octubre de 1844 Comandante de Armas 
de la capital, en cuyo argo no tardó n obtener nuevas victorias de 
resonancia, in terviniendo siempre activamente en lo má arduo de la 
acción. Fue notable, entre otra , la hazaña que cumpliera en 1845 al 
burlar al enemigo con un centenar de hombres de caballería, lanzán­
dose en pleno mediodía entre las avanzad s sitiadora y logrando así 
llegar hasta La Teja, en donde orprend.ió y batió a la infantería y 
caballería enemigas causándoles más de un centenar de muertos, y 
trayendo como botín de guerra importantes pertrecho bélicos junto 
con algunos prisionero , entre ello los tres portaestandartes. 

Consumó en ese mismo año de 184.0 otra hazaña de notable au­
dacia , embarcándose en Montevideo acompañado de sólo cuarenta 
hombres para, después de escabullirse entre la poderosa escuadra si­
tiad ora de Brown, desembarcar en el departamento de San José, cerca 
de la barra del Santa Lucía, con cinco de su compañeros, a la vista 
el e un importante grupo de enemigos que, enterado de su incursión, 
lo estaban esperando en la co ta. Debió tTenzar e entonces en una 
lucha desigual y desesperada, pudiendo salvarse junto con un hijo de 
su hermano Manuel, para e capar entre los montes completamente 
desnudo. Allí encontró emboscados alguno partidarios a quienes ha­
bía prevenido, con cuya ayuda consiguió reunir prontamente cerca 
de doscientos hombres. Y con u indomable e pír itu de combate y u 
sentido de las circunstancias, a los pocos dias ya e taba pronto para 
acom eter cerca de Durazno a una fuer te divi ión de caballería e in­
fantería , recibiendo en e a atrevida acción tres herida de alguna 
gravedad . Dichas herida no obstaron para que continuara u em­
presa atravesando distintos punto de la campaña, ha ta que el de-
a tre sufrido en India 1uer ta por Rivera (1845) obligó a lo obre· 

viviente Flores entre ellos, a emigrar al Bra il. o demoró in em­
bargo muchos días en reiniciar su actividade , logrando su propó­
sito de reagrupar muchos de los di per o que habían quedado deam-
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bulando al norte del Río egro. ' e dirigió con tal objeto, gracia a 

d d 
algunos barcos fra nceses, a la costa ercana a Ro . 

]a ayu a e ,1 d - ano 

d d de 
embarcó con so o oce acompanante , para de de 11: 

en on e . . d h ]] a 1 

1 ruza
r el terr ito riO Juntan o gente, asta cgar a r eunir .1 

vo ver a e l M ¿· m1 

b 
debía en tr "'ar a nac eto e ma en el Bra n em 

hom re que • o . f 1 d : presa do culminar deb1do a su a ta e armamento, alvandos 
que nd~{?~l trance a dura pena , no in ufrir una herida baste en 
tan 1 JC I • . ant~ 
seria que lo obligó a vol er a ¡nter_nar ebcon ubnlo poco compañeroo 

. bra ileña Y de nuevo, mque ranta e en sus propósi't 
en t1 erra · d b d os, , 

1 
terreno de la lucha, esem arcan o esta vez en Montevicl 

regre o a , . , eo. 
A fines de ese año de 1845, se p; oducia tamb1 n la vuelta a Mon-

'd d Pacbeco quien no tardo n recuperar su po ición y 
teV I eo e • - u 

d
'ente Fue por e e entonces, ya entrado el ano 1846, que se 1 

a cen. 1 • • • , d . e encomendó a Flores una ~1s1on e _enorme nesgo sobre los departa-
mento de Maldonado y Mma , s?fnendo el 16 de enero un revés que 
el gob'ierno de Montevideo, reaciO en_ aquellos momen~os ante todos 
quienes supiera que eran afecto a Rwera, se aprc u_r~ _a considerar 
{alta grave ordenándole a Flores quedara en su domiCilio en calidad 

de arrestado. Se produj o entonces el intento de River a de desembarcar en la 
capital desde una fragata española.' a la q ue se obligó a permanecer 
estacionada frente a la rada de la ciUdad, estallando el 1 Q de abril una 
revolución en apoyo del desembarco de Don Frutos. F lore , recla­
mado como jefe del leva ntami~n.to, no aceptó? aduciendo que no que­
ría que se le atribuyesen ~ropo ttos de _d~sqmte per onal. A í fue que 
se embarcó apenas se iniciaron las host1hdade , para r gre ar a tierra 
una vez triunfantes lo insurrecto . Y entonces fue que pudo desem­
barcar Rivera, a quien e le encargó la organización de un nuevo 
ejército de operacione , siendo Flores designado por l caudillo Jefe 
del Estado Mayor, en tanto Pacheco resultaba d terrado, medida que 
Rivera mantuvo contra viento y marea, amenazando re tirar e si no era 
atendido por lo que el gobierno, con me ura pero con inflexibilidad 
debió señalarle la "equivocación" que padecía al pr tender dar e atri. 

buciones que no le correspondían. 
Como Jefe del Estado Mayor, junto con Ri era, f ue que Flores 

intervino en 1846 en la toma de Las Vacas y d l p ueblo de Víboras, 
en el combate del Arenal en la toma de Mercede y n el combate 
de Piedras de E pinosa. En Mercede la luch a f ue ardua, debiendo 
combatir durante varia hora en un avance rie go o ca a por casa, 
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ha ta que uno de u oldad . 
d 

'b o mato d un tir d d 1 e n , coronel Montoro d . 
0 

e e a ta al j fe 
el R ío egro. ' uan ° m tentaba hu ir cruzando a nado 

Poco ti ropo de pué , la íu na . 
video que p leaban n 1 li tor 1 d b' ad icta al gobierno de Mont . 
incontenibl de la pod ro a al 1 ron di per ar ante la pre ión 

d 
. , co umna qu m d b l . 

qu eternuno el abandono d M d an a a gnac1o Oribe lo 
'11in io virtual de lo blanco r .e d por parle d Rivera y el 'do· 

A 
n ca 1 to 0 1 · t · 

parle u hazaña .1. m en or. 

G 
m.11tar la " · t'' d F 

uerra Grande lo convir tió n { ' d b JO~ e ' lo re durante la 
la conducción de lo uc o . acl~o: e on lderabl importancia n 

d 
. po 1t1co Pu f · 

enc1a u equilibrado e p1·1
.· t d ·. . 

0 
e · ctJVamente n e ¡. 

· 1 u e con 1ha · ' -
10nes de bordada que 11 "'ab ~lOn , n o ano de pa-
. - o an a convert1 r · p10 companero de au a y 1 . . n enem1go a lo pro-

1 b d 
· a m1 mo h emp , 

a ra y e hecho que lo vol , . d' o, una energJa de pa. ' v1a 1n 1 p n bl . 
que todo parecía de moron E . a e en cn cunstancia en ar · ' n CI rt · · 
enro trarle u conducta co f a oca 1on no trepidó n 

H 
. d n ranqueza harto · l M' . 

a J n a Andrés Lama : "Ud. e ha . ~ecJ a a ~mstro de 
la fortunas de ese honrado bl . 1 con tl tUido n el arbitro de 

11 
" , pue o o roba 1 · 1 

a· . . , acusandol o d ben f' . ' ' o msu ta, lo humi-. e ICJar e ' l y . · . 
xacc10nes que habría perpetrad 1:' , , u ami go , con dwe:n!as 

b d 
o. _~; ue a 1 · • ... 

a u o e conducta y de poder del ar contra do 

Melchor Pacheco y Obes 

" Gaucho oriental" grabad 6 . paFia" N9 1, Montevideo, ~s~g~ nlmo publicado en " El gaucho en cam- 11 



. V , , ez lo mi m os que, previamente al J embarco d 
, anlla•YO azqu ' . d d F 

} • t> M t video habían mtcnta o sterrar a •!ore acus' R1vera en on e ' ( , . . • an. 
d . 'ciar la revolución ; cuya mas act1va mspiradora se 

d?lo ed propl hab,ía ido en realidad Bernardina Frago o d~ R~ 
d1 cho e pa o, . · 1 • ) • 1· 

d . Flores 11 0 era mas qu e . p01 tavoz . 1 el d 
vera e qu¡en d b' d 1 . . cs. 
• ' . JI "· a con umarse, fu e e J o a a Jnlervenc1ón de 1 t¡ erro no e0 0 ·¿ , . . . a 

. .. p ·manente ]a que con 1 ero 1nconst1tucJOnal dicha m Corm 10n c1 . ' . e· 

dida. . · d . · · • 
El cur 0 de lo aco nte~JmJentos te1~mno ntonces, en l84ó, 

Fl . Jle"ara a convertu se en el adahd de la paz, mereciendo 
que ote t> ·¡ · d " l . d M que e le llamara "El ConcJ la or por a pr en_ a e ontevideo. 
[ lecró a mantener por ese entonces una ~ntrev 1 ta reservada con 

MJ t> el o1.1·be siendo acompañado por anhago ayago, su vecino e 
anu . ' . G d G 1 . l P . . . . ble ami"o del Arro o ran e. · a lne ereua y Joaquín 

1nsepata ' t> · ¡ 
;:¡ uárez apoyaron tales ca bildeo :n pro ~~ ~ un a paz que debía ser 
"obra pura excl usiva de Jos _onentales , para ~o cual era necesa. 
rio e decía, qu e Oribe e cleshgara de Ro~a , a 1 como Montevide 

d'e Ji 17ara de Jo " «ringo", sobre todo de lo franceses e italianó 
e o t> , • d 11 , l 

como también de ]o ctrculo hg~ _os a e os P?r vrncu os comercia. 
les. Aprovechando e e e tado de a n.'~.o pred~1_11mante, A ndrés Lama 
· t ntó entonces formar otra com1S1on pac1Ílcadora que dejara de 
m e ll , . . 
lado a Jos caud.illo . Flore , que ego a a 1stu a una de e as reu. 
nione , percibió de imnccl ia.to u obj.~t i vo , i~cr pando d uramente 11 
Lama , a quien trató en diCha ocasJO n le azote de nuestro país, 
veraüenza y e cándalo ·.de una época de gloria y acrificio" , frase 
que

0 
pronunció, egún algun a ver ión , man teniendo empuñado su 

revólver . 

Lo partidarios de c_o ntin~_ar la gue~ra ci~il oi'Jtuv>eron un triun. 
fo importan te con la de 1gnacJOn de Gan_hald1 omo J fe de la Guar. 
nición. Pero Garibaldi no e so tuvo sin o un me ayendo luego 

en cles(Yracia, por lo que recuperó la principal influenda el partido 
pacifi~a que enca bezaba Flore . Una incidencia en la que Lorenzo 
Batlle debió de armar per onalmente al comandante Larraya, dio la 
pauta de la firmeza con que se había decidido tratar por ese en· 
tonce todo intento opositor al gobierno. En ago to del mismo año, 
Flore y su grupo solicitaron autorización del gobierno para "abrir 
negociaciones de paz", intento que el gobierno fru tró interponiendo 
reiteradas evasivas, ante lo cual mucho militar qu e n de eaban 
enfrentamiento con la autoridad resolvieron reti rar u firmas de 
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tal oliciLud . Fu ' nton e . uando f lorc , que ra un e pecia li t..t 
para Hatear la itua ion in alida se dirigió al ministro Batllo 
declarándo e ofendido y renu nciand a u pu to de 2Q J f de 
Arma , olicilando ademá u baj a y el pa aporte para r tirar d ,¡ 
país. Lorenzo Batlle y J oaquín Suárez, confiando en que Flores reca· 
pacitara, l ac ptaron la renuncia y le dieron l pa aporte, pero 
no a í la baja, por í o por no. Don Venancio marchó entonce 
para Rí.o Gran~ , ~o in que su partidarios promovieran, poco d 's· 
1 u ' de u aleJam tento, algun o escándalos que tuvi ron rca d 
terminar en un motín . 

Lo c ierto e que Flore , ·omo Rivera y en cierto m do Orib , · 
on ello la mayoría de la población de M nt video, taban deseo· 
o de liquidar aquella gu rra interminable con un abrazo fra temal. 

No había más qu ver la efu ividad con que solda.cJ s y civiles d 
un o y otro bando confratern izaban en l a~ frecu ente tregua que 
se concertaban, visitándose y aga ajándose como i nada tuviera 
pa anclo. P ro el gobierno, bajo la in piración de Manuel Herrera y 
Obcs, urdía ya su piune , contando para ello con la intervención 
del jefe supremo de Entr Ríos, Ju to José de rquiza , mientras 
Oribe, por su parte, si bi n e taba dema iado omprometido con 
] uan Manuel de Rosa , no dejaba de compartir lo entimicnto de 
·u soldado , uando gritaban que " ólo querían pel ar con lo grin · 

" go 
Mucha era la razón que a i Lía a Doña B rnardina cuando e · 

ribía a Ri era: "Aqui ya no hay más que extranjero , porque del 
país, sólo es lo que está contigo; ¿y qué podemo esperar de esta 
gente que no siendo de aquí nada le importa sino su bolsillo?" . 
Con a influencia extran jera qu e hacía sentir n uno y otro 
1 and o, aunque má en Montev~deo por el número de inmigrantes que 
con titu ían do ter io de u pobla ión, lu bó Rivera a í como taro· 
bién intentó, má obriamente r accionar ÜTibe; y no pudo dejar 
de en tir tambi ' n aquella perturbadora inj erencia qui n omo Ve. 
nancio F lore , no vivía sino lo problema de u paí y de u habi­
Lant . Fuera de decidir i lo que se llamara caudilli roo tenia o n o 
toda la ra2lón, lo i rto e que r eflejaba en tal emer.,.encia el má 
hondo anhelo del paí , un impaciente deseo de paz y de entendimien· 
Lo obr la ba e de interese propio y no sobre lo de quiene 
o e taban olamente d pa o o manejaban tranquilamente los hilo 
de ele lej o 
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CAPITULO 11 

CAUDILLOS y DOCTORES 
LA PRESIDENCIA OE GIRO 

d 1 8 d octubre de 1851, fruto de la intervención del 
La pa~ , _e. ~rerriano de Urquiza y de la con iguiente des-

poderoso . ~J e1~1~0 ~~ 't de Oribe, vino a satisfacer de hecho ese 
membracJOI? el i,erc¡.~mula "sin vencidos ni vencedores" no fue 
anhelo nacwn~ · a ~ransacción con la verdad, porque en realidad 
. mbaro-o smo una d f' f d sm ~ 0 • d . l caud illi roo. Sus os 1guras un amentale3 

hab1a un v;nJ
1 ~ · ~ de j ueao. River a, desterrado; y Oribe, de­

habían que la 0 d ueya si perm~n~ió Venancio Flore , fue por que su 
rrotado y re ega o. d . . , ·¡· . 1 . y porque su ispo IClOn conc1 1atona resu ta-
relevancJa era menor, l 

h bl los círculos electora es que se apre taron a sacar 
ha aprovec a e para 11 l 

0 
de la situación . Debían jugar para e o a cartas que les 

provech_ 1 B . il en irtud de la d'ependencia determinada 
oporcwnara e ¡ as ' d' 1 I . l d pr T d d 1 51 por los que se conce 1a a mpeno e ere-

por los rata os e ' 'd · . · Ttarroen te cada vez que con 1 erara necesano 
cho de mtervemr mi 1 f d 1 b' 
defender la legalidad, ya fuera en contra o a . avor e 

1
go I ~r~o , 

d b eo-ar lo privileaios y conce wne que o eng1an 
a lo que se e e agr o o d 11 , d d d 

, b' d tra economía. Y to o e o en un pa1s en eu a o, 
en ar Itro e nues . . 'd d b'd 1 b 

l 
· cuaria notablemente d1smmu1 a e 1 o a a an-con a nqueza pe , . 
l 

das para Río Grande, en un pa1 sm recursos, con 
dono y a as arrea . d d 
la Aduana hipotecada y agobiado por la ommo a e u a que _supo-
, 1 b 'di d se enta mil patacones mensuales que el Brasil nos ma e su s1 o e . 

concediera al bajo precio de la nece !dad._ . 
Flores, por lo demás, par ticipó como J~Íe de e colta de la mva· 

· • d U · por lo cual siendo Urqmza y el Emperador nues-S10D e rqUtza, . . . d 1 D 
tros protectores de hecho, el liberalismo antlcaudilh ta e a e-

f P
odía aspirar a tomar mucho vuelo. Lo q ue erdaderamente 

ensa no b ' b b 1 d' 
resurgió fue un sentido orientalista que, si 1en no orra a as •· 

, isas como e proclamaba expre amente, tendía a encuadrar su 
actividades dentro de límite e trictos. 

El andidato a pre id nte acon ejado por rquiza era u fiel 
' Cr idor Eugenio Garzón, tan ajeno a las luchas de la Guerra Gran­
de como contrario a Oribe, a í como a todos lo caudillo , eso "es­
tafadores de los destinos del país", según expre ara él mismo al 
fundamentar su candidatura. Su muerte inesperada vino a de baratar 
los propósitos de sus ostencdor . La A ambles, elegida por lo 
poco orientales que podían otar de acuerdo a la Constitución de 
1830, enlre lista cuidado amente digitadas por lo "intelectuale " 
anticaudilli ta , consagró a Juan Franci co Giró por 35 o tos en un 
total de 38. Manuel Herrera Obes, candidato de lo colorados y 
que fuera además ugerido por rquiza, no obtuvo el apo o de Flo­
re , quien pen ó que el arácter débil de Giró podía vol erlo dócü 
a la pre ión de los caudillo , dejando así sin per onero a los recal-

itrantes principistas. Lo que no previó Flore e que Giró habría 
de ceder an tes a la influencia blanca. Derrotado de hecho en la 
Guerra Grande, los blanco empezaron así a levantar cabeza. Exce­
lente administrador, Giró no ólo carecía de carácter, sino también 
de visión política, y aunque tenía intenciones progre i tas, lo suce-
os podían más que él. Lo propó itos de Giró empezaron po,r ser de 

coparticipación, de ignando a Cé ar Díaz como Mini tro de Guerra 
, a Flores como Jefe de Policía de la capital, respetando al mismo 
tiempo la jerarquía de lo jefe militares colorado . De Oribe nadie 
e acordaba; el hombre de la hora era Urquiza obre todo después 

de su decisi a ictoria en Monte Ca eros sobre Ro a en el 52. 
P ero el círculo blanco aunque primero muy embozadamente, dio 

ronto muestras de aspirar a tomar la riendas del gobierno. 

Algunas crítica a los tratados de 1851 a cargo de Joanicó 
determinaron el envío ante Urquiza de dos repre entante del go­
bierno Flores y Berro quienes ni soñarían entonce en el común 
de tino que los habría de unir trágicamente en el 68. Flore y Berro 
t nían por misión modificar la po ición de rquiza quien apoyaba 
lo acuerdo de 1851 con mu le e ra triccione ; no loararon con· 

encerlo, dichos tratado debieron aprobar e por decreto del go-
bierno oriental impotente ante la pre ión de Urquiza del Brasil. 
Lo debates entre blancos y colorado se fueron in embargo enco­
nando: críticas a Giró, rumore de revolución expre ione alti o· 
nant de Cé ar D íaz reivindicando a los vencedore d Ca ero . 
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_
2 1 íoz renuncia al mini Lerio de ignándo e a Fl 

Eu j unJo de l íJI ; confiarse en sus antecedentes de "conciliador;s 
1 ,, r· vovJn a d G' or' 

11 u uoa ' 1 tamienlo de Servan o omez en Paysand' · 
de evan bl" , U, en n amago ¡·cenciar las tropas, o 1go a Flores a acud· 

1 d nerrara a 1 • • d e· , . Jr a 
don e se o . . d pués una visita e no a vanos departam 

Y determmo . l · · • d en. Jugar, . a fin de ob er ar a sltuacJOn e cerca. 
los del Jntenor, , . 

t ·ro tanto se efectuan reumones con la in ten . , 
t; octubre, en r... ' li , M C1o11 

n . . 1 Partido Colorado. Al estan elchor Pacheco 
eorgan tzal e . S , J , M M - y ae r C G'rncz Joaqum uarez, ose . unoz Man 1 01 Juan . o ' . l 1 ' u e 

J~, . O bes, Lorenzo Batlle, TaJes,. a p ana m_a~:or en pleno. Se 
Hetreta Y l . una "Sociedad Amigo del Pa1s la que pub}" 
J. 't n a proyec ar , .b . lCd 
tmt a ·r· . dactado IJor J. C. Gomez, con t1 1as expresiones d 

man 1 !C LO I e C . . , 11 l { e 
un . i l do y respeto a la onstttucwn , y a ormulación d 
" 1 tdo e e pasa 1 . e 0 v pretendía enmendar la p ana al gobierno de Giro' 

Proarama que J , d H ' . 
un o d la como J oanicó, J uao o e e errera, Acevedo se 
Blancos e no • • · d ·' ¿· ' 

1 ociedad pero lo proposltos e umon ce 1eron pronto 
acercaron a a s ' . ' d b" . d . . . ¿· cordanc1as, mas e am lCiones que e prmc1pio 
ante anLirruas I ... . 11 d . . d . 

~ tuamente de rnsmceros e segmr s1en o colorados 
e acusa!On rnu " 1 d l 1· d .

1 
pectivamente. Hasta que, a son e a na e Juan e 

o b ancos, res d l p . d e . , .. 1 · telcctuales colorados fun an e ar t1 o onservador 
Comcz , os Jll • . , • 

EL Partido Conservador apaxece a 1 como una fr~cc1on princi. 
. d t del Partido Colorado ; sus adeptos se mamfestaban par. 

ptsta en ro . d l d h 
.d . d la 11·bertad de la tolerancia y e os erec os humanos 

ll anos e ' : . . , • 
J 

• E tado firme pero de base democral1ca, estaban mas cerca 
)ajO Un S . d" b d . , 
de Jos blancos que de I~s f_l~nstas; repu 1~ an to o caud1~smo y 

b ·e no tenía el swo1flcado actual, smo que se refena a los su nom r o . 
. · · ·os ostenidos egún ello en la Defensa de Montevideo, los 

punc1p1 , S . J C l G, 
decían querer "conser ar . egun uan ax os omez, el nom. 

que l ' l b ·¡ - P bre "Conservador" fue sugerido por e on u ras1 eno aranhos. 
En Ja Cámara, la oratoria encendida de unos y de otros a pro­

pósito de la última resolución ,~e, J oaquín Suárez co~o. _Goberna­
dor, asicrnando medallas a los heroes de Casero , uv1o de pre. 
le:\10 a Flores, que no admitía se cuestionaTa la validez del gobierno 
de la Defensa, para renunciar al mini terio l 16 de marzo de 1853. 
Pudo pensarse, sin embargo, que el motivo principal consistía en 
que Flores había exigido el nombramiento de eis jefes políticos 
colorados en compensación de la di olución, aceptada por él, de la 
División Oriental. Giró ~e hizo entonces el orprendido: "Si Ud. 
sale del mini terio - le es_cribió-, yo tambi ' n algo de la Presiden-
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cia". Lo invitó a ir al Fuerte a conversar, a lo que Flores contestó 
que era imposible, pues "he resuelto -le escribe-- separarme de 
mi país por algún tiempo", "para evitar envolverme en una crisi:; 
funesta y salpicarme quizá con sangre de mis compatriotas, cuya 
idea me aterra". Giró, que sólo concedía dos jefaturas, estaba dis­
puesto a conceder seis siempre que Flores no se opusiera al decreto 
contra la libertad de prensa, pues calculaba que, como tal decreto 
afectaría naturalmente a los conservadores, si Flores intentaba apli· 
carlo podía producirse una ruptura entre los colorados. Flores no 
aceptó quedarse, pese al insistente pedido de M. Pacheco y O bes; 
envió su renuncia y se fue a su casa de la Unión a despedirse ~e 
su esposa e hijos, y allí lo encontró esa noche Pacheco, que fue con 
varios amigos, logrando disuadirlo del viaje; apeló para ello a h 
frase de Rivera: 11 el país será blanco o colorado". Y Flores accedió 
a esperar la respuesta de Giró. 

Gral. Melchor Pacheco 
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on Berro, Joani ó y Estrázula , planteándoles la xigencia ante-
dichas. 

Y llegó el día 18, un día gris y tormento o como la ituación. 
Pronlo orrió la noticia de que e ac rcaba la uard ia Nacional 
de de la nión vivando a ribe, 680 hombr s n u mayoría jóve­
ne , ~ue mar haban al gremente in so pe har lo que 1 e peraba. 
N b1 n d sembo aron n la plaza, a us "v'iva ", 1 Batallón 29 de 
Cazadores roan lado por L ón de Pall ja, eont tó con fu rtes "mue· 
ra ". Palleja se acercó enl nce al balcón d sde donde César Díaz 
pr senciaha lo a ontecimienlo , y 1 pidió a grito que e pu iera 
al frente de la tropa. ~sar Díaz, tambi ' n a gri to , le conte tó que 
el jefe debía er Mel ·h r Pacheco. Hubo ya un principio de des. 
band , onaron Liro , la huída da la Guardia se hizo g neral, que­
dando en tierra vario muertos ( iele, dij ron uno ; más de cin­
cu nla ,_ lo otros_) y gran antidad d h rido . Flor , pres nte en 
tal ~ n cunslanCia , n accedió al p dido d lo integrante del Ba­
tallon 29 de poner e a la cabeza del roovimi olo, aduóendo su re­
ciente cargo d' mini tro d l Gobi rn , objeción moral que no le 
impedía - egún dijo- int rv nir materialmente i e tallaba la lu· 
cha. D pejada la plaza, apareció Pa heco, pronunciándo e toda la 
guarnición a su favor; e di rige al Fu rte y btiene d Giró lo que 
e quería: Flor , mini tro de Gu·erra, n lugar de Brito del Pino 

que r nun ió, H rrera y Obes n Hacienda, y la di lución de la 
Guardia. Giró - relataba Pach de pué - "tuvo que con entir en 
encargarme del orden público". 

Tales hechos provocar on en ampaña conatos de revolución, 
d Ignacio Oribe en Can Ion y de Luca Moreno en Col nia. Por 
su parte, Rivera, re idenle nt n e n Yaguarón, había pa ado una 
proclama imperativa a las autoridad d erro Largo y de Tacua-
rerobó, tratando de quitar aH nto a lo ribi ta . B rro, que conti-
nuó omo mini tro de Gobierno y como últim ba tión d 1 blan-

o , cr yó convenien anunciar al paí que reinaba la tranquilidad. 
También Flore procuró dar al paí una en a ión de paz, ordenan­
do a todos lo departam nl que di olvi ran la uardia acional, 
y qu dando el cuidado d l ord n a carao olam nte de la policía. 
Trataba a í de quitar] entidad a lo a ont ido d jando a lo blan­
cos sin motivos para , a rbar y de pa o in lo medio para 
actuar. 
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·¡·d d in embargo, sub istió. Gil'ó encomendó 
r ft • tranquJ I a 1 1 · · en· 
.JJ<> 1n . ecorrida por e ntenor, mencionándose 

Flores una r V' ll en tonce a rnb de Oribe y de I aurreta como presuntos p 
. 1 los no res Fl .. , S J , ro. e pec1a . sospechosas. ores vJsito an ose, Duraz 

de reumones . t' 0 'b no motores E San Jo é se entrevi o con n e, que est b 
e Laruo. n . l l M a a y erro o d' en la estancia de corone aza, en el Rinc' 

t , pocos Ias 1 on 
desde uacia, aun ue pudo comprobar que os rumores eran infun. 
de San J ose, Y q . te indicar a Oribe que regresara a Mont . , convemen . , d 1 e-
dados, JUzgo ·¡·a d de todos autonzan o o a que fuera aco-

tranqUJ 1 a ' d d' · h .... video para ardía personal e Iez o qumce . ombres. Al 
- d por una gu . " 1 . 'f' . " pana o . 1 hortó a reabzar cua qmer sacn ICIO a fin d 
. uempo o ex. 1 d . e m1 mo ? l pretextos para a armas e mnguna clase 

desapareCieran os d . . 
que , otivos para s01·pren erse, pues s1 no se había ido 

Oribe tema m Giró se había negado a expedirle el pasaporte 
· era porque f' · d F · del pa1s, l 24 de auosto contesta un o ICIO e lores fechado 

b tante e 0 
' d · d' M ~ o o s ' . , d le que reuresana e mme 1ato a ontevideo 

1 22 comumcan o o d d ' 
e ' d lt 'vamente la idea e que su persona pu iera ser 

ecbazan o a 1 1 ¿ ' Fl pero r , 1 pacificación. Por o emas, • ores no usó igual 
bstaculo para a L, . . . d d' un o 1 ·onel Faustino opez, qmen, s1gmen o nectivas 
'dad con e coi 'bl seven , reuniendo fuerzas ostens1 emente en Florida· 

d Pacheco, segUJa M H Obe - · ' e . . , comunicárselo a . errera y s, senalandole 
Fl se limito a d ores . . d "disculparlos a to os, porque unos y otros no 
1 onvemencia e D . f a e d beres" Visitó luego urazno, cuyo Je e político 
h llenado sus e · . Fl • an 

1 
treuó su renuncia, que ores acepto por entender 

Villaurreta ~ en 1 ° Patria y a la tranquilidad del departamento" 
"convema a a ' Alb d' Ad l ' d ' que. , d 1 · terinamente ~por Tomas er 1. e antan ose a 

sustlturn . 0 0 
mh hieran podido dirigírsele al tomarse atribuciones 

las cntiCas _que lu raba que hacía esa designación hasta tanto "el 
que no tema, ac a d b d' h d · " V . f" la persona que e e ocupar IC o estmo . 0¡. 
ob1erno se lJe en · f ' 1 P 'd b g M t video en donde m ormo a res1 ente so re la 
·' luego a on e ' h b d' 1 1 vw . 'd d hora reinaba, después de a er 1sue to as fuerzas 

tranquih a que a . 
que encontrara reumdas. 

L 
·, in embaruo no había disminuido. Berro segub 

a tens10n, S , o ' . . J e l G, 
. d " 1 h b e fuerte' del gobierno, mientras uan ar os omez 

s1en o e oro r d'l · d Fl h t taban disgustados por las 1 ac10nes e ores, que 
Y sud co otr e esi'a yendo a los cuarteles a hablar de bueyes perdidos, 
a to o es o segu . . M' J e G' 

d P
olítica con oficiales y sargentos. 1entras . . o· 

y a veces e ' d l · · d 
d. b tolerancia impucrnan o a ro1smo tiempo to a tenta­

mez pre 1ca a b d 11 R' d d' 
tiva de fusión , Melchor Pacheco trataba e amar a 1vera, e 1· 

20 

partir m drá ntr la muj r d olda· 
adi t . 
vuelto prud 
Iu i itad 

fuera d 1 paí . rib e r 
n-ún 1 lú ido embajador Iranc' Maill f r, "eL coron l Flores ·s 

uno de los hombres mejor conceptuado d l ruguay [ .. . ] pa a 
por políti o honesto y moderado [ ... ] s mucho más inteligente de 
lo que suponen algunos de u propio amigos. R ecto y de intere· 
ado en la p queña o a , porque a pira a las grandes .. . " 

u e píritu de on i1iación no iba n d Lrim nto d u firmeza· 
acced a firmar a pedid d B rr , un n r to para a allar la pr n­
a opo itora, p ro in i Le n r !amar l nombrami nt d tr j E 

políti o de u partido. Vi nd a B · rro irr du tibl , r u 1 nue· 
ament renunciar al mini t r io. omo d ía ndr' Lama , 

Giró y Berro de un lado, y d l tro Flor s y II rrera y Ob 
era "la guerra civi! sentada en cuatro sillones". 

El 22 de etiemhr , Flore monta a aballo y e va a la mon 
con u amigo ayago. Pach co y H rr ra y Obe por un lado, y Gir ' 
por el otro, le piden que uelva. Flores conte la a Giró aclarando 
que i no puede seguir actuando, la ulpa no la tien ninguno de lo 
dos, manera de deci r a Giró que la culpa la t nía Berro, y por lo 
tanto la debilidad del Pr sidenle. Giró r curre entonces a Paranho , 
quien invita a Flores a hablar con el Presidente. Flor s accede y 
vuelve al ministerio, con la condición de que se quilibren las po. 
sicione de ambos partidos en lo cargos de gobierno. Giró exige 
por su parte que Melchor Pacheco y Obes se vaya del país, pues 
no ignoraba sus propósitos revolucionarios. Pero el 24, sin decir 
agua va, el Presidente, que veía de qué modo la ituación e le iba 
de las manos, se asila en la legación de Francia, en tanto Berro 
pide a las potencias extranjera que protejan la ciudad. 
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CAPITULO 111 

ELAscENSO AL PODER 
-

. 0 quiere la cosa, se apresura a llenar }e. 
fl como quwn n 1 e . . , p ores, . d ido: se dirige a a om1s1on ermanente 

} vaCIO pro UC e· ' ,aJmcnle e G l y le exprc a que, ausente uo, quedaba 
o A blea encra 'bl. de la sam M' . t 0 de Guerra la fuerza pu 1ca, con la con-

nos de Jnl r · ' d "1 'bl en u ma . . , d salvar ]a situac10n e a tern e acefalía 
. l obJigaCIOD e l e .. ' p 

~igUJen e ., Al mi mo tiempo, pide que a . om1s1on ermanente 
en que yace · 1 lo que juzgue convemenle. 

·egue y re ue va b ¡·, f e congt 'd . t 1 pedido como una re e wn, pero su rase no 
G. · con I ero a · d 
~ro , EL 26 de setiembre de 1853, contmuan o el vertí-

tuvo Uing~n dec~~s sucesos, se reúnen en el Fuerte, Flore , Lavalleja, 
gino o fluir. e D' Muñoz J. C. Gómez y otros próceres. Flore 
P h o Cesar Iaz, , . , l 

ac ec • , "f . queza" la situacwn, y ogra que se resuelv11 
alh con I an 11 . Ri e ·pone T . . L con los generales Lava eJa y vera y con el 

nunv1ra o p h 
crear un ·¿ e so tuvo e impuso Melchor ac eco con su 

· mo Flore 1 ea qu d " 1 l ld · mis . ~ pre ti o-io deslumbra or , o que e va ra que 
" 1 bra ma<>'ICa y su o d' 
pa a . 0 

1 e<>'alarle su espada de Saran 1, presente que a su 
LavalleJafre ue ~a r ~iuda Anita Monterroso, y que Pacheco y Obes 

uerte e ectuara u . d 1 . m . sando que era un b1en e a patna, a conservar 
no aceptara, expre d . d . d e d · · 1 d ferencia. Flores es a ema es1gna o oman ante 
en un sJt1a e pre d 1 "d 'l't l' · 

1 d l e mpaña en virtud e as otes m1 1 ares y po ltl· 
Genera e a a ' · S B · l d b 

, u· la opinión de Aurehano . euo- o estaca an. 
cas que -seoun . d l T . . 

A pocas horas de resultar electo como mtegrante e nu_nv¡· 

Fl 1 a efectuar una de sus acostumbradas recorndas 
rato ore sa e d d 

' ¡ I t · lle<>'ando a Mercedes el 5 de octubre, a on e con· 
por e n enor, o , . 1 lb f . . 
· e!!Tese su 1· efe político Tomas V 1l a a, ugltiVo por ese 

s1gue que r o , b' · " "B' · " 
h b. en do observado que era 1en v1sto . 1en v1sto 

entonces, a 1 , 
· ¡ ar por· el mismo Flores, pues se entero de que Ia --conv1ene ac ar -
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ión al 

roan· 
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d on Venanci:> F lores, provocando "unft 
. 1 t alterca o e d . . . . ... 

'do un v10 en o ld d a" e pro UJeron asumsmo otros d-teDJ · so a ur · . . d ....... 
t ra que no tLe~e t de }a faccwn conserva ora, quien-

rup u 1 ntegran es 1 d " ""' 
erdo con os 1 Ob "quieren hacer o to o . 

1\CU H a y es- . L U . . d - agrega errer . . Juan Anton10 ava eJa, 1en o nece. 
d tubre mona ' d' . El 23 e oc . _ que once me Icos, previa autopsia 

a los tJempo · d 1 h b' · ' 
río - tales er n . . . dictarnman o que a causa a 1a 81do 

sa la opmwn d · · 'l'd d 
nquilizaran a 0 . 1 deceso pro UJO mtr anqm1 a en e\ tra bral 1C 10 . 

derrame cere · R'vera con buenos motivos en ese enton. un · que 1 , • 

Bra il pue e terni.a d n el Imperio, quedar a dueno del poder. 
' rn1sta o co 

Para e tar ene . d d' era muestr as de querer apoyar a Giró 
ce 1 ernhaJa or 1 , 
De ahí que e ara a concretarse. 
in que e a ayuda lleTg . ·rato el 27 de octubre se convoca a e\ec. 

· do el nunVJ ' · 1 · l 11 d "D Desmtegra C tituyente Legis atiVa, a ama a oble 
1 A arnblea on d bl · · ciones de a d r cado el número e asarn e1stas, mvento 

, r haber e up 1 ., t' · . 
Asamblea , P0 Ob nsideró " extravagan te y an Iconstituc1o. 

que M. Herrera Y es cdores del arupo de Juan C. Gómez pidieron 
. os conserva o b • Fl . . . 

nal Los propl 
1 

. • r esolviéndolo as1 ores sm mas m más 
. 1 l e eccJOn, • B 

que se ap azara a J Carlos Gomez y Lorenzo atlle resuel. 
. cuenta. uan . . A . 

y por su propia . designándose a Zubillaga, gmar y al gene-
tonces renunciar, ven en . 

E · e Martmez. · l 1 ·• di ral nnqu d ' aaitados con sm gu ar reso uc1on y . 
t • en esos 1a! b . 

Flores ac u? d t da su e:rtensión sus prerrogativas de cau. 
. y plican o en o . · namJsroo. a . . lguna c1rcular muy expresiva que en-

. advierte en a 1 
dillo, segun se 

1
. . exhortando a defender a causa, y agre-

1 · fe po ltlCOS 'd viara a os le . s.. st d acompañándole las candt aturas que he 
d "M dtn¡o a u e . , "G . d d gan o: e. ll 'n el bien de la Patrta. uta o e e&tos 
ad ue creo ena.ra . b -" l G b' form o r q . teresa no corno mtern ro ae o temo, 
. . , es que rne tn ' . l . f d senttmten.os . l . d dano en que V. traba¡e por e tnun o e la 

, mo stmp e ctu a ' d id . 
Pero sL co esta de ciudadanos e reconoc o patrw. . le d'unto compu . 
lula que a 1 ' d' ·ones para mí, de toda preferencza, y que 
. honradez con LCL ' V M' z· d tumo Y ' • d preferencia para . LS LStas SOn . e pG· 

n duda seran e lle l no pongo e d lladas con el rnisrno sello que va a pre&en· 
l d r to as van se pe rosa 0 

1 1 nfrentar de nuevo de cuerpo presente a 
te". Escrito lo cua ' sa e a ~ 

d'll ue Berro alecciOnaba. 
los cau 1 os q . d Fl es César Díaz, más expeditivo, adoptó me. 

En ausencia e or • · 
· • autorizando por decreto que se eJecutara 

didas de severa represwn, . . B dab 
b

. 1 capturara e identificara. erro, que an a 
Berro no ¡en se e b . 1 . d 

a d b' • -conderse en un pozo, aJO e p1so e una 
a salto de mata, e IO "'"' 
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e Ventas mientras él quedaba como único 
l rroyo on , "d d 

d·na hasta e a 
1 

. de su populan a . 
1 , en a ctma d . 

dueño y senor, bl cos no se que aron qmetos: el 30 de 
ue los an h lí . Por cierto q ul ación de sus derec os po ticos, varios de 

d la conc e . . 
ero invocan ° . . 1 Brasil que mtervenga para termmar con 

en , rnb obcttan a p 'd 
Us Probo res 5 parte trató de armar un art1 o Consti 

s , B por su ' d · 
1 anarquJa. erro, . de alaunos colora os, en tanto Juan e 
a 1 'injerencia t> · · 
•ucional con a d una tumultuosa asamblea en el teatro San 
' M , luecro e Fl l 
Gómez y unoz, 0 .. , de protestar ante ' ores por a presión 

l n la ID1610n Fl l d' ' Felipe, sa en co f cción de listas. ores os aten 10 con su 
tal en la con e 'b'lid d 1 · gubernamen abTd d y con la flext 1 a que as cucunstancias 

rná depurada a~ d
1 1 

af mar listas con los conservadores, a raíz de 
. dien o a or · 1 P ' d E requenan, acce '{ stación v1vando a res1 ente. ste enten-una mani e 

¡0 cual se arma . , 1 peranzas de los hlancos, cuyos caudillos 
d anecJO as es 1 'l · dirniento esv d _ por lo que resae ven a u t1mo momento 
d s desterra O», 1 estaban to 0 

1 d garantías electora es. 
abstenerse por f~ ~a ~el 5 de febrero, salió así electa una gran ma. 

En los c~rntcl~ - total del campo, fallecidos Lavallej a y Ri­
yoría de flonstas. , uMe:~cbor Pacbeco y Obel> y los caudillos blan. 

f ·a del pals d · d· · d vera, uer i . 1·stas y los conserva ores, re uc1 os a una 
b b'd S los USlOn d 

cos, a sor 1 ? . 1 b robres del Cerrito, Flores a otro golpe 
. . , afomca os o l 1 B . oposJcJon 1 eclamación de los b ancas ante e ras1l, cuya 

maestro: .~acer sur:uea r racias a los buenos oficios del Vizconde de 
intervenc'!on c_o~s t> . "g suyo. Aplaca al mismo tiempo todo posible 
Río Branco, v~eJdO amf 

100
ce's diciéndole que, si bien confía en el Bra-

1 d 1 ba¡ a or ran , . 1 ce o e ~~ d' ll O' r el caso de que necesitara a tutela fran-
il tambJen po ¡a et>a S ,, 

cesa· · · reúne la "Doble Asamblea". Corrieron rumo-
El 12 de marzo se · d 1 dh ·' 

1 l disolvería comentan ose que a a es10n de 
d que un ao pe a ' . L . L 

res e 0 h b' frustrado la tentativa. ms amas, como Pre-
p 11 · a Flores a la p 'd · d a e¡a S d dujo sus derechos a la res1 enc1a urante el 
sidente del _en¡ 

0
' ~o se votó y hubo 57 votos para Flores y cinco 

resto d~l pen~ 0 ' pe onde acla~ar que Juan Carlos Gómez y Muñoz, 
abstencJOndes. orresp estiones de fórmula, se habían retirado de sala 
Pretextan o meras cu d' d" Fl 

. d 1 libre a los floristas. Que o 1spuesto que ores y 
de¡an o e campo G' ' d b" d ll 

bl l taran el ¡Jeríodo de uo, e 1en o amarse a 
la Asam ea comp e bl d f 

· 1854 Flores estaba presente (:Oll sem ante a usto; ue 
elecciOnes en · . v · · · 

d 's claro encumbramiento. J. es que parec1a smtetl-
su momento e ma d'll d d 

1 · ¡ uto' ctona tradición de los ce u 1 os, conoce ores e zar a s1mp e Y a 
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nuestra realidad ) nuestra gente; hombre -!''gÚn lo d fine Juan E. 
Pivel Devoto- " dotado de in teligencia .:1utura\" "un fino sentido 
político" ; "hombre de nuestra tierra e hij o de e~ tumbres a u teras, 
profesaba ideas muy simples de gobierno. 1decuadas a la r alidad del 
país". 

Flores trató de at raer a Pachcco y Obc , que eguía en Bueno 
ires, para enca rga rle una mi ión en Ingla terra , pe1·o la mn) o ría de 

los asambleístas se manife taro n en contra, formulando serias acusa· 
cione contra Pacheco, quien debió promover entonces un juicio pÚ· 
hlico, no habiendo sido autorizada la misión. 

En cuanto a la actitud de Flores ante d Brasil, no fu , como pudo 
pensarse, una entrega incondicional, sino una carta que supo jugar 
a su debido tiempo. Tanto fue a í, que al ministro Aguiar, partidario 
de someterse a todas las cond icione del Imperio, "lo mandó al dia· 
Llo" -expre a el cónsul fr ancés-, obteniendo Flores que no se 
concediera al Brasil nad a que no esluviürll incluido en el Tratado 
de 1851. La presenó a de los cinco mil b rasileños, solicitados por 
F lores de acuerdo a lo e tableciJ o en 1851, debía asi limitarse al 
tiempo preciso, en las condiciones que la Asamblea admitiese. Y su· 
ponía ventaja que todos, fueran del ban.J o que fueran, tenían que 
reconocer , entre ellas el refuerzo económico que suponía para el de. 
caído comercio de Montevideo. Así es que e l 4 de mayo de 1854 en­
traron las fu erzas brasileñas. Pocos días después moría en Buenos 
Aires Melchor Pacheco y Obes. 

Está demás decir que lo con crvadores eran teóricamente con­
trarios a la intervención brasileña. P ero ya estaban en tierra los cin. 
co mil hombres con los cuales Brasil debía apoyar al Presidente, lo 
que no dejaba de reve lar la debilidad que, pese a su prestigio, agre· 
gaba a su situac ión, y que la políLica fluminense aprovechaba con 
no muy santa habilidad . El embajador Arr.aral utilizaba en efecto 
el Tratad o de 1851 com o expresión de un Protectorado; acusó a Giró 
de no haber atendido sus consejos como justificación de la interven­
ción brasileña, contestando dignamente Giró que su gobierno no tenía 
la obligación de seguir consejos de nadie, mientras los ocupantes te-­
nían la obligación de proteger al gobierno legal, según estaba dis­
puesto en dicho tratado. 

Los celos diplomáticos, ya previstos, no tardaron en manifes­
tarse, por lo que Flores, con cualquier pretexto, acudía a la legación 
francesa a charlar con su mejor campechanía. Decretó una nueva "ley 

2.7 



. ., de indulto a los exiliados, buscando así atraer a blancos 
de olv1do Y disidentes. Olvido por decreto, ya tradicional, aun ue 
y a colorados 

1 
tiempo en olvidane de ese olvido. Su ef~ 

no se tardara ~, pocn~rariado por la resolución que diera a la Asa o, 
d , parecw co . . , d l lll· 

a emas, a d d' aria mera contmuacJOn e a que design · ter e or m • . . F • ara 
blea carac G' , E su afán prosehtlsta, ' lores trato además d 
P 'd nte a no. n • l Rí e res1 e . con Andrés Lamas, consu en o de Jane¡' 

h relaciOnes d' 1. ro estrec ar t muy política ten 1ente a 1mar asperezas· le ' . , d le una no a L • , re. 
env1an ° JI méritos contestando amas con analoga cautel 

e en e a sus ' "! d d . b , a, conoc • d contrario a a mu anza e set1em re , pues . 
e declaran ose "f " l . S! 

a~nqu . • había tomado un camino unesto a re?unciar, peor eran 
bien Gn o . 1 ·tas" Resumiendo, no reconoc1a al gobierno pr 
"l danzas v1o en · • b l o· as m u a Berro. Acepto no o stante a representac1· • . · pero tampoco . on 
VlSOflO, • l bi'erno y obtiene oel Brasil las tres cosas que 1 frec1a e go • . se 
que e 0 ci'm¡'ento del 0aobierno, recursos y ayuda armada 
1 ·a· ran. recono l . 
e ,PI ¡e · . I'dea de renunciar, pero ac ara que no se solidariz• 

Ah ndona asi su ' , h' • l " a . . • s· Flores le tiende la mana, a 1 esta a mía" agr" 
la sJtuacwn . I f' 1 d . , "" con d d' osición de que lo con Irmen o o eshtuyan. 

g. a y que a a ISP 'b'l' l ' ' t con una breve cuan si 1 ma carta, e 23 de julio 
Flores contes a , . 1 

1 l dice. "tendre especia gusto en que V. conti 
d 1854 en a que e · · · 

e .'. d t das aquellas observaciOnes que contemple necesa. 
·e hacien ome o . . . b nu . f . , 1 oraullo del magister, pero msmua a que no le · , Satis acia asi e o . • • 

n as · . t nci·a a sus sesudas diferenciaciOnes. 
d b mayor Irnpor a . 

a a h e al poco tiempo Lamas mforma un cambio im. 
El hec o es qu · • d 1 · 

1 d'sposición del Brasil, notan ose en e embaJador 
Portante en a 1 Fl b 

f · iento respecto a ore», en tanto se acerca a a los 
Amara! un en nam 'd d G' · 'b · D , d contribuir a la cal a e uo, contn ma ahora 
blancos. espuFesl :s siguiendo la táctica brasileña de promover un 
a que cayera or ' di . 'f' l . . . d auerra que pu era J usti ICar cua quier actitud 
stado contmuo e o M - , l B 'l . e d l 1 io Como dijera unoz: e ras1 quiere crear 

invasora e mper . . . f , y fu • l . . 
. t rnos un arbitraJe orzoso . e asi e pnnc1pal 

el pleito para rae l 'd 
d l b . t' dismo endémico, pues con RU apoyo a parti o opo· 

aestor e Ipar I . . , l d 1 
0• d' f b u afán de mtervencwn, a a espera e momento en 
s·tor JS raza a S . • e· l . 

L ' d' quio.tar su añorada Provmc1a Isp atma. que pu 1era recon - . , . 
· · , económica difícil determmo la renuncia de Loren. La situacwn - . 

ll Fl P
or su parte sale nuevamente a campana en sehem. 

zc Bat e. ores, , . d . 1 1' 
f
. d eparar las eleccione , llevan o consigo as 1stas que 

bre a lll e pr 'cl 1· d d · sus reuniones de Monte'n eo, 1stas e sena ores, 
confecciOnara en . ll b d d · 1 1 d alcaldes. La elecciOne e evan a ca o es e 
1 untas oca es Y e 
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r.o iembrc de 185 hasta enero de 1855, on otantes reincidentes, 
mucho a ado, electores digitados previamente por el Juez de Paz, 
todo lo cual informan los blancos al embajador brasileño, concedién­
dole el papel de árbitro final. e quiso justificar la jira de Flores, 
alegando que debía "disciplinar" su electorado, "aleccionar" a los 
jefes político , y colaborar en la confección de la li tas locale . 

La nueva legislatura se inaugura pues d 15 de febrero, sin que 
el embajador Amaral se hiciera presente en la ceremonia, lo que sus­
cita rumores inquietantes. Algunas frases agresivas dichas por Flored 
a un grupo de periodistas, no dejaron de echar leiia a la hoguera, 
y por el mes ele marzo se llegó a ·dec1r que tl presidente deseaba renun­
ciar. Pero lo único que h1zo fue volver a salir en esos dias a cam­
paña para hacer uno de sus habituales recorridos, regresando para 
ser ungido Presidente el 28 de febrero. 

La oposición, con Muñoz a la cabeza, se hizo sentir de entrada, 
ayudada por las penurias económicas que agobiaban al país. Se di­
vulgó una nota aparecida en "O Cruceiro" de Río, en la que se anun­
ciaba el propó ito del Imperio de anexarse la antigua Provincia 
Ci platina. Juan C. Gómez, desde Buenos Aires, pugna por la incor­
poración de nuestro país a la Argentina. Lamas desilusiona a un 
enviado del Gobierno, revelando su mala v luntad y dejando adivi­
~~ar que no es ajeno a la mala voluntad del Brasil. Y en julio hace 
llegar a Montevideo su resonante "Manifiesto", compendio de sus 
ideas sobre lo que éramos y lo que no éramos, y que sirvió de opor­
tunísimo instrumento a varios sectores de OJ:ánión, sobre todo a los 
intelectuales, quienes empezaron a congregar voluntades, aunque no 
pocos se echaron atrás "detenidos -decía Acevedo a Lamas- por 
la catadura de Don Venancio". 

El "Manifiesto" era un alegato contra el caudillismo y las divi­
sas, y a favor de la creación de un nuevo partido y de la alianza 
con el Brasil. Lamas rompe "pública y solemnemente" su divisa co­
lcrada, pero aclara que nunca usará la blanca. Desarrolla además un 
amplio programa de gobierno que no deja punto sin tratar. A los flo­
ristas, por cierto, no les podían hacer muc~a gracia los calificativo, 
de "buitres" y de "vándalos" que Lamas aplicaba a los caudillos. 
Pero todo quedó en palabras durante cierto tiempo, no adoptando 
Manuel Herrera y Obes y tantos otros actitud alguna. Lamas sos­
tiene que, por el momento, lo que debe hacerse es convencer al 
Brasil de que la mayoría repudia al gobierno. Blancos y colorados te-
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·untarse por la explotación que Flores y los partid . 
mcn conJ ' . El "M "f· , anos 8· . 1 ¡ acían de dichas tentativas. am 1esto , sin emb 1n 
mczc a 1 l . . , Fl . argo di 

l "do muy definido a a opos1c1on, y • ores smtió la nec .d' o 
un en J • • 1 d es¡ ad r.1 

!"' ontramed1da en el m1smo p ano e las declaracion . e 
a o unas d . , d 1 "S . d d d 1 es, aus . . tonces la {un acwn e a OCle a e a Paz" e d · p1 ta en . . . , ' n ond 
.. 1 militares coordman u apoyo a la sJtuacion con un m 'fi e 
1 I e y . S . d d f an¡ est 

t sto al de Lamas. D1cha ocie a ue denostada ¡nor 1 ° 
con rapue d 1 "S . d d p 1 , ·r os opo 
. como un remedo e a oc1e a opu ar de la ép · sttores . . . oca de 

R dando lu rrar a las reacciOnes consigUientes. 
osas, o d d' .. D 

En e o se estaba cuan o un la se ap~recJO on Manuel Oribe 
·n1·endo desde el otro mundo. Ave¡entado, canoso m d ' 

como VJ • • • , • _. .' uy el. 
d 

n voz ca!;n maud1ble. El gobierno, sm saber que hac 
ga o, co N a· b' , , er, or. 
d 

, d tenerlo en la Aduana. a 1e sa 1a a que vema; era un . 
eno e 'b . d d . en¡g . 

. d ci'fr·able que la gente 1 a a muar es e le¡ os como ma m es ' a un 
fenómeno extraño. 

y la lucha verbal proseguía. Flores :nand~ cerr~r un día "La 

L
"b t d" diario que a poco reaparece ha¡ o la mmumdad parlam 1 era , . en. 

. de Mun-oz Flores reúne a sus am1gos, tantea el ambiente e tana · nra. 
reciclo. Tiene en su contra ~ los blancos, a los conservadores y a la 
diplomacia brasileña; necesita pues hacerse adeptos. Resuelve acusar 
al ministro Amara! , en ~u ya cas~ .se fraguaban planes ~positores, Y 

·¿ Río que cese la mtervencwn. Convoca la Guardia Nacional 
p1 e a d · d · ·. ' 

b a 
1
-efes en los departamentos y or en a u~qmsas om1c1harias d 

nom r J f P l' . ll , 1 , . e armamentos. Cuando el e e o ltiCO ego con ta prop_osito a la casa 

d M -
0

z és~e lo atajó en la puerta, rodeado de partidarios: " ·Que e un , . . . 1 
ven a a Flores a prenderme y a rev1sar mi casa, SI se atreve!" El Jefe 

P l?t. se retira. Viene Flores y habla w1as palabras con Muñoz 
O I ICO • • • 

ante ciento de e pectadores, a los que mvlta a retu arse pues no iba 
haber función . Pero todo el mundo se queda. 

a T ' d "L L'b d" A los dos días, el redactor ome, e . . a I erta , es puesto pre-
so en la fortaleza del Cerro. Gran reumon en_ la casa de Muñoz. 

e n rumores de que vienen tropas de campana a sofocar la rebe· 
orre d l . , h b 

l.• S resuelve entonces enviar una e egac10n a a lar con Flo. 
wn. e B 11 · . . H rrera y Obe , Bu tamante Lorenzo at e, y atras una mani· 

1e . e 1· b "E 
íe tación. N o iban "proletari?s ni vagos -p~ntua 1za a l Correo 
del Plata"- sino doctores, cLUdadano~, est~dtantes . El pz¡,eblo ente~o 

l "gztio' y todo un pueblo no se equwoca . Flores no estaba; habta 
os st ' . . 1 r f . r do rumbo a Las Piedra a rec1bu as nerzas que, e ect1vamente, 

sa 1 d d - 1 , di h venían sobre Montevideo. ien o e ena ar que conto en e a emer-
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gencia on l apoyo de Ignacio Oribe. L::~ guardia del Fuerte se 
pliega al movimiento opo itor, y tra ellos arios cuerpos militares. 
Las azotea que rodean al Fuerte hormiguean de gente armada. Pa. 
lleja se va a u ca a y deja a Muñoz u piquete de policía. Los blan-
os, d acuerdo a lo re uelto en una gran r~unión del día anterior, e 

unen a los conservado re a los arito de "¡Viva la unión!" y "¡Vi a 
la Constitución!" 

Llega entonce una proclama de Flore denunciando "el tumulto 
infame" que encabezan "tres o cuatro traidore " y exhortando a la 
juventud a que abandone a esos "demagogo ambiciosos". u tono 
es amenazador. César Díaz sale a alcanzar a Flores para disuadirlo 
de una guerra civil. 

José María Muñoz lanza un manifiesto diciendo que el orden 
e tá siendo alterado por la autoridad. El Gobierno se le había suble­
vado. Se efectúa una reunión y ante la vacancia de la Presidencia 
se invita al Presidente del enado Bu tamantt: para que ocupe dicho 
cargo, pero Bu tamante, ami<>o de Flores, opone reparos y no acepta. 
Se nombra entonces un gobierno provisorio con Luis Lamas como 
Gobernador, y Lorenzo Batlle, Herrera y Obcs y Solano Antuña, dos 
colorados y y un blanco, como ministros. Batlle expresa en un comu­
nicado que sólo rige "la bandera de la patria", .. in las antiguas oí­
visas de partido". La oposición tendía a •.;entrarse entre los "docto­
res" , blancos y colorado , contra los cau.iillo , con abundancia, por 
cierto, de buenas razones. Si aceptan así la alianza brasileña es con 
la prevención de que sea "digna y benéficamente entendida". Se 
funda la "Unión Liberal" con Muñoz y Berro a la cabeza, y con su 
programa de extinción de odios. Pero allí está Flores en la Unión 
con sus 700 hombres de a caballo, convoc.mdo la Asamblea General 
para que se reúna fuera de Montevideo, lo que consigue el lO de 
setiembre, asistiendo el número exigido a una quinta del Cardal. Allí 
están también Oribe y los ministros de Fnnc.ia, España e Inglaterra, 
todos a la expectativa. Reunida la Asamblea, se lee una carta de 
Flores renunciando a su cargo y queda Manuel B. Bustamante co­
mo Presidente de la República, mientras afuera resuenan los vivas a 
Flores y a Oribe, siendo Flores declarado "Benemérito de la Patria". 
Todo tan dentro de la ley, que dejaron sin asunto a lo revolu­
cionarios. 

La rebelión, en consecuencia empezó a desfibrar e. Los blancos. 
partiendo del Manifiesto de Lamas, tratan de hacer pie fundando el 
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. - d irtió entonces que la " nión Liberal" 
.Partido lacw~al. ~unoz a v n escalón pa1 a la gente del Cerrito. 

h b, serv1do smo como u . . . 
no a 18 , d cuerdo por lo demás con sus pnnc1p10s, 
P na as1 reconocer, e a 1 d 1 11 d ropug d B t mante quien asume e roan o e e 
al gobierno legal el ~s al Am;ral debe ceder su puesto al Vizcon-

. b tanto e consu . B' et1em re, en . d ¡1·eve en Río y am1go de Flores. 1en 
d Ah t' personaJe e re , . 

de e ae e, t los restos de Artigas en un deposllo del 
d, esperar entre tan o . d l d po Jan . · que mantenían en v1lo a to o e mun o. 

puerto, ante tantlas dpenpecb wsla casa del Presidente, balazos sobre el 
1 · esu ta o so re . 

Ba azos sm r d 'ha Oribe quien prev1endo el atentado, 
1 d 0 'be cuan o no 1 • ' . . . 

coc 1e e n b ll otro rumbo· tan inusitadas vwlenCJas 
b, d a ca a o por ' 

ha 1a toma 0 
. , bJ'ente Pero no hubo lucha formal. Las 

b la tenswn aro · 
aumenta an l rcaron a la ciudad, las fuerzas de la plaza 

b 11 d de F ores se ace . . 
ca a a as t y todos terminaron por confraternizar sm 
salieron a su encuen ro, 
dispararse un solo tiro. 

El antiguo Teatro Sas~a~:li~~icado en 
demolido en 1879. E a el Palacio Taranco. 
el lugar quedhoy omc~~osas asambleas pollticas. 
Fue centro e nu 
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CAPITULO lV 

EL .PACTO ~QE LOS CAUDILLOS 

El ll de noviembre de 1855 se divulga el pacto que habían fir­
mado en la Unión Flores y Oribe, dos prestigios personales algo hete­
rogéneos, pero que sumados significaban una garantía de poder. Los 
unía el compromiso de defender la legalidad y al Presidente que de. 
signara la Asamblea; y otra vez a predicar "extinción de odios" y 
"perpetuo olvido", rpor lo menos por algunos meses. Tres días des· 
pués, las tropas brasileñas desfilan ante el Cabildo y se despiden 
en medio de la indiferencia general. Culminaban así las enérgicas 
reclamaciones de Flores, quien denunciara a Río el hecho "escanda­
loso" de que Amara!, en lugar de amparar al gobierno como estaba 
obligado, protegiera a los rebeldes, negándúse incluso a enviar la 
protección personal que le solicitara el Presidente. En su lugar, llega 
el apoyo de Urquiza, quien reconoce en el rprograma de Oribe y Flo­
res las directivas de 1851, haciéndoles llegar un hermoso caballo de 
regalo a cada uno. 

Pero los conservadores habían quedado con la sangre en el ojo, 
y el 24 de noviembre, a media noche, el irascible Muñoz, con un cen­
tenar de acólitos, asalta y se apodera del Cabildo, del fuerte San 
José y del Cuartel de Artillería, contando con la connivencia de los 
guardias. El Presidente Bustamante pudo guarecerse en la Jefatura 
de Policía con cincuenta hombres de caballería, nombrando Coman­
dante de Armas a Flores, quien junto con Oribe procedió a organi­
zar sus efectivos. Los edificios ocupados por uno u otro bando fueron 
rodeados de cantones enemigos, apostándo'3e una patrulla gubernista 
en una torre de la Matriz, desde donde tiroteaban a los rebeldes apos­
tados en el Fuerte. Las hostilidades continuaron durante cinco días, 
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la madrugada del 29 una manifestación de -
hasta que en , l 1 senoras s 
lió a la calle a pedir garantias parad ~s revo tosas. a. 

F 
tonces cuando se pro UJ o un hecho singular. ll ue en . · ega ¡ 

. . d la Paz de Crimea, muy Importante para la inmensa 1 a 
~0~1dciad fe anco-ino-lesa-italiana, el cónsul francés pide permis co ec-
tJVI a r 0 b · · 0 Para 
f n desfile y los com at1entes se convierten de in d" 

e ectuar u ' 1 d me lat 
ectadores haciéndose a uno y otro 3 o como si e t o 

er. esp ' 1 d ratara 
d Pre~entación y empezara a segun a parte. 

e una re · . , . , . 
D·cha interrupción termmo por enfnar los ammos, al punt 

I d" . . . o que 
los conservadores empezaron a Ismmmr, mientras aumentaban lo 

·t·darios del Gobierno. Se concertaron contac tos, hubo prop s pai 1 B . . uestas 
d Muñoz rechazadas por ustamante, qmen se hmitó a ofrec 

e . l d . . f . er ga. 
. t'as y ante su ult1matum, os osc1entos Je es y oficiales ¡an 1 , . . • • se em-

b a ron sin que nadie los molestar a, como ~l saheran de excu . , are h . . rs1on 
comentando alguien mordazmente que se ab1an 1do "todos" los con: 

~ervadores. 
• Una mañana de enero de 1856, Oribe y Flores, dueños de 1 . 
tuación hicieron una visita a Gabriel Pereira, instándolo a que a SI· , p .d p . acep. 
tara su proclamación como resi en_te. ereu·a era considerado como 
un hombre respeta_do por todos en v1rtud 

1
de ~~ larga foja de servicios 

a la patria, no de¡ando, de pesar en su e ecc;on el hecho de ser con-
iderado el hombre m_a: acaudalad~ 

1
del pa1s, por lo que se volvía 

insospechable de ambJCwnes matena es. 
El otro candidato era César Díaz, quien, si bien contaba con . 

d 
. , d . po 

cos legisladores, no e¡o e comenzar una mtensa campaña, más con-
tra el Pacto y sus ilustres firmantes que contra Pereira, a quien consi­
deraba un instrumento ocasional. Juan C. Gómez, que acababa de 
llegar a Buenos Aires desde París, arremete con furia: " El valetu­
dinario Bustamante es un autómata perverw, Oribe un vándalo y Flo. 
res un extraviado". 

Don Venancio fue pasando poco a pot:o al papel de espectador 
no así Oribe, quien conducía a Pereira paso a paso, celoso por evi: 
tar que los colorados tomaran la iniciativa, lo que hizo decir a los 
conservadores que Pereira era un títere mvnejado por Or ibe. Lo 
cierto es que Oribe invitó a Flores a firmar una declaración de 
apoyo, cuando se rumoreaba que Don Venancio estaba urdiendo otra 
candidatura, la de Agell, causa tal vez de que considerara innece­
saria dicha declaración. El hecho es que en ese momento no se sabía 
bien en donde residía el poder, si en la Presidencia, o en la casa de 

34 

Flores, o en la quinta de Oribe en el Miguelete. Llegaba el 1 Q de 
marzo, y no pa aba día sin que se u citaran alarmas y movimientos 
de oldado . A principio de febrero, Flores, como Comandante de 
Arma , había pedido al Ministro de Gu rra 300 a 400 hombres de 
pelea. Según un diario opositor, Flore apoyó una declaración de que 
Cé ar Díaz era el candidato de los revolucionarios de 1855, ante lo 
cual, y por las dudas, César Díaz optó por asilar e en la legación de 
Kpaña. La ine Labilidad de la situación llegó al extremo de que el 
Presidente de la Cámara de Diputados, Dr. Palomeque, creyó opor­
tuno organizar un banquete para la noche ciel 28 de febrero con el 
propósito de que los legisladores asisten tes se comprometieran for­
malmente a reconocer la autoridad que resultara electa el día siguien. 
te, verificado lo cual, Magariños Cervantes propuso brindar por la 
salud de los dos candidato . Alguien recorJó entonces que uno de 
ellos, César Díaz, e taba asilado, y allá fueron a buscarlo, acampa· 
í,ándolo hasta su domicilio. Agreguemos que Flores, viendo que las 
cartas estaban siendo baraja das por otros, nr hizo acto de presencia 
en el banquete, pero sí en la Plaza Artola (hoy Treinta y Tres), en 
donde .pasó ostentosa revista a sus trescientos hombres, como una 
exhibición exclusiva para distraídos. 

Como resumen del período de 1852-1856, y como expresión de 
la continua agitación en que se viviera, debe señalarse que llegaron 
a haber siete gobiernos: las dos presidencias de Giró y Flores, los 
tres gobiernos de facto: el Triunvirato, el de Flores y el de Lamas, 
más dos interinatos a cargo del Presidente del Senado. Consecuen­
cia de tales "mudanzas", fue una constante disminución de la inmi­
gración, así como de la actividad comercial interna, manteniéndose 
no obstante un buen nivel de exportaciones. La llegada en 1855 de la 
primer máquina de coser, cuyo funcionamier.to asombró a quienes 
fueron a admirarla a la casa de Flores, despertó sin embargo algunos 
optim"ismos de alto vuelo, llegándose a pronosticar que dentro de 
poco tiempo se iba a poder vivir sin trabajar. 

El 1 Q de marzo de 1856 se procedió .1 la elección de Presidente: 
24 votos para Pereira, siete para Florenti!'lo Castellanos (candidato 
impuesto, según Flores, por el ministro brasileño) , uno para Ellauri 
y otro para Juan M. Martínez. Se proclamó el resultado, y de la barra 
surgieron algunos gritos de efecto retroactivo: "¡Viva el Presiden­
te! ¡Mueran los salvajes unitarios!", tratándose, con tales gritos, de 
revivir odios que se creían útiles. Juró Percir a, y prometió sacar al 
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, "del caos" en que se encontraba. T~nÍS:L firmes intencione 
pais 

1
. n una célebre frase pronunciada poco tiemp s de 

cump Ir co . d d l bl . o ante . 
"M d quien mande, la mLta e pue o onental no puedJe . d s. 

an e . d" D d d" m eb 
en tutela a la otra mLta . e entra a- lJo Edua d e 

conservar d d " 1. · d r o Ace 
d t to, de "tirar los an a ores , so lCitan o a Oribe y Fl · 

ve o- ra d b' a ores 
. tervinieran en las tareas e go 1erno, aceptándolo O 'be 

que not mtando Flores. A pocas horas de asumir el mando " n . Y 
no con es . A ·a· d . , ~uprun 
P 

. 1 ComandanCia de rmas, p1 1en o mformes detall d e 
ereua a l f' a os del 

destino del armamento que se e con 1ara a Flores a . 
uso Y , 1 d · ' qu1en , de ese modo a sacarse o e enc1m-:1. empezo 

Pereira no quería guerra. Hombre acaudalado, no tenía amb' . 
. d . d' IClO. 

nes y no estaba hga o pl~r compdr:oll~Isospcol'n' na le, aunque surgier~ 
0 

un engendro de la 1ga cau 1 1sta. o ltJCamente siempre f . · 
com d . . , Fl 0 . b , u e m. 
oloro y pronto a v1rt10 que ores y n e quenan absorber! 

e ' l' . d f . , o, por 
1 cual trató de lograr su po 1t1ca e us10n y concordia con l o b. . - F , e apo. 
yo de fuerzas y pers~nas meno,s ~m lclo:as. S ue a~1 que integró su 
ministerio con Ellaun, con su mt1mo am1gu an VIcente en G 

D G ' S h · d uerra 
y en Hacienda conl . o~?t~o ardcla. e MlZHo a emás acompañar po; 
un "Consejo Consu t1vo mtegra o con . errera y Obes Lu' L 

A - J . , L B l ' ls a. mas Giró Solano ntuna, oamco, orenzo at le, Aguirre A ll 
' ' R d ' J M M · ' ge • Villalba, Estrázulas, A.f bo nguez ~ . uan l. artmez. Las medidas 

de amnistía del 28 de e rero rperm1t1eron e regreso al país del temi­
ble terceto Muñoz-Bertrán-Torres, ante lo cual los amigos de O 'b 

d. S ·a·' 1 C' n e debieron ponerse en guar 1a. e p1 10 que a amara los conv 
Y ll 

, d. 1 oca u 
P

ara el 18 de marzo.. a a acu 1eron os tres al Cabildo a 
d d ., d ., E ' pesar 

de que estaba atesta o e gente e camorra . nvueltos al ent 
li

, . . rnr 

P
or la turba, Torres sa o con tres taJOS, y otros allligos con doc 

d. d 1 b 1 . , T enas 
de garrotazos, no pu 1en o ce e rarse a ses1on. orres y Muñoz 

P . . ., d se 
dirigen públicamente entonc.es a eredua,dprevm;en olo contra la in. 
tromisión de la gente de Onbe, recor an o Munoz al Presidente 
había prometido ayudarlo: "De V. nadie se acuerda -lo reconvin;ue 
mientras andan por las calles de serenata dando vivas a Oribe a 

u y 
Flores . 

Recomienza así la lucha entre los dive1sos sectores: Pereira se 
aleja cada vez más de Flores, apoyándose en Oribe; Flores, sin acceso 
a la casa de gobierno, se mantiene expectante; César Díaz urde sus 
planes, reuniéndose con un centenar de partidarios. Llama Pereira un 
día a Flores y a Oribe a fin de hacer aclaraciones. Flores ronca fuer. 
te, y solicita en vano que se designe a Manuel Freire Jefe de Policía 
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de Montevideo. Accede al final a firmar un manifie to de apoyo al 
Pacto y a sus consecuencias tal vez para mo trar claramente u de · 
ligamiento de la conspiración de Cé ar Díaz. Al día siguient , 28 de 
marzo, César Díaz es puesto pre o y deportado a Buenos Aires junto 
con algunos militares. Restablecióse además la Comandancia de Ar­
mas, designándo e a Freire. Días de pués e presenta Oribe en Mon­
tevideo al frente de trescientos hombres en defensa del orden; man· 
tenía, por otra parte, frecuente correspondencia con Urquiza . Palle­
ja, descontento, se va a Entre Ríos, en donde Urquiza lo pone al 
mando de un cuerpo de infantería. Oribe previene a Urquiza, advir­
tiéndole que Pallej a es "un aventurero peligroso" capaz de entenderse 
con "los salvajes de Buenos Aires" afectos a César Díaz, para in­
tentar asesinarlo. Berro, incomodado por la injerencia de Oribe, se 
va a campaña. El mismo Pereira empezó a sentir e mortificado, y no 
pasaron muchos meses sin que notificara a Oribe, responsabilizándolo 
por los desórdenes que pudieran promover sus partidarios. El licen­
ciamiento de la Guardia Nacional de la Unión no había sido cumpli­
do por su jefe, el oribista Santiago Botana, quien fue destituido. 
Barbat y Azambuya se rebelaron también en Cerro Largo, yendo 
Freire a sofocar la rebelión, que terminó c:on la 'Prisión de los jefes 
rebeldes y la muerte de varios combatientes. 

El afán de Pereira era crear una nueva fuerza por encima de 
los partidos, desligándose de las personalidadeo. ah orbentes; y es que 
como decía Juan C. Gómez, "Pereira tendrá que abandonar a Oribe 
y a Flores, o tendrá que abandonar el puesto". Tanto Andrés Lamas 
desde Río, como Berro, Luis de Herrera, etc., apoyaban esa política 
de fusión, a la que Juan C. Gómez fustigaba desde la prensa sin des. 
canso, pugnando por restablecer el princ]pismo colorado de la De­
fensa. "N o capitular ni transigir en adelante con los caudillos", tal 
era su lema ; y no importaba que fueran unos pocos; en octubre de 
1853 -decía- se empezó con "uno solo". El hecho de que "todos" 
los jefes políticos fueran hombres del Cerrlto, no dejaba de ser una 
realidad alarmante. A raíz de algunos comentarios de familiares de 
Don Venancio, se pensó que estaba en tratos con la oposición, ante 
lo cual, inesperadamente, Flores dirige a Pereira una nota en la que 
desmiente esas suposiciones "que aún el mismo Gobierno quiere 
creer", y en la que anuncia que, para probar su patriotismo y desli­
gamiento de toda intriga política, va "a dejar esta tierra tan querida", 
solicitando se le den los pasaportes. Pereira le contesta negando que 
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1 haya tratado mal, pero le concede el pasaporte !pedido 
se e . 1 f ' Inane , menos ele"ante de sugenr e que se uera. ra mas o o • 

El anuncio de Flores de expatnarse, ¿ocultaba al"ún p , . 
d h . , . lo o roposn 

. ¡? c::e han formula o tres 1potes1s: ·, pensó que el G 1. o especia . ..., , . . o Iern 
, su ale]· amiento y le hana concesiones u fm de que se d o tcmena que ar . 

2<:> se iba decepcionado !pOr no haber encontmdo eco en Orib l a, 
' "' · t 3'> ' e a guna ropuesta suya de reaccwn conJ un a; y ·, sen tia la necesid d 

p h · · a de 
tomarse su tiempo, de esperar su ora sm ensuciarse en las . conhn. 
oencias del momento. 
0 y apenas dio a luz su mujer, doña María García, el 18 d 

l de 1856 partió para Entre Ríos, a don(le lo siguieron cente agos. 
o A" d enares 

d partidarios. No a Buenos Ires, se e entonces, desde 1854 d 
e . l f d d T r . • ' e un "obierno separado, smo a gran eu o e L'rqmza, President d l 

o . l l , e ea 
Confederación Argentma, con o cua quena expresar que se<>uí 

··· dlP td lU "' Y' o asos. teniendo los pnncipiOs e ac o e a moa. paso a admin· 
lb

. d P , Istrar 
uno de sus saladeros en JCUY e arana. 

Ese mismo mes se levantaba el destierro a César Díaz Ta· 
·' d b"' d ' Jes Y otros emigrados, expreswn e paz que tam Ie~ pu o advertirse entre 

Pereira y Oribe el 12 de octubre, al sentar:>c Juntos en el palc 
sidencial del flamante Teatro Solís, aunque, siendo un héroe na~· pre-l 

. d O "b . p . lOna de Sarandí, la presencia e n e Junto a ermra en ese día pod' 
empero entenderse como un homenaje ineludible. Dispuesto a imp la 
sus propios candidatos para alcaldes ordinarios, Pereira envía oner . una 
concluyente cucular a los departamentos: Uds. conocen -di . ., l ce-
"el candidato de mz aceptacLOn entre os que se pro'Ponen para 

d b 
. d. b d . ese 

departamento; e o zmpe zr que se a use -e nu nombre 0 del nomb 
del Gobierno por, los agentes del_ general ~r;~,e, :_uponiendo que ~: 
candidaturas de este son convenzdas conmzgo ; es natural que 
prefiera para las bancas de la representación nacional en;tre bue:O: 
e ilustres ciudadanos a aquellos de cuya cooperación estoy seguro". 
Agréguense las críticas a Oribe que formulan Freire, Medina y 

' d f" d · d " f un centenar mas e umantes enuncian o su unesto influjo" y q 
P.n Montevideo, a la candidatura de Florentino Castellanos, pr:senta~: 
por Oribe, contraponen la de Juan M. Martínez, "aceptada por el 
pueblo y por S. E. el Presidente de la Rep~blica", lo que determinó 
que muchos blancos abandonaran al candidato de Oribe. J oanicó 
Ant~ña, Lapid~, etc., s~ agrupan en soc~~da~es por la soberanía ; 
com1enzan ~d1ce Aurehano G. Berro- a eJercer la influencia di. 
rectriz de una manera descarada y vergonzúsa". "No hay peor cuña 
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que la del mi mo palo", acota Alfredo Lepro. Para Oribe es el fin. e 
encierra en su ca a, so enferma, y e cribe a Urquiza que ha "re uel­
to !Pedir u pasaporte para Entre Ríos". Solamente Berro uperó d 
embate de la inf~uencia d~reclriz, ganando 1a elección de nadar por 
Maldonad.? gr_acJa a 1~. mfluencia local del jefe político Olid, cuyo 
poder es c?s1 absoluto . nte acu acione;; de que gente de su ami . 
tad estaba mcubando una revuelta, conte la Oribe: "Yo nunca he 
sido, ni soy, ni seré agitador del orden púlJlico". Una semana más 
Larde, pedía Y ?btenía su pa aporte para am,1mtarse del país por ra­
zones de segundad !personal, y por eludir p0lémicas con el Dr. Am­
brosio Velazco, quien estaba exhumando .-~on miras al e cándalo al­
guno; ~echos de la G~erra Grande, guerra en la que Oribe, "gobernó 
despot1camenle - decia Velazco- disponiendo a su arbitrio de la 
vida y reputa,ció.n de l_os. ciudadanos" , así cerno de sus haciendas y 
del Te oro Publico. Ehmmados pues los do actores del Pacto de la 
Unión y creadores de la candidatura de Pereira, quedaba éste en re­
laciones cord,iales con los conservadores representados por Tajes, que 
tanto se hab1a opuesto a su candidatura. 

La lista oficial, como era de preverse, ganó las elecciones. En el 
departamento de Montevideo obtuvo 1.44.2 votos contra 995 para el 
candidato de Oribe. Pereira, en una nueva !proclama de las que 
gustaba prodigar, quiso de tacar la libert:1d de que había gozado la 
oposicion "contra las candidaturas del pueblo y del Presidente de la 
República", agregando: "el triunfo está de parte de quien debía es­
tar; de parte de la autoridad y de las im.tituciones". En seguida 
reintegró a todos los militares que habían sido dados de baja desde 
1853, derogó los nombramientos -hecho durante la lucha contra 
Oribe- de Medina, Freire y Tajes en las comandancias, y logró en 
parte tranquilizar los ánimos ante la proximidad de la elecciones 
de senadores y diputados a efectuarse en 1857. 

En esos días volvió Juan C. Gómez, con su diario "El Nacio. 
nal" y con su habitual radicalismo, atribuyendo todo lo bueno a lo 
colorados y todo lo malo a los blancos, entre quiene denunció a 
" ese individuo de Florida cOnocido por Aparicio" que andaba reu· 
niendo gente para levantarse. Se fundan el "Club de la Unión" con 
Berro, M. Herrera y Obes, etc., pro-Pereira, y el "Club de la De­
fensa" , con César Díaz, Tajes, etc., anti-Pereira y anti-Oribe. Lo 
gubernistas organizaron grandes reuniones, con gran despliegue po· 
licial, anotando "El acional", en una de ellas, la presencia de 113 
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27 "ex-colorados", como los llama, entre ellos Bust 
blancos Y S 1 1 aman 

A Jeto Medina Palomeque y o sona, a gunos de ello -
te nac ' 1 Fl s anti 

' an~ eros del genera ores. · uuos comp 
o e· eran los grupos que se aprestaban para las eleccion . meo C G' 29 1 es. lQ 
1 nservadores con Juan . omez; ' os colorados situa . ' 
os co ' 1 M d' B ClO-. fusi· onistas con Anac eto e m a, ustamante Luis L mstas y ' . f . , . ' amas 
. . 39 los colorados f!onstas, pro- uswn y antl-Pereira. 40 l ' 

etc.' ' J . , B . d 1 p· ' ., O! 
blancos fusionista~, c_on oamco, n~o e m o, etc.; y 59, los blan. 
cos de Oribe, fuswmstas y pro-Pereira. 

Ya en plena campaña~ electoral, el 11 de noviembre, muere el 

1 Oribe a los 65 anos de edad, cuando mostraba deseo d genera • 1. . , d s e 
igrar a Entre Ríos. Su muerte e 1mmo uno e los contendient 

em d . d l . "h es principales, exalta o ~. Impullgnda ~ como 1 e que mas, éroe" para 
hos "déspota" y dego a or para os otros, pero sobresal' mue , . . d . Ien. 

d sobre dicha oposición su prest1g10 como segun o Jefe de los Tre' 

t
o y Tres. El 12 de noviembre de 1856, Flores, luego de una est 

1
dn. 

a R' , . d a a 
de varios meses en Entre lOS, regreso a. ht:mpo e asistir a los f . 
nerales de Oribe. Solicitado por ~us amigos, se. a_soció al grupo ¡e 
los conservadores, aunque mantemendo sus propositos de unión "co 

1 " 1 · t t " n todos los orienta es , para e egir represen an es cuya gran misi. . , , 'f' on 
que cumplir" sena -segun expreso en un mam Iesto no bien des. 
embarcó- "el examen de los tratados ton el Brasil". Durante 

d 
'd . su 

ausencia se había desata o una pavorosa epi emia de fiebre ama· 
rilla, calculándose en veinte mil las ~ersonas, entre ellas muchas 
autoridades, que se fueron de Montevideo huyendo de la temible 

peste. 
Juan C. Gómez, en esos días, elevó la temperatura de su pré-

dica contra el Gobierno y contra el Brasil, en tanto Pereira mante. 
nía su decidido propósito de intervenir en la designación de los can. 
didatos del pueblo. Llega noviembre, Y Juan C. Gómez, Vicente Gar. 
zón y Tezanos, son puestos presos y desterrados a Buenos Aires. La 
mezcla de estas medidas persecutorias con los honores que se tri. 
butaban a Oribe, echó leña a la hoguera de las pasiones imperan­
tes, siendo de señalar la equidistancia de que hizo gala Don Ve­
nancio, quien no se asoció a los dicterios contra Oribe y el Gobier­
no, así como tampoco a los designios de revuelta de César Díaz y 
su grupo, por considerar que el momento no era propicio, y tal vez 
porque el carácter destemplado de César Díaz no podía hacer liga con 
el temple inalterable de Flores, cuya prescindencia pretendieron ex-

40 El Gral. Flores a caballo. Atrás, el Gral. Caraballo. ¡ El Gral. Flores 
rev istando la Guardia Nacional en 1865. 





plicar los revolucionarios diciendo que había venido de Entre Ríos 
con el fin exclusivo de decirle a Pereira que nada tenía que ver 
con la actividad de César Díaz. Pudo pensarse, por otra parte, que 
Flores aspiraba a dirigir el movimiento, no resignándose a figurar 
como comparsa, y otros, tal vez mejor rumbeados, le atribuyeron 
propósitos de resucitar el Pacto de la Unión, idea que resultó des­
baratada por la muerte de Oribe, a quien rindió tributo. con su 
presencia en los actos fúnebres. Pudo influir también en su deci· 
sión de no intervenir la frialdad con que fue recibida su presencia. 

Sin Flores, César Díaz no podía pesar mucho. Pero Flores, sin 
Oribe, y sin los blancos que desertaron entonces de la unión pac· 
tista, no disponía del apoyo suficiente, ni tenía posibilidades de 
reagrupar por sí solo las fuerzas bi-partidistas con que tal vez con· 
tara. Su sentido político. siempre ajustado a sus posibilidades, le per· 
mitió entender que su hora no había llegado, y fue así que, elu­
diendo una situación que nada bueno prometía, anunció su vuelta 
a Entre Ríos, habiendo quien afirmaba haberlo oído decir que ven­
dría para colgar a Joaquín Requena y darle una tunda de rebenque 
a Pereira, con quien mantuviera en uno de esos días una "tormen­
tosa discusión". A muchos decepcionó su decisión, pues su presti­
gio seguía siendo grande, pero ya estaba tomada y la cumplió. Se 
fue el 6 de diciembre con sus dos hijos mayores y compró un sa­
ladero en Entre Ríos, aunque sin abandonar ni por asomo su idea 
de que alguna vez habría de volver en tren de triunfador. 

Retrato de V. Flores. ¡ La bateria de cagancha, sobre el Cubo del 
Norte. ¡ A doble página: Mercado de Montevideo, hoy P\aza Indepen-
dencia, en 1848, según Besnes e lri¡¡;oyen. - Vista del puerto de Mon- 41 
tevideo en 1856, según Berthet. 



CAPITULO V 

FLORES Y MITRE 

Ausente Flores. el Club de la Unión quedó dueño d l 
e efeduaron la eleccione , con el país militarizado e call!po. Y 

d 1 . . d . . l ante rulllor e revo ucwn , votan o un1camente os partidarios de p . ~ 
. b . d d . , . ereua pr vio un tra aJO e epuracwn que, segun la oposición . ' .. e. 

R . e· . . l . . ' convirtJo el 
eg1 tro JV1CO en una s1mp e nomma de partidarios del G b' . 

Suárez, Ellauri Andrés Lama , Joanicó etc obt . 0 Ierno. 
' ., uv1eron · 

2. 012 votos en Montevideo. Frcire, Diego Lamas y y ·¡¡ . as¡ 
d · d · f d I 1 agran fue ron e 1gna os Je es e a tres comandancias que se · 

- . d l d l . . crearon en campana, a ra1z e os onatos e revo uc1on que se descub · 
1 . d. d d. . b 1 neron en 
dos ¡nm~~os ~as e d1c1em re en e e _cuéldrón de artillería, sien. 

b
o etenB1 ? _Yd' e5 _t1er~a o, e_ntre

1 
otro_ Cesar Díaz. El 15 de dicielll· 

re, e ng¡ o 1 ve1ra qmen e anta el poncho en Minas l f 
te de quiniento hombre , llegando a incursionar ha ta l a ren-

. d M . ·a R · . a puertas m1 mas e ontev1 eo. umore m 1stenles e difundían acerca d 
Flores, fantasma que se creía ver por todos lados eo-u' n e 
P . .. . . ' o unos en 

ay andu, que se diJo babia Ido tomado e aún otros en Sa J . 
, . ' e n ose 

para acercar e de alh a Montevideo. Flore- en realidad no · .' 
b d 

. , . . ' partiCI· 
pa a e ~mgun movimiento, en tanto Cé;;ar Díaz reunía gente en 
Bueno Aue . Ha ta que el 6 de enero de 1858, la o-oleta d 1 a 

bierno de Bueno Aire "Maipú" onduj o en pleno di= al pue et 6d0 • 

M ·a d ro e ontevi eo, como inespera o re!Yalo de Rere etenta homb ¡ . , • res a 
mando de Ce ar D1az, E. bella J. C. V ázqu z r otro jefes, para 
de embarcar en la costa del erro y unirse al millar de hombr 
que comandaba Brí!rido ilveira. Cé«ar Díaz e pu 0 a u frent e 

d. . . . 1 e . d' e y 
se mo-10 a er~It~ 1 pue to a atacar Montevideo· contaba para 
tDo con la comphc1dad de un cuerpo de artillería lo que determi. 
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nó que los invasores avanzaran hasta muy cerca de la ciudad, re­
solviendo retirarse el día 9 al interior al PO recibir la ayuda pro· 
metida. El indeciso combate de Cagancha contra Lucas Moreno, el 
día 14, provocó el estancamiento de la revolución. Díaz pide de­
sesperadamente ayuda a Tomás Gomensoro que estaba en Salto, pre­
guntándole por Sandes, Caraballo y Aguilar, de quienes no tiene las 
noticias que esperaba, aconsejándole de paso que procediera "con 
mano de hierro" y "fusilara" a quien se negara a servir. Se sabe 
el fin de aquella mal calculac}a intentona. Perseguido con saña, Cé­
sar Díaz, sin el auxilio de lns conservadores, que en el interior no 
t~nían gente, estaba destinado a un desastre inevitable. Sus últimos 
seiscientos hombres fueron alcanzados en Paso de Quinteros por los 
dos mil hombres de Anacleto Mcdina, y el 28 de enero debe final. 
mente rendirse, siendo fusilado d 19 de f6bi·ero junto con 26 ofi­
dales superiores, entre ellos Manuel Freire, ilustre integrante de 
los Treinta y Tres, calculándose en 152 los otros integrantes que 
fueron siendo fusilados en el trayecto a Montevideo. Tal hecho ha­
bría así de constituirse en una bandera de guerra para el Partido 
Colorado durante muchos años. Hecho que algunos atribuirían al 
presidente Pereira, ~tros a. ~acleto Me~na, y ~os más a Luis de 
Herrera, quien habna ausp1c1ado tal medJda a ratz de la muerte re­
cibida por uno de sus hijos, discutiéndose también si se había o no 
firmado capitulación. 

Limitémonos aquí a considerar cuál fue la conducta de Flores, 
no bien aclarada, hasta ahora, re pecto a la revolución de César 
Díaz. El 12 de diciembre, seis días después de que Flores partiera 
de Montevideo, debía haber estallado la revolución en la ciudad. 
Flores quedó a la espera varios días en su estancia del arroyo Gran­
de, pero la revolución se postergó, y Don Venancio resolvió eguir 
para Entre Ríos. Seg~n carta. de Osuna a _Juan C. Gómez íecha~a 
el 23 de diciembre, V enancw Flores debUL encontrarse con TaJeS 
en Los Laureles (actual departamento de Río e gro) para venir reu­
nidos con todas las fuerzas disponibles ha>ta Montevideo; tengo tan 
poca fe en Flores que dudo de su. concurso hasta ver más claro". 
Seaún tales versiones, Flore habna declarado que apoyaba a lo 
re:olucionarios, pero postergó su deci ión para no provocar disen­
siones. Al enterarse de que era Cé ar Díaz quien venía al frente, va­
ciló en su decisión, por lo cual re olvió enviar un cha que a los 
principales jefes, expresándoles que i creían nece ario us ervicios. 
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se Jo significaran por medio de un llamado fi d 
1 . . d. rma o po 1 revo ucwnarws, para que na 1e creyera que qu , d r os 1·ef 
D

, T . F . . ena espl es 
sar 1az. aJes, rene y otros Jefes le contest azar a e· 
. . , l a ron ur ·, d e-
mcorporacwn, pero esa carta e llegó a Flores · gien ole 8 
d 1 . 1 . , d Q . J unto con ¡ u 

e a c
1
ap1dtu aci~n e 

1
umteros, o de la "Hecatombe de Q ~ noticia 

como a enommaran os conservadores. Se afir Uinteros" 
también le habría escrito, no habiendo Flores r ~~. Jue ~ésar Día' 
Se sabe que Urquiza había ya cruzado el Río u:CI I o dicha cartaz 

, d uguay en d . 
Gobierno, enteran ose entonces de la rendición d C' ayu a de! 
también se sabe que Lapido había comunicado al e. ef;sar Díaz, y 
que Flores, cuya fama no podía resultar le cómoda J a entr~rriano 
taba por su parte preparando una invasión. Qued d UrqUJza, es. 
como un hecho casi indudable, que FlorP.s estaba d: todos mod05 

trar en la revolución, sin lo cual, por lo demás a Ispu:sto a en. 
1 . , 1 d ' no se JUst'.f su a uswn, en su proc ama e 1863, a los sucesos d Q . 1 Icaría 
Al - . . 11 b e umteros ano SJgUJente esta a a la guerra entre Ja C f d . , ' 
. 'd' U . . on e eracio 

g
1
enGtmha' que pdresBJ 1a rqAu.Jza, vmculada al gobierno de Pere'n ar. 

e o 1erno e uenos 1res, presidido pm Bart 1 , M' Ira, Y 
h. h b' 1 h d 0 ome Itre Jerno que a Ia co a ora o con la revolución d e' D' ' go. 

f 
. . e esar Iaz· 

pronto racaso, a~reguemos, Impidió que nue~tro p , 
1 

' cuyo 
l
. d ~ aJs resu tara 

,-amente comp 1ca o en las guerras civiles del pa' . nue. 
l 
.. , l Is vecmo Ur . 

so JCito entonces e concurso de varios emiO'rados · 1 · qUJza 
1 1 d FI 

,..., onenta es au 
no natura mente e e ores y sus seguidc.res p b 1 ' nque 

d . F , ' or sa er os op 
tos a su ten encia. u e asi que Flores, junto e o S d ues-
11 M' · P' A '1 n an es, Carab o, ax1mo erez, gm ar y otros jefes oriental 1 a. 
dirse del Ihicuy en julio de 1859, apelando a un:s ,tr~t~raron eva­
barcarse en el vapor "Rivera", dispuestos a <>frece para em-
M. U . b r su concurso 

Itre. rqmza conta a con la insignificante ayud d p . a 
' F a e erell'a q · 

temJa que lores llegara a constituirse en el vencrad d Q : men 
E d .. 'd , o or e umteros 

n una carta mgi a al consul francés Mai11efer FI 1 . · 
b d h b ' ores e exprc 

sa a que, a pesar e a er resuelto abandor.ar la poli'ti' 1 h .' 
bi · · d 'd ca, os orn es acontecimientos pro UCI os así como el lla d d · 

l d 
, ' ma o e sus ami-

gos y e e un pais cuyo honor y libertad estaban vul d I 
h ' ·¡ d nera os 0 

ac1an vaci ar acerca e la decisión a tomar El 30 d · • ' 
. - 'd . e )Umo de ese 

m1smo ano, conoc1 a ya su decisión el gobierno · t 1 
t b I 

' onen a resuelve 
en onces orrar o del escalafón militar. 

d La. incorporac~ón de Flore: fue producto de insistentes pedidos 
el gobierno de Mitre, que ansiaba contar con el auxilio de 1 1, 

yade de notables guerreros que rodeaban al ex-Presidente de an~e:: 
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lro paí . Conducido a Zárate, de allí, por falta de aballo , le 
embarcó en un pailebot a Bueno Aire , de d donde a lo poco 
día , marchó a poner e a las órdene del general Mitre. La fama de 
aquel grupo legendario hizo decir a un miu i tro de Mitre: "La sola 
noticia de que están con nosotros nos hará invulnerables a la ca· 
ballería contraria". o fue pequeño el re u e lo que e ta ituación 
levantara en los orienta le , entre otros en Juan C. Gómez y Busta· 
mante, quiene intervenían a tivamente en la política argentina cri· 
ticando al gobierno con tal ímpetu que lograron promover una in· 
terpelación en el enado. Flore , al ent rar e, hizo 11 gar u re­
nuncia, "disgu tado obremanera" por dicha interpelación y ¡por lo 
"ataques que está ufriendo el Gobierno por mí". A lara que, 
vino a Buenos Aires, fue por defender los mi mo prinCJpto que 
e sostuvieran en la Defen a de Montevideo, declaró que, aunque 

fuera como soldado, nadie podría impedirle luchar en el ejército 
de Mitre. 

El 23 de octubre interviene a í, al mando del ala izquierda, en 
la batalla de Cepeda, que si bien terminó con una retirada, cubrió 
a Flores de gloria al lograr mantenerse cou el grupo de orientales 
en el campo de batalla, a ¡pesar de la diEpersión completa de la 
caballería. Permitió de ese modo que la caballería mitrista pudie­
ra salvarse de un total descalabro, destacando el parte de Mitre al 
general Flores como la figura más relevante en dicha acción. Pro­
tegiendo siempre la retaguardia, permitió en efecto que lo restos 
del ejército mitrista se retiraran ha ta an icolás. Con sólo se­
senta hombres pudo mantener en jaque a los atacantes y llevar a 
cabo esa difícil retirada, en un terreno para él desconocido, y cuat;­
do todo el ejército enemigo había ya invadido la provincia. 

En San Nicolás se embarcaron y ante la insistencia de que Flo­
res los acompañara, el jefe oriental contestó con una frase memo­
rable: "Un soldado de caballería no conoce otra travesía que la que 
puede recorrer con las patas de un caballo". 

Terminada la lucha con el Pacto de San José de Flores, cele­
brado con Urquiza el ll de noviembre de 1859, el nuevo Gobierno 
confió a Flores la Comandancia del EjérCito del Sur, en cuyo cargo 
habría de realizar nuevas tproezas. Con 1.00 hombre de infantería 
y 300 de caballería, haciendo marchas de una rapidez que fueron 
el asombro de todos, logró sorprender al cacique Pedro Ro a y 
Belgrano que, con un numeroso contingente de indígena , había tra · 
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puesto la frontera, derrotándolo completa_mente y rescatando el va­
lioso botín que se había llevado el enem~go. 

Reiniciada la contienda en la Argent1_n~ , . ?n setiembre de 1861 
Venancio Flores fue encadrgadbo ldle _unaFldiviswn ~e cinco mil hom: 

b . . en su mayor parte e ca a en a. ores mamfestó que n 
rcs, d f" . d . o que-

.· ocupar una posición eleva a, pre Inen o Ir como subalter 
ua a· . . d ' no ) 
aún como soldado. Con 1c10no espues 3U ace~t~ción a que se le 
. f01.01ase acerca de los planes de cuyo cumphmrento se le en 
w , b b . car­
gara. "Dio un galope --<;omo acostum r~ a decir- para verse con 
Mitre. entrevistado por Ilustres personalidades, como Vélez S 

' d d ·a · . . . ars-field y Lezama, a f~n . e ec1 Ir su mterveJ~cwn, vuel~e a dialogar 
con Mitre en San Nicolas el 29 de agosto y formula allr sus oh]. . 

d .d d . d . eCIO-
nes señalando que se ha per 1 o emasia o tiempo, lo que Ur . 

' . f qu~ 
za había aprovechado para orgamzar sus uerzas. Sostenía sigu· _ 

l . 1 d' d ' Ien do las ideas de Rivera, que e egrr e Ia e la batalla es siem 
· N h d ' pre tma gran ventaJa. o ay na a peor -a~rego entonces- que m _ 

tener al gauchaje quieto, lo que origina indisciplina, reyer tas · an_ 
d l. · ' d b • l · ' J u e rruenaues y esmora 1zacwn; e e tenerse os ~·-segun la versión d 

0 
"' d 1 1 · b" e Lepro- "como las cuer as e e a gurtarn; 1en estiradas para 

d " Y f ' · • l l que den buen acor e . u e en a,encwn a ta . p ante o que Mitre 
1 l 

. . . . . 
1 

se 
dec ide a apretar as e aviJas e mi-ciar a campaña de inmediat 
Junto a Flores, siguieron sirviendo aquellos temibles guerreros orie~: 
ta les que se llamaban Caraballo, Aguilar, Carbajal, Sandes P ére 
Regules, e incluso sus dos hijos, Eduard~ y Fortunato. ' z, 

El 17 de setiembre de 1861 tiene lugar la importante batalla 
de Pavón. Cumplida la que fuera su primera etapa, Flores comu. 
nica al ministro de Guerra : "de las 2 a las 2 y 30 de la tarde tuvo 
lugar Z.a batalla, mas nuestra caballería fu~ deshecha en parte por 
la enemiga y no fue posible organizar nuestra infantería, la que 
arrollaba a la enemiga, y hasta estos momentos combate con la d'e 
Don ]u.sto, desorganizado también. Esta noche estaré incorporadO a 
nuestro ejército con la fuerza que he logrado reunir"; " No quiero 
Sr. Ministro, darle noticias que no sean positivas. Mañana le ha: 
ré volar un chasque y le diré cuanto ocurre, felicitándole desde yrz 
porque obtendremos un triunfo completo". Y no se trataba de va. 
nas alharacas; una vez más Venancio Flores ganaba "en el alar­
gue". Reorganizó a los dispersos en Arrecifes, reunió allí dos mil 
hombres, y logró así, a las 24 horas del primer combate derrotar 
a la caballería enemiga, salvando de ese modo a la provi~cia de la 
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inva ión que parecía inminente. La pren a Ut: Buenos Aires desbordó 
entonces en elogios para "el valor la serenidad" de Flores; "a 
medi o tiro de cañón bajo el recio fuego de la batería nemiga , 
volvióse a sus soldado , tomó un estandarte en una mano y su es­
pada en la otra , y exclamó, tal como Lavall j a en Sarandí: ¡Cara­
bina a la e,-;palda y sable en mano! ¡A la (.arga! Y e lanzó como 
un león" - agrega- al galope, cuando habir.11do andado media cua­
dra, "volvió la mirada Y estaba sólo con sus ayudantes" teniendo 
después que hacer "prodigios para contener a sus dispersos"_ 

Encargado el general Virasoro de reunir sus elementos en San-
ta Fe, Flores recurrió a una treta que 1)rot:uró una amplia revan­
cha a la caballería de Buenos Aires. Ordenó un avance con la di­
visión del cor onel Francisco Caraballo, quien después simuló dis­
persarse rumbo a los montes en donde Flores tenía a su gente em­
boscada , y a í fue que se obtuvo, mediant(' esa hábil e tratagema, 
]a resonante victoria de Cañada de Gómez el 22 de noviembre de 
1861, victoria que afianzó el triunfo del mi-trismo asegurando la 
paz y conquistando un puesto eminente ~n la consideración de los 
porteños. Consideración que le negaron, por cierto, sus adversa­
rios, adjudicando a Flores la responsabilidad de los excesos que co­
metieron algunos de sus capitanes, entre los cuales tallaban figuras 
como el t emible Ambrosio Sandes (de quien se decía que, habien­
do sido mordido en su juventud por un perro rabioso, se había 
aplicado un hierro al rojo vivo en la herida, sin extinguir del todo 
el horrendo virus, lo que explicaba sus aecesos de furor inconte­
nible ) . Todo induce a pensar que Flores no aprobó las tropelías 
perpetradas por sus subordinados. Terminada la campaña, con la 
Araentina unificada y Mitre encargado del Poder Ejecutivo Nacio-

b 

nal, Venancio Flores volvió con otros emigrados a las tareas rura-
les en el establecimiento de José G. Lezama . 

Flores estaba lejos sin embargo de abandonar sus propósitos de 
venir por la revancha a nuestro país. Tal lo que se trasunta de la 
car ta que enviara a Mitre al mes de la victoria de Pavón, en don-le 
le dice que "no olvide a los orientales que, proscriptos de la Patria, 
deseamos como es n(J;tural volver a ella después de una Larga pere­
grinación" a fin de recuperar su "participación en los destinos p?Í· 
blicos", para terminar diciendo que tiene "deberes muy sagra.dos" 
con el "gran círculo de mis amigos políticos". Mitre cont~sta el 24 
de octubre de 1861: "N a da más natural que V. en representación de 
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l orientales que nos han ayudado a alcanzar ese triunfo 
os l . d 1 . , me rec 

de en esta ocasión q~e no o v1 e a os prosc:Iptos que desean v Uer. 

P
atria". "me hare un deber -agrega M1tre- en poner olver a 

u , d . . 1 en ac .. 
d 1 modo que la pru enc1a aconseje y en a oportunidad co . Cion 

e bl . l nvement .. aseuurándole que el pue o argentmo o acompañará en su . e , 
o , 1• . d .1. . • f actitud 

fin de lourar una po 1t1ca e conc1 1ac1on y raternidad apl" d , a 
o , . , . , d 1ca a a 1 República Oriental ; expreswn meqmvoca e solidaridad a 

virtúa toda versión de prescindencia en las luchas que em ' qude ~es. 
- do d , e pren era 1 caudillo emigrado un ano y me 10 espues. araballo po e 
- 1 , r su part 

había expresado ya un ano antes a su esposa .e firme propósito d . e, 
vasión: "De esta hecha no paramos hasta p1sar el Estado. Orien: t· 
darles en la cabeza a los blancos, pues que la llevamos a la f" a .Y 

" IJa mas que nunca . 
La impaciencia de Flores por llevar la guerra a Urqui . 

· f d 1 · · d G za a pnn cipios de 1862: 1bn un eden
1 
e mbmist.:o e .u erra de Mitre la duda de. 

que "0 no esta u en o e a ca eza , o qwere comprometer dich . 
tuación de guerra "para enredarse con el Estado Oriental" L 3 81" 

. . B A" . . os meses 
pasan, part1c1pa en uenos 1res en reumones con delegaqo d B 

M. ' d d M" L s e e. rro y de 1tre, entera_n . ose ~ que .• 1tre y ezama se proponen di-
suadirlo de todo proposito de mvaswn, buscando así rehuir 

l . . l b" d B compro. misos y comp 1cacwnes que e go 1erno e uenos Aires no b 
esta a 

muy dispuesto a enfrentar. 

Lo cierto e~ qu~ las intencion~s .expres~s de Flores, a e ta altu. 
ra, ponen en ev1denc1a las. caractenshcas pnncipal~s que habrían de 
ser, buenas o malas, ampba o estrechas, las que nán constituyend 

su perfil más definido. Sin apresurar aquí un juicio que preferi 
0 

re ervar para el final de este trabajo, aprovechemos este pequeño mlots 
. f . d a o que nos proporciOna ~u orzoso apartamiento e 1862, para señalar 

esos rasgos tan pecuhares que, por otra parte, eran en cierto mod 
los de tantos otros caudillos, aunque de menos relieve, que las condi~ 
ciones de época producían como respuesta necesaria. Flores fue en 
primer lugar, un hombre de relaciones directas, en el ejercicio fr~nco 
y generoso de .s~s tendencias naturales, hombre de ami tades y de 
apego a la fam1ha, ducho en el trato, y con el sentido de las conve. 
niencias inmediatas, conciliador en tanto no veía oh truídos los ca­
minos que concebía como propicios a su acción, patriota en tanto 
afecto a nuestras cosas, gentes y costumbres, aunque no vacilaba en 
acudir al extranjero si su necesidad lo urgía. Si se le considera en 
e e plano, todo juicio tendrá una base real. Pero ería un despro· 
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pó ito juzgarlo en tanto e tadi la o onductor de un paí . us m1· 
ra no podían rebasar a las que corre pondían a u peculiares vir· 
tude· de corto alcance, aunque no poca vece calaran en lo más 
hondo del alma de sus incondicionales. La firmeza de u carácter 
y ]a irradiación de su persona, lo llevaron a ocupar posicione de 
privilegio y a int.ervenir en d~ci i??es qu~ involucraban el destino 
inmediato del pa1 . Tal u ub1cac10n amb1gua, en lo cercano y lo 
¡ jano, de donde _la dificultad. _de someterlo a un enjuiciamiento uni­
lateral. Y de ah1 la prevenc1on que queríamos adelantar a fin t!e 
que ·u vida aparezca ante nosotros como fuera para él mismo: una 
resultante de lo que era Y de aquello que lo rodeaba, la expresión 
de un momento y de una per onaliclad; no un hacedor de historia, 
aunque sí un personaje sin el cual la historia de esos años resul. 
taría virtualmente incomprensible. 

Su colaboración con Mitre no con tituyó, desde tal perspectiva, 
un hecho de tra cendencia internacional; no fue in o el producto 
de un temperamento y de un cálculo; es decir, por un lado, una ex­
presión de su ánimo siempre di pue to a la actividad del campa­
mento y de la guerra gaucha, crisol de hombres y forja del carác­
ter, y por el otro, consecuencia de su propósito de con eguir fuera 
del paí un apoyo que le permitiera volver a ser, dentro del país, 
el centro de la situación y el guía y reivindicador del círculo de 
us partidarios; propósito, pues, meramente humano, a la medida 

de sus cualidades y de su limitaciones. Sus mira estaban puestas 
en u país; duda legítima e- la de i, para lograrlas, se j u tificaba 
apelar a fuerzas ajenas a él. Su excusa pudiera haber sido que en 
aquellos años la diferenciación nacional casi no exi tía; se vivía. 
aún con la conciencia de un destino común, que abarcaba en espe· 
cial el Río Grande y la mesopotamia argentina. Lo vivo y operan­
te era el pago, el pago chico en primer lugar, y el grande como 
su natural prolongación. Y si bien Don Venancio era un oriental 
in mengua, allí en donde e abría cancha entre lo que reconocía 

como suyos, era como si creara por su sola pre encía un e pacio 
propio y homogéneo. En tal entido, como antes para Rivera y Ori. 
be, y con más amplia vi ión Artiga , para el caudillo oriental el 
pago se extendía ha ta donde llegara su caballo o el de u cha · 
ques; tómese esto en cuenta a los efectos del juicio que puedan me­
recer sus intervencione fuera del 1erritorio orienta, a í como las 

49 



que ¡nopiciara de aobi rno¡;¡ 'cf·ino.~ ,. en qus 
mpresas d país. 

entro de! 

Entre tanto, en nue tro paí Bernardo B ·a l 1 d · d erro era d SI ente e o. e marzo e 1860, no tard d e ignad 
. 'bl . . an o en t o l>r c1as contra una pos1 e wva IÓn de emigr d 0 mar pr . e. 

1, d a os par l ov¡d .. 
so una mea e cuatro en las cuatro zon ' a o cual d' "•· 
baj o el mando de Lama ' Moreno, Olid yac en que dividió el 18

P_u. 
cleto Medina la Comandancia General Be oron~J , asumiendo ~aiS, 

J• • • rro uma llha 
te 1genc1a una tendencia temperamental 1 . , a su natur ¡ . · 

. . , . a a accJon p , . a Jn. 
que sus exageraciOnes Jdeoloa1cas de pri'nc· . ractica 

d d o Ipista Jo d ' aun. 
nu o a esconocer las exiaencia prop1·a d l , con ucían a 
d . o e pa¡ n· h llle. 
etermmó que, si bien era partidario de . . · I C a tende . 

1 'b' 1 ammstiar a ¡ nc1a 
pro u 1era e uso de todo distintivo y d t d os emigrad ·a p , e o a al u . , o 
t1 o . retendia extinguir los "vieJ· 0 od · .. SJon a los P ' 
d ·¡ . Jos por d ar-

o tan o o la decisión individual de los . d d ecreto, admit¡' CIU a ano en. 
e a manera un obstáculo insalvable · s, oponiendo d 

. b a quienes coro F! " 
amigos, esta an unidos naturalmente po . '. 0 ' ores y 8 • 

b f , r entirniento us 
pa an erreamente dentro de un partido b , s que los agru 
· b · ' o taculo · Ja a otro cammo que el de la violen . L que no les d 

B Cia. a amn · t' f e. 
la por erro desde el comienzo de su b ' IS Ia ue propue . 

l , d b' go Ierno p . s gresase a pais e Ia liacerlo lue!Yo d . ' ero quien re¡' . o e renunc1ar n. 
un postenor decreto del 5 de etiemb ~ su pasado. p0 . . re, e exclu d e 
tia a quienes habían tomado parte de la revol . _Ia e esa amnis. 
d~ ~858, lo que da razón a Flores cuando afir UCion de César Díaz 
m tia no era completa ino "medi'a . , ,maba que dicha am 

l . ' amm tia p d · 
rro a enviar en octubre de 1861 1 D L . . oco a elantó Be. 
Flores a fin de convencerlo de quea r. apido para conversar con 
1 h. regre ara A d' d 

e go Ierno se incau tó de var· d . me Ja os de 1862 . . Ia carta e Fl , 
vitacwnes para que lo acom - ores con teniendo in. . A pana en en un m . . 
uano. nte tal pers-nectiva e co , 1 OVJroJento revolucio· 
d'd r ' nvoco a a G d' N 

1 ~ que pronto se revocó, para luea hl uar Ja acional, me. 
Sonano con el fin de redoblar 1 l:?o.lrest~ ecerla en Colonia y en 
b y a VJgi aneJa co t . 
arcos. ya en setiembre d d. h - . n ra po Ible desem. 
b. . e IC o ano a f1 d d 

o Jecione de Flores quien e , d' . 'a n e esautorizar las 
ced 'd · ' gUJa ICien o q ¡ . , 

1 as eran mcompleta Berr d , ue a ammstJas con-
e · . ' o ecreto una · , 
xcepcwn es mcluyendo a los - ammstia esta vez sin 

los 1 acompananles d C' D' 
. cua es se acogieron a dicho . . ~ esar Iaz, varios de 

remtegrados al e calafón mil itar henefiCJO, SJen~o muchos de ellos 
aunque con caracter de pasivos. Al 
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mismo tiempo, de pidió de u ministerio a E. Acevedo y a Villalba, 
muy partidarios de Urquiza, a fin de evitar de avenencias extras con 
Mitre. elegido en octubre de 1862 como Pre idente de la Confede­
ración Argentina. 

La noticia, ~or ese entonces, de que Flores había dejado Bue· 
nos Aires para reintegrarse a sus tareas en los saladeros de Leza­
ma, tranquilizó en algo a nuestro Gobierno. Pero vino otro conflic· 
to a complicarle a Berro el estado de paz a que aspiraba: tal fue 
el que se suscitó a raíz de haber prohibido el cura Brid, senador 
además de la República, que un alemán ma ón fuera enterrado en 
sagrado, tras lo cual Gobierno e Iglesia se trenzaron en un serio 
entredicho, que terminó con la proscripción del vicario Vera. Sus 
funciones debieron ser desempeñadas por un sustituto aprobado por 
el Gobierno, hasta tanto Su Santidad, informado de lo sucedido, 
proveyese en definitiva. Y hubo además otro trastorno, cual fue la 
resistencia que oponían los "amapolas" de Olid a los "vicentinos" 
adictos a Berro, discordia interna del Partido Blanco que no deja· 
ría de crear inconvenientes, como habría de verse llegado el mo­
mento de las definiciones. 

Un nuevo contacto con Flores, efectuado el 12 de diciembre de 
1862 por Castellanos en presencia de Mitre, puso en evidencia que 
la. amnistía no alcanzaba. Lo que Flores solicitaba, de acuerdo con 
Mitre, era la libre participación en la cosa pública, y tal aspiración 
sólo podía satisfacerse con un acuerdo político en regla. Y ese ca. 
mino era difícil, pues estaba Quinteros de por medio. Mal podía 
alegar Berro su prescindencia con respecto a los recordados fusi­
lamientos, pues no era fácil olvidar la aprobación con que juzga­
ra el hecho al abrirse las sesiones del Senado en febrero de 1858 
felicitando en esa ocasión al Gobierno por "la firmeza y energía" 
con que "se ha sabido vencer y escarmentar la revolución". 
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CAPITULO VI 

LA '"CRUZADA LIBERTADORA~ 

Los rumores sobre una proxima invasi' d r 
convutiendo desde fines de 1H62 en una co on_ ~- • lores se fuero¡ 

. . . nviCCion F . ' 
mltes en d1stmtas partes, en Salto en Poro . · unciOnan co. 

F ' ngos, son d t . nuel lores, hermano de Venancio Lu1·s M . _ e emdos Ma 
P , ' agannos d · · 

ueblo ; cruzan chasques a través del Río U . ' Ir~ctor de "El 
. I 1' . . S ruguay· D L 
Je e po 1t1co de alto, se entera de que Flore b b ' . lego <Unas. 

. N s a Ia Ido ' P . a entrevistarse con icasio Boraes y otr . f at ahnar o os Je es· s h .. 
to había sido visto en el Uruauay. "H ' u 1JO Fortuna. 

"b' L 0 ay que creer 0 r 
en Ia amas al finaL El 3 de marzo de 1863 Fl e~entar··, es. 
de! ejército argentino. En Corrientes G . S o~es pide la baja 

. ' regono uare t , 
los trescientos hombres no se sabía para , El z ema pron. 

' S · · que. 2 de m J qum uarez orgamza no sin serrund 1 . arzo, oa-
Q . ' o a, un wmena1e 1 'd 

umteros. Por esos días Flores mant· B a os ca¡ os de 
. . , . lene en uenos A. 
versacwn con Mitre, quien se ausenta .d ues una con-. . , enseo-u¡ a a R · 
mauguracwn del ferrocarril en la Araenfo . osano para h 
noche del 16 de abril de 1863 Fl o ma. y fmalmente, en la 

b 11 , ores se embarca 1 r · 
u?a a enera, acompañado del coronel Franci en e Igre, en 
mente coronel Clemente Cáceres y d 1 . seo_ Caraballo, del te­
gún Luis Alberto de Herrera nlucl e ~sistente Silvestre Farías. Se-
, G . , los anos despu' l 1 

tm uernco, entonces oficial d 1 b d es e reve aba Mar. 
"C ·, e u que e la d . aaguazu , que el propio mi . t arma a argentma 
había acompañado 11ast 1 ms ro de Guen.·a general GeUy y ObP.· 

a e puerto a 1 · -~ El 19 d b ·1 1 _ os cuatro mvasores. 
. e a n , a os 38 ano d 

Tremta y Tres los cuatro 1 . s ex~ctos el desembarco de los 
' revo uc10nanos • . . 

guaya, en la estancia de Gena El' l poman pie en tierra uru-
tos (otros afirman que e e ro 1 Ia , a' norte del actual Fray Ben· 

n araco e . mas al Sur) "d . d · on e tomaron 
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caballo dirigiéndo e al Queguay ) pa ando de noche a tre cuar­
tos de legua de Paysandú". sí iguieron ha ta la frontera norte, 
habiendo e tado a punto de caer en mano de la poli ía alteña es­
capándo~e gracia a la abulia de Di go Lamas y a la de un o­
mi ario quien abiendo donde estaba Flore con ólo ocho acom­
pañante· , dejó la captura para el día siguiente por no perder d 
depósito de una penca que estaba por correr e. 

Diego Lamas era un alien te y correcto militar, aunque su me­
jor vir tud era la de buen admini trador; era padre del otro Diego 
que entonces tenía cuatro año , y que conquistará fama con aravia 
f'n 1897. 

En u proclama fechada el 20 de abril, Flore exhortaba a "li­
bertar a nue tro compatriotas de los vejámenes que ufren" y a 
combatir "lo e cándalo originado n la bárbara hecatombe dB 
Quintero ". A los dos día estaba por la puntas del Queguay, y a 
fines de abril, luego de atravesar la república hacia el norte, cru­
zaba territorio brasileño y recibía del general argentino icanor 
Cácere una división de unos quinientos hombres, entre ello Bor­
ges y Caraballo, quien siguió operando durante alguno día por 
u cuenta. Flores deambuló con u gente por el norte, y el lo. de roa. 

yo cruzaba el Arapey, en donde se le unió Gregorio Suárez con una 
partida de brasileños, en tanto Caraballo alarmaba a lo alteño al 
frente de do cien tos hombres. Diego Lamas pretendió alir al pa o 
de los invasores, pero Flores e capó con hábiles gambetas, llegando 
el 22 de mayo al Daymán, ya unido a Caraballo, mientra Anacle­
to Medina y Lamas lo seguían buscando por la frontera del Brasil. 

Cumplida esa primera etapa, la más difícil por u e ca ez de 
efectivos, burlado también Timoteo Aparicio, a quien Caraballo se 
le escurrió en las cercanías de Salto, recibidos otros refuerzo que 
trajeran Fausto Aguilar desde las puntas del Queguay y Mode to 
Castro desde el Arerunguá, Flore marchó con un contingente de 
mil hombres rumbo al sur, contando con jefes tan valio os, además, 
como Torrens, Regules, Enciso, Reina , icomedes Ca tro Mesa, Ve­
ra, lo Saldanha, Máximo Pérez, etc. 

El 17 de abril, en Montevideo, Berro preguntaba a Juan J. de 
Herrera: " se me asegura que Flores salió embarcado ayer de Bue­
nos Aires ; ¿cómo no lo hemos sabido nosotros?". Por otra parte; 
¿lo sabía Mitre? ¿Cuál fue u actitud entonces? ¿De apoyo mo­
ral, de ayuda material, de total prescindencia? En "La Nación", dia-
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. 1 imera not1c1a: "El Gobierno de la Repúbli 
río de ~Itre, ~dan a p~ordas de malhechores, cubriéndose con 

1
· 

t , wstrUJ o que . d ' " S a 
ca es a ar tido político, inten tan I~va Ir. . . . e sabe hn 
bandera ?e un dfa de su partida, Flores deJaba una carta a Mitr/ 
que el mJsmo . destino", "y aunque me parece oírle dec· · 
"H me entrego a mi [ ] f' l Ir 

oy d beJiada la intentona . . . con ~~ en que a providencia 
que es es~a 1 triunfo". Tant o para Mitre como para su m· 
1 o ·onara con e "] " l ¡. 
~ e I . Id la empresa era una ocura ' como o expresaron 

nJstro ~bz{ e, éste a Juan J . de Herrera. De ahí otras frase. 
a AndresFl ~ma 'pyrocha a Mitre haberse negado " a hacer por ¡ .~ 

que • o1es re b d' " en . .. . t ¡ lo menos que a su nom re po I·a yo exigir" m¡rrracwn orJen a . . b . ' 
e o . d' ·en do que "las Justas que] as que a ngo a su res-
para termmar ICI .b. . . . 

, ficientes para en ti 1ar m1 smcera amistad". Pa ecto no seran su . 1 . • 
P hubo ayuda matena en esa pnmera etapa, aun. 
rece claro que no d · d' l d' 6 

b Lezama días an tes e mva u, e 10 O mil pe. 
que se sa e que ' . . El . A 

d . d omo simple ¡pago de servicios. rmsmo ndrés La. 
os emas1a o e · 'b' M' 

' mb · d uru auayo en la Argen tma, escn 1a a Itre pocos mas, e aJa or b d Ud . , 
. , . . "E<toy contentísimo e que ' ., sm nota m1a, mandase 
d18s antes. ~ · 1 h h " 
d. 1 . 1 reunión de Punta Lara y sumanar e ec o . El 13 de 

JSO vei a . . . , d l d ' l , 
M.t oficiará a Urqmza pTevimen o e Jetase as ordenes 

mayo, I re . d Fl A 
· tes a fin de impedir el paso e ores. nte una nota de con vemen · S 1 , 

t d l Presidente paraguayo Francisco o ano Lopez, meses protes a e M ' .f. , 
d , 1 29 de febrero de 1864, Itre rat1 1cara que su política 

e pues, e . ., . 1 , · 
" y será de neutralidad , ¡porque -ag1ega- es a pohtica que 
es "f· d 

1 · e y la que considera correcta, espec1 1can o que, si no e conv1en . , 
ha contestado otros pedidos ?,e aclaracwn, se debe a que no tiene 

, "dar cuenta a nadie de su conducta. Claro q ue al decir 
por que F l b 1. . 
que era "neutral", le estaba ya dando a ores e 1geranc1a a la par 

del gobierno legal. . , . , . 
Apenas en terado de la invaswn, Berro env1o una nota a Mitre 

por medio de Andrés Lamas, recordándole que cuatro meses antes le 
había mostrado una carta en la que F lores desarrollaba sus planes 
de invasión prometiendo entonces Mi tre adoptar medidas para im­
pedirlo, mi~ntras, baj o cuerda, trataba "bue~a~ente", como lo ,re: 
conociera Andrés Lamas, de que Flores des1st1era de sus propos¡. 
tos. El 6 de abril, Berro había vuel to a escribir a Mitre, a fin de 
que ordenara impedir los trabajos y reuniones que se hacían en 
Buenos Aires y en el litoral, órdenes que fueron enviadas recién el 
19 de abril, cuando la gen te estaba ya del otro lado. Posteriormen-
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te, el Dr. Lama informaba sobre rl ¡as je d vario gru¡ o de d 
onlesló que Flor 

dueño de hacer lo, viaj qu qu1 1 ra, qu al bi rno arcrenti· 
no no le corre pondia indagar o imp dir qu viajara adond le gu .. 
tara , mú,imc d pué' el los distinguido ·rvicio pr tad al paí . 
Ocurrió lu ao la d lención el 1 paquet· argentino " alto", tra)endo 
arma para lo_ revolucionario que -e aproximaron a Fray Bento , 
lo que provocó reclamacion de pnrl d l gobierno argentino, al 
que e le di ron alcruna ati [accion _. I conforme con lla lre­
·e día despué el gobierno de Milr ordenaba capturar 1 vapoo· 
urugua o "General rti ga ", r ;: tabl ci'ndo e lu go dificulto amen· 
t la ¡· ' lacione ntre ambo paí e , ninguno d lo cuale de ea­
ba que la angre llegara al río. 

En re umen: indudable que 1itrc simpatizaba con la cm· 
pre a de Flores, pero tambi'n que la creía por l momento "de· 
cabellada". Al decirlo agarraba la cabeza, lo que tal vez le im­
pedía u ar su manos para dificultar los preparativo de lo in ur­
«ente , dejando ha er como i nada · u~ediera. Pero corr sponde 
b . 
ao-regar que en un prin i:pio tampoco hizo nada para proporciOnar· 
le~ otra ayuda que la muy importante, es cierto, de cerrar los ojos 
} hacer~ e el di traído. a da fundamental puede alegarse que con· 
tradiga e ta su1Josición, que consideramo , bien vi las toda la cir­
cunstancia conocida , difícilmente refutable. Y s que Mitre no v ía 
con malo ojos la política moderada de B -rro, cuyo principi m o de 
"vicentino" lo alejaba de toda provocación internacional. Otra co-
a eran lo "amapola ", la fracción blanca caudillista, de la que te­

mía exce os que pudi ran aparejar alguna complicación con el Bra il. 
Flores traía banderolas blancas con una cruz roja, la misma en. 

eña que u aran los cruzados medioevales, de donde urgió el nom· 
bre de "Cruzada Libertadora". Flore er:1 católico, como no lo era 
menos Berro; pero el de ti erro deL vicario Vera le brindó en han· 
deja el emblema y el título de defen or Je la religión. Berro, por su 
parle, impuso la divi a cele te para el ejército y para todo los ciu­
dadanos, habiendo algun os, como el Dr. Velazco, que por no u ar­
Ia inventó el sinsombreri mo. Como bandera, Berro u aba el pabe­
llón nacional , tratando así dP que no e con iderara la contienda 
como una lucha entre partido . 

Flores condujo su campaña con todas la habilidade- vi· eza 
·ondicione de arrojo. baquía y re i tencia que había acumulado n 
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. cía de guerrero. Entre sus virtudes estab l 
su larg~ expe~I: el mundo; como decía el cónsul Maillef~ ~. de 
tratar bien a 0 ho" Carneaba reses para el consumo de sus ' lera 

erfecto gauc . "d d . l so da un P d b recibos por cant1 a es tnp es, para simular m · 
dos pero a a l "d f" d ayore-, . D 

1 
ía prisioneros 1en os a m e que los atend· • 

fectJvos. evo v d h. Ieran e , d d 
1 

seis pesos a ca a uno, como 1zo fren te a M , 
despues e ar e . , d , 1 erce. 

e 
·¿ b más la impreswn que pro uc1a que 0 que hací 

des Ul a a d P d, , l a en ·. d d L euo de pasar cerca e aysan u, cruzo e 25 de m 
reaRh, a N. uro o enviando partidas con Borges y su hi jo Fortunat~yo 
el JO eg ' d dh . n· , o a 

t 
s puntos en busca e a esio!les. 1spoma ya de 1 40 

Dolores Y o ro d . b" · O 
b

. 
1 

vestidos y arma os ~ero 1en m ontados, factor f 
hom res, ma d . , . un. 

1 
la guerra de esmarcacwn contmua en la que 

damenta para . . d h re u\ . . b t"ble El 2 de JUfll O sus avanza as e ocaron en Coqu· b 
taba nn a l . . , . d S d G , Jm o 

1 
anzadas del e1erclto e ervan o omez que mand b 

cun as av . 1 . l G, a a 
O! id, quien tuvo en la emergencd~a , a ¡gula q_ue domez, una acti-

d 
, a pues se mantuvo 1stante a a vista el combat 

tu equiVOC , . d , e que 

t
, los gubernistas, rodeados y sm ayu a, mas de cien muert 

cos o a V 1. b . os, 

11 S lo
s tres hermanos a 1ente, que se at1eron con de 

entre e o . , nue-

d n C
uyo entierro, efectuado tiempo despues en Poronuos \ 

0 ' Y e ·' l '1 b f "L 
0 

' e 

h 0 
restante pronunciO a ce e re rase: os entierran a l 

erman " El d os 
tres, porque no estábamos los c uatro . ataque e los fl oristas se 
atribuye por testigos directos a un error del corneta Machín, quien 
habría tocado a degüello interp~etando mal la orden de tocar a car-

da que se le había trasmitido. Fue entonces cuando Carab ll nea f .
1 1 , • 1 . . a o 

" "to' "·al que retroceda lo us1 o. , mientras e md10 Ao-uilar a . t:P l d " o cer. 
tó con otra frase para el recuer o : i a sacarse los ponchos que 

f 
, 1" L . . d G' en 

el otro mundo no hace n o . . . a mercia e o~ez, quien presen. 
ció todo desde media leg~a _sm mover un dedo, d10 lugar a un pro. 
fuso sumario, siendo sustitmdo por Lucas M oreno como comandan· 

te militar de la zona sur. 
Flores vino a ganar así en Coquimbo, casi sin quererlo, una 

batalla que le sirvió de mucho como propaganda. J uan C. Gómez de. 
clarará después que él estaba dispuesto a intervenir en la cruzada 
y que si desistió, dejando que fuera el Dr. José P. Ramírez quie~ 
redactara la proclama, fue porque se apercibió que todo era un en. 
gaño que "iba a costar sangre y lágrimas" , prólogo de "la ominosa 
dictadura" que vendría después y de la alianza con los brasileños. 

Siguió Flores su paseo bélico con su clásica columna de cua-
tro en fondo, compuesta ya de 1.800 hombres y una b uena tropilla 
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Vista del mercado, en otro tiempo ciudadela, según D'Hastrel (1840l 
Al tondo se ve la pue rta de la ciudadela . 1 Flores hacia 1850 ant · 
de que usara su profusa melena. Ilustraci ón de un libro pub!icades 
en 1864. o 





de caballos de repuesto, entrando el 7 de junio en Florida, lueg 
de derrotar sin esfuerzo a su guarnición de do cientos hombre 
de tomarle cuarenta pri ionero . Anacleto Medina, entre tanto, r~­
cién el día 4 repasaba el Río Negro hacia el ur, mientra Flores 
eguía sus rápida marcha , in atacar por cierto Montevideo, jun­

tand o partidarios en los d panarnento del e te y r huyendo todo 
ornbate formal; "todos los grupo suelto - d cía en un parte­

tienen orden de no mostrarse y de evitar cualquier encuentro". Los 
hubo sin embargo en distintos puntos, aunque de e casa entidad, sa· 
Jiendo generalmente malparados los efectivos d·el Gobierno. Venían 
con Don Venancio su hij o Venancio, Fortunato y Eduardo, de 23, 
22 y 20 años, quiene ya lo habían acompañado en la Argentina, 
habiendo hecho estudios Eduardo en Concepción del Uruguay. De . 
pués de Coquimbo, Don Venancio había escrito a u "amada Ma­
riquita": "Eduardo quedó bueno; ayer se me escapó y estuvo en 
toda la trifulca con el coronel Gómez". El carácter turbulento de 
sus hijos va a determinar que se le escapen de las manos más 
de una vez, dándole, como ya veremos, muchos dolores de cabeza. 
Pasa luego al norte, en lo más crudo del invierno. Los campos !pe· 
lados por una sequía que duró dos años lo obligaron varias vece a 
aproximarse al Brasil, en donde las pasturas estaban algo mejor; 5' 
de donde recibía caballadas de refresco, su arma principal contra lo> 
pesados ejércitos gubernistas, escasos en caballos y en movilidad, y 
con jefes muchas veces indolentes. Como escribía el indio Fausto a 
su esposa: "Los blancos no hacen por la riña; se apretan el gorro 
sin pelear. o se precisan armas para ellos, sino rebenque". 

El 26 de junio de 1863 Flores derrota en Las Cañas al general 
Diego Lamas, quien en un parte original reconoció la derrota ante 
Jo que llamó "el vandalaj e desenfrenado que formaba un personal 
ele 99 caballos y como cuarenta infantes". Según Flores, el enemigo 
tuvo cien muertos y 150 heridos, perdiendo por su parte treinta 
hombres entre muertos y heridos. Medina tenía un ejército podero· 

50 , pero siempre llegaba tarde y se le de e1taba mucha gente. 
En agosto Flores vuelve al sur, llegando a situarse a tre legua · 

de Montevideo, con la alarma consiguiente. El Gobierno cerró en· 
tonces "El Siglo" y deportó a un centenar de so pechosos, nombran­
Jo un Consejo de Guerra integrado con Ignacio Oribe y Brito del 
Pino. Gestiones de paz que promoviera el Barón de Mauá, banque. 
r o del Gobierno, parecieron conducir a un arreglo por intermedio 

Detalle de un plano de Montevideo del año 1867. 1 A doble pfigina: 
el "mercado chico" en 1836, según Lauvergne, situado en las actu~les 
calles Sarand i y Mercado Chico. 
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del acaudalado estanciero coronel Mundell, amín-o d Fl 
d . . o e ' ore . 

vino desde el norte trayen o sus condiCJOnes: amnistía t l s, .quien 
so al escalafón de los jefes con pago de atrasos y dotal ' retngre. 

d - . . , . e as de d 
por gastosa e campana, y dc~f~ICI?s prox1mos y garantizados Tu das 
era acepta o con pocas mo 1 ·Icacwnes, regresando el 13 de · .o o 
bre Mundel1 con la respuesta de Flores, fechada el día 9 set1eru. 
ta Lucia ch.ico; pedía que la amnistía fuera garantizad en el San. 
bierno argentino, no confiando en la ¡palabra de los a ,.~~r el Go­
orientales. Luego de recordar el precedente "odioso" d t> Q e~nantes 
pide Flores que se les abra las puerlas a sus corre11· ,.· e ~mteros, 

. olOnanos " 
ro abiertas de par en par, no como mendi<Yos que vie ' pe. 

l . " A . o nen a pord' sea1· una Imosna . grega que tiene tres mil homb , lo. 
d d ·a ·d " res moral' os y eci 1 os , que pronto van a ser muchos más t . Iza. 
. d . " 1 . . ., ' y ermma d' cien o que esperara cua qmer propos1c1on de arreglo" · 1• 

d . ·¡· I . . ' Sin por e etener us operac10nes m1 1tares. nutiles resultaron ¡ so 
dados a Berro por el Barón de Mauá, haciendo hinca 

0~, consejos 
' 1 1' '1 d · 1 l ple en que nuestra repu J 1ca so o po na 1acer va er sus derechos a t d 

. " d . " 1 n e os na 
c~oncs con po erosos mtereses ta es como la Argentina l · 

l d t · " Y e Bra-
Sl, cua~ o. audmen ~b ls.us nquez~s dy ~;nga un millón de habitantes 
y Ulla 1ac1en a pu 1ca orgamza a , para recién en .. o 
" 1 l . f L nces poder go pear e p1e con uerza como nación real"· en v · . , 
d l. I " . . , ano lllVlto a 

ec mar as pretensiOnes y altiVas exi <Yencias" ant ¡ G b' . S o e e o Ierno 
argentmo. u carta de hombre que tenía la mira p t . . 1 d . . , ues a en sus 
rntereses comercia es no ec1d1o a nuestro Gobierno . . a aceptar ¡0 
qude veM1a c?m

1 
o dun~ entrega hsa y llana del país al Partido Colo 

ra o. aua e ecw a Berro, como le decía a Flores d b' · 
b l l 

. . , que e 1a 
uscar un arreg o porque a v1ctona era irnposibl ¡ 

b 1 . e, o que se pudo 

d
comf,roAar en

1 
o qu~ ~ud1so llamarse "la segunda Batalla de las Pie-

ras . nte a prox1m1 ad de Flores a Montevideo a· · 
d l. d f 'f' . ' se lSpusieron 

os meas e ort1 1cacwnes una en la actual e 11 R' N 
1 1 .. ' a e 10 errro y 

otra a a a tura de E]ldo. Pero después de la "victoria" de La: Pie 
dns, Flor. es, rechazado por Luca Moreno se t' · · , re uo con sus fuer-
zas, caballada y tropas de ganado intacta si<Yuiendo ¡ · M' 
d d d d e b ll . f ' o lacia mas 

es e on e ara a o m ormaba que por esos lados 0 h b' bl ' 
e a· " E n a Ia an· 
os m para r~me 10 . n Las Piedras, Flores estuvo a punto a .. 

ser lanceado, s1endo salvado apenas por sus ayudantes t -
Fausto A<Y ·¡ 'h' • ¡ ' en anta 

. bm ar reci. lO un anzazo en un hombro que lo obli ó a 
retirarse a Entr: Rws durante varios meses. Flores esquiva l~e o 
a Anacleto Medma para vo lver a vadear el Río Negro rumbo ~1 
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norte, en tanto Medina quedaba en Durazno con sus cuatro mil hom­
bres, ajeno al parecer a lo que pasaba al sur o al norte. 

Luego de sorprender a Diego Lamas en el ltapebí, Flores vuel e 
al sur por Paso de los Toros, mientras Berro designa a Federico 
Nin y Reyes como ministro de Guerra. Al terminar 1863 Flores 
se hallaba de nuevo sobre el Sallo y luego sobre Fray Bentos en 
donde recibió más de una vez material de guerra desde la Argen­
tina. Caraballo, ;ror su parte, sitiaba Paysandú, uni éndosele el mismo 
Flores en enero de 1864 con más de mil hombres. Leandro Gómez 
rechazó una intimación de rendición, abandonando Flores el sitio 
después de dieciocho días, por lo que jefes y soldados fueron pre­
miados por Berro con una medalla en la que se leía "Defensa de 
Paysandú". 

Volvió Flores entonces hacia Montevideo llegando hasta el Paso 
del Molino, mientras las fuerzas que habían salido de la capital lo 
buscaban por el interior. Como dijera el general Antonio Díaz a Be­
rro, "es una verdad demostrada por la experiencia desde la guerra 
de la Independencia, que la fuerza que evita el combate y huye, nun· 
ca ha sido alcanzada y forzada a pelear". Y bien que lo sabían Me­
dina y Servando Gómez, que se desplazaban sin apuro, imposibilita. 
dos de pegar el zarpazo que terminara con las incursiones de lo'3 
revolucionarios. Contaban éstos, por lo demás, con jefes de gran ex· 
periencia y valentía, el temible Gregar io Suárez, icasio Borge , 
Enrique y Nicomedes Castro, Máximo PéTez, S. Martínez, Ventura 
Torrens, Regules, Saldanha, los Caraballo, Aguilar, y el ahijado de 
Rivera, Fructuoso Gómez, que por gran coincidencia no sólo se lla· 
maba igual, sino que tenía con Rivera un parecido llamati o . . . Y 
también numerosos brasileños, más de mil según algunos, aunque co· 
rresponde señalar que la mayoría estaban radicados en el país, calcu­
lándose en cuarenta mü los brasileño radicados al norte del Río 
Negro. El coronel Fidelis, entre ellos, fue jefe de notable relevancia, 
capaz de levantar del cuello en vilo, pese a u pequeña estatura a un 
combatiente enemigo, y ponerlo atravesado en la cruz de su cabaL 
gadura. Sin embargo, al año de invasión Flores no tenía má de do 
mil hombres, pero tenía a su favor, como especificaba el mini tro 
de Francia, "el estar mejor montado y disponer de dinero, pagando lo 
que consumía y respetando los comercios, no dando por los caba­
Hos, eso sí, sino un vale a cobrar quién sabe cuándo". En cambio el 
Gobierno -seguía diciendo Maillefer- no pagaba ni a us propio · 
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oldados, "que se ven obligados a subsistir de requisiciones 
0 

de 
odeos". Virtud fundamental de Flores era además su capacid d llle. 

r l d. . , a pa disciplinar sus tropas, e aseen 1ente que eJercia sobre aque]l h ta 
·¡e melena lar"'a y chiripá, acostumbrada a la vida libre de los a ueste 
e o . b 1 l campo No ¡0 ,.raba la misma influencJa so re os co orados de la e . 

1 
· 

o . . . d apita , eu especial sus d1ngentes, contranos a una asona a que venía d 
' d d h ' d - ¡ a esba ratar la paz que reg1a es e ac1a os anos, uego de v . · 

. F emte de "uerras y de motines continuos. ue muy poco a poco que 
o " . . " h b , d t' " aque. JJa empresa temerana a ra e conver use en heroica" P 

" d l t'd b' · · · ar1 Jos "doctores e par 1 o, no se canee 1a un mov1m1ento que .. 
l '11 " b d 1 f se Jn¡. ciaba "en las cuc 11 as , acostum ra os a os uegos artificial d 

1 . d, . 'l', b l es e u artícu os peno lStJcos y a sus conc1 Ia u os a puertas cer d 
.. d F ra a cuando no a las. ocup~ciOnes por sorpresa , el uerte o del Cabildo: 

Pero fue ver la 1mpumdad con que se mov1a Flores y vislumhr 
. , . . f . , ar un 

porvemr mas propiCIO para su acc10n, para que se animaran 
presar gra~ualment~ ~u adhes!ón al ca~dillo. Es así que Juan e~~~: 
mez llegara a escnb1r despues a J ose C. Bustamante reconocí d 
que "Flores ha combatido con innegable heroísmo y con un resen ° 
a los derechos de los ciudadanos y a la dignidad del país que ~eto 
1 'd " ace wnor a nuestro parti o . 

Flores llegó así a hallar el respaldo de un comité constituido 
Bu.enos Aires y ~ue podía convertirlo en jefe de un Partido Colora~: 
umdo y combativo. Pero a los efectos de su hazaña bélica le 
sultaba más útil la colaboración que le prestaban el Gobie;·no re: 
gentino en material de guerra y los brasileños en hombres de co:. 
bate y caballada de repuesto. 

. El gobierno de Berro, por su parte, trató de buscar ayuda en el 
gob1erno paraguayo de F. Solano López, quen envió una reclam . 
ción a Mitre por la ayuda que prestaba a los revolucionarios. ~¡ 
truco ~e cuatro estaba armado: Paraguay y Uruguay enfrentaban a 
Argentwa y Brasil, más atentos los participantes a las señas que 
pasaban entre sí los adversarios que a las cartas de que ellos mism se 
podían disponer. A la l~rga, era evidente que el ganancioso tenía q~: 
ser Flores, dada la entidad de sus presuntos aliados, aunque corres. 
ponde recordar que Paraguay era en ese entonces un país relativa­
mente. poderoso, cuya población triplicaba la nuestra y con recursos 
~atena.les mu:ho .má~ importantes, incluyendo entre ellos una inci. 
p!Cnte mdustna s1derurgica. 

Corres?onde _especificar que la ayuda del Brasil provenía, du­
rante el pnmcr ano de la revolución, de los cuarenta mil brasileños 

60 

1 adicado_ ul norl del paí , a mo d lo audill s, l rraten\ nt ~ 
-.uladeri ta de Río Grande, nlr ello l pod ro o ouza elto, quien 
} abía hecho u fortuna con el ganado qu vend icra a rib durant 
¡
1 

s nuev año d la uerra Grand ; d biénd _ agrc"'ur qu l lm-
0erio en e e entonce , e op nía a todo lo qu pudiera darle ala al 
~ e o eparati ta de lo riogranden e . Fue r i 'n n m a •o d 1 6..\ 
~e ouza etto y Mena Barreto contaron on el ap d l Imperio 

qpenas 1 "partido liberal" a que pertenecían pudo llegar a dominar . 
n 1' M ' í ' i Bra il optó enlonce por a Jar on 1trc, u p rqu .a l n· 
dencia entralizadora de Bu no ire no 1 r ultaba tan p ligro a 

1110 ]a más expansiva y I d raliva que p dí gen rars con la po­
~~ble unión de rquiza con Franci co Solano López n el ru guay 
d Berro, la mi roa , o parecida, qu Artigas ncibi ra como nu tro 
d:stin o más deseable: En el fond~ , todos t nía.n miedo. a todos: Mit:e, 
a rquiza y al Brasil ; Solano Lopez, a rqmza, a M1tre y al Bra il ; 
B ·a il a Mitre por un lado, y a la unión rquiza· rugua -Paraguay 
:r { otro. P ero , claro e tá, e e miedo no ra una ocurrencia capri­

pl osa sino la consecuencia de una situación de pod r todavía in on-
c 1 , d d' d ¡· . [ . . t · tenle en la que to o }) O 1a suce er, a 1anzas, mter ercnc1a , m r· 
SJS , • • ' ? 
vencion es, comprom1 o , no pocas veces e~ azar. :--¿por que n~. -
la psicología y los intereses de los ~e~ ona¡es ~nnc1pales. En_t~l s1tua-

.- y como más modestamente d1ra V enanc1o Flores, 1a ultima pa-
cwn , ' · l bl "S S " ' labra tenía que decirla, al gu;~ m~ ca.1~za e ~.r u~rem~ ?. as1 como 
otras veces e entregara al destmo , o a la prov1de.nc1a .. Y no e 

an dicha ex·presiones de Flores a cuenta de una tngenmdad que pong , . él' 
turalmente no tema, smo en el grado en que todos no po 1an meno 

~~e ten er. Así fue que a Flores, ~ue sólo podi~ espera~ sensatument 
1 apoyo de los brasileños frontenzos, le llegara de pues el del lmpe. 

~io en pleno. Y esa ayuda del Brasil le llegó com.o le llegar~ a.nles 
a todo mov1miento que atacara las bases del gob1erno const1t~1do: 

Como a todo oriental, le disgustaba en el 'fondo una ahanza pero, . l d 
manente. Aceptó esa ayuda como el l!lrCCIO a pagar por e po er per 'd . , . 

a que aspiraba para sí y para ~u parti oB; pe~1o adtl~o,dsm mayobr me~I-
Ilacional a satisfacer a Mitre y al ras1, e¡an o a aro os sm gua . . .. 
to por la equivalencia con que aceptó sus respectivas 'mtromiSlO· 

as un . f, d B A' d 
nes, poniendo en la misma bolsa el vieJo a. and e uenos l upes ~ r~ 
cuperar la Provincia Oriental, y el del Brasil e recuperar a ro, I~c1a 
Cisplatina; los dos "aliados", l?s dos.' reconfor~ados por la se~undarl 
de que el otro poder quedaba Impedido de sac1ar us apetencias re · 
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Le estratégico territorio en que vivimos. Se repetía lo qu 
Pccto a es ·a 1• e 
d

.. e 'na en 1826: MonLeYJ eo no va la tanto para cada part 
1Jera anm 0 l . . . e 

por los beneficios que podía darle, como. por .os per]mc·~os que su. 

d , posesión por la otra parte. El hberahsmo de M1tre le Vl·n pon na su . . o 
Fl l medida para que se revalonzara nuestra mdependenc¡· a ores a a . , a. 

f ualidad que en 1865 negoc1aramos nuestro primer em. 
o ue cas . , d l'b 1. S 

préstito en Londres por un 1mllon . e 1 ras ester u~as. e abrían así 

1 erlas a una se"'unda Inglatena, ya no la meramente comercial 
as pu t:> . d 1 f' . 

d 1828 sino la In alaterra victonana e a era manCJera, interesada 
e ' t> f ' . d a· ) , , n que la primera, en que ueramos m epen 1entes. y 1· unto mas au . . b b', 1 con la era del Imperio del Brasil, termma a tam Ien a era de Mauá, 

· n lueao de bancar a Berro, bancara a Flores con sus últimas 
quie ' t> • a· 
reservas, sin que pudieran sa~varlo; ya en la ~~n .lente, las medidas 
de inconversión de 1867. El hberahsmo, aquel deJar hacer" que tan 
bien sabrá aprovechar Inglaterra manejando los hilos desde lejos, 
terminaría así con la diplomacia del patacón, que no podía respal. 
darse sino con humillantes ocupaciones militares. En cuanto a la otra 
carta considerable, la de Urquiza, partidario al principio del go . 
bierno de Berro, sus ánimos se enfriaron bastante al producirse la 
derrota y el degüello del "Chacho" Peñaloza. Se mantuvo entonces 
en la cuerda floja, impidiendo a veces el cruce de grupos revoluciona· 
rios, alentando en otras las gestiones de Flores. Había deja do de ser 
el árbitro final , reduciéndose a una función de simple guadavías. 

El gobierno de Berro tocaba por su parte a su fin. En noviembre 
de 1864 debía procederse a la elección de los representantes que, a 
su vez, habrían de elegir al nuevo Presidente. Una propuesta de Be. 
rro de diferir los comicios provocó serios conflictos en el Senado 
dividido en los dos bandos irreconciliables de los "amapolas" y lo~ 
"vicentinos", conflictos que repercutieron en el ejército, saliendo el 
coronel Olid a campaña en son de protesta. Destituido por Berro, de. 
bió sostener un combate sorpresivo con una partida revolucionaria, 
obteniendo el triunfo pero a costa de su propia muerte, con lo r¡ue 
la crisis vino a solucionarse de un modo inesperado. Luego de varias 
alternativas agitadas que pudieron al fin obviarse, pudo votarse pre. 
sidente del Senado, saliendo electo Atanasia Aguirre, quien de ese 
modo pasó a ocupar interinamente la Presidencia de la República, que­
dando tranquilo Berro, quien estaba resuelto firmemente a no pro­
Hogar el término de su mandato. 
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CAPITULO Vll 

LA HORA DEL TRIUNFO 

Para Aguirre, la iluación del país era un presente griego. La 
ayuda del Paraguay parecía harto problemática. Argentina :::eguía 
en su "neutralidad" de no muy buena fe, aunque André Lamas creía 
que era por ese la?o por donde se debía intentar a:go. Brasil se mos· 
traba cada vez mas amenazante, y en vano el Baron de Mauá acon· 
sej aba al gobierno oriental transar con los rebeldes. Dentro del país, 
se sucedían divergencias variadas entre los dirigente y los jefes mi­
Jitares. Se llegó hasta a usar divisas distintas: la nacional, la blanca 
y la celeste, según los jefes fueran vicentinos, oribistas o guberni tas. 
La última arrimada de Flores a Montevideo, en febrero de 1864, 
había servido para comprobar que sus huestes aumentaban, siend '> 
ahora de más de tres mil hombres, y llevando caballo cada vez má 
o-ordos. Timoteo Aparicio, jefe de vanguardia, escribe al Pre idente 
t:>que cuando le propuso a Anacleto Medina atacar a Flores, recibió por 
toda contestación la frase "no haga caso a ese loco". Aumentaba la 
deserción, que Aparicio justificaba por la inconducta de los jefes, no 
teniendo Medina otras virtudes que las de buen lancero y buen ha· 
queano. Se sustituye a Me?ina por ~ervand~ Gómez, suceso q~~ Flo· 
res consideró como la meJor v1ctona obtemda por la revoluc10n. El 
14 de febrero, Flores pasea de nuevo sus caballerías por los bajos de 
la Arruada. Una vez causado el efecto que se proponía, vuelve a ale-t:> 
j arse, se cartea con Berro para tratar la liberación de Pallej a, pue to 
preso por el Gobierno en su estancia de Durazno por mera ospe­
chas, ofreciendo en cambio tres jefes blancos, cambio que no e con­
cretó, terminando los jefes blancos por incorporar e a la revolución, 
resentidos contra Berro por la poca importancia que le diera. 
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, Uilgido Acruirre Presidente, Flores lanza un ext hpenas o . . enso 
.f. t denunciando la ilegahdad que se hab1a perpetrado S ~a. 

n 1 1 es o d f · ost¡e 
l oder está acéfalo y que correspon e e ectuar eleccione lib ne 

que e p . . l h d s re 
P

. un canJ· e de pnswneros, e que es rec aza o, y ofr . tapone , . l ? ece co 
versar para lograr la paz; ¿ q~Iere a paz. -acotaba Herrer n· 
. : e del país!". Pero las ges tiOnes de paz volvieron a pla 1 a...._ 
1 vayas h . n earse 
El ll de J·unio de 1864 salen en oc o carruaJes el enviado . · 

l . E . especial 
del Brasil, el Ministro de Re acwnes xten~res argentino y el Jnini 

t 
. · ale' s J. unto con dos delegados del gobierno oriental Se S· to ID0 , • • • resuel 

ve una u-egua de ocho días, que los m1mstros extranj~ros aprovecha~ 
para entrevistarse con Flores en las Puntas del Rosano, en tanto lo~ 
ministros orientales queda~ a la e~pera. Llegan las ~ropuestas de Flo. 
res que se encuentran satisfactorias, y que se env1an al Presid 

' . d l l' d'f· ente quien las devu.elve aceptan o as con ~geras mo 1 Ic~ciones. Pero 1 ~ 
Se"'unda entrev1sta con Flores es decepciOnante: el enviado .del Gob' 

b ~ 
no no contesta e~ ella a c;:Flo_res un~ carta personal que le ~ahía he. 
cho llegar al Presidente . ....,egun Flo1es, Juan J. de Herrera 'está con 
la pata arrollada", pues aduce no estar tratando con Flores sino 
los intermediarios. Y queda así sin contestar la exigencia que Flocon . 

1 
. . , d . . res 

expresara a Agunre: a const1tucwn e un mmisterio provisor· 
Herrera, además, amenaza con reiniciar la guerra porque Flores 

1

~· 
movido su ejército, movimien~o que el ministro inglés juzga que est: 
dentro de lo convenido. El chma se congela, y los intermediarios se 
ven obligados a abandonar finalmente las negociaciones. 

Agréguese que el comité de Buenos Aires, "los señores de Buenos 
Aires", como decía Flores, se indignaron conrtra un pacto que era 
egún ellos, una "entrega", ignorando la existencia de la carta particu: 

lar enviada a Aguirre, no teniendo Flores además -decían- atri. 
buciones para decidir por sí mismo; y que en Montevideo, por otra 
parte, se hacen manifestaciones en contra de Flores y de las preten. 
siones de los "salvajes", en vista de lo cual Flores y Moreno se parti· 
cipan caballerescamente uno al otro que van a continuar la "Uerra. 
Don Venancio le escribe entonces a su esposa que la paz que" había 
firmado había sido rechazada, y que el Gobierno es ahora el respon­
sable de 1~. guerra; a~regando: "No tengas cuidado por mí ni por 
nuestros hiJOS. El destmo del hombre lo maneja el Ser Supremo y 
nadie lo varía". 

La guerra, pues, cont'inuó. Florida, defendida solamente por 77 
hombres y atacada por los ochocientos de Flores, debe ceder, luego 
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de re ultar diezmada su guarmcwn. He ho in ólilo: lo re manda 
fu ilar al ma or Párraga y a otro lre oficiale ; "No qui iet·on paz 
y se mofaron de nuesttas e pcranza " -int nla explicar Flor en unn 
proclama a us soldados-; "empiecen pu a enlir la guerra". E· 
cribe al mini lro de Guerra Diego Lama que la cau a del fusila· 
miento fue "el silencio de preciativo" con que se recibi ra su pro­
pue la de hacer la guerra meno ru l. Se dice, por otra parle, que 
Flores había hecho llegar su perdón, siendo la ejecución obra de 
Bertrand. Pero aún si no fuera a í, puede explicar e, aunque no jus­
tificar e, un hecho tan contrario a su prop nsión hacia la tolerancia, 
por haber res.ull~do muert~ en la acción u hijo Venancio, muerte 
que no se ammo a comumcar p rsonalmente a su esposa, pidiendo 
que lo hiciera algún amigo. La misma explicación podría tener la am­
bi<rua orden que envía el día iguiente a Simón Moyana, que e taba 
po~ tomar Duraz~o: "Al francés Pizard, jefe de la plaza, hágamelo 
íu ilar si no e rmde, y haga aparato de fusilar a todo el que sea 
oficial, pero no lo haga". Lepro deduce que la frase "si no se rinde" 
4.uiere decir que se le matará peleando, pero no cabe otra interpre· 
tación que la orden es fusilar a Pizard si es apresado peleando, sin 
mediar rendición. Y si Pizard no fue fusilado, en efecto, se debió a 
que se entregó "por capitulación". 

Ante la caída de Florida, Durazno y Porongos, el Gobierno deci-
de recurrir a los servicios del general argentino Juan Saa, el famoso 
"Lanza seca" (apodo derivado de un informe en el que dijera que 
había corrido al enemigo "a lanza seca"), a quien se le dio el man­
do del ej ércilo del sur. La intervención al parecer inminen~e de fuer­
zas brasileñas en ayuda de Flores, exacerbó los ánimos en Montevi­
deo, lo que hizo olvidar rtoclo motivo de disensión interna. El 28 de 
agosto Flores se apoderaba de Mercedes haciendo gran despliegue 
de fusilería y usando su único cañón; la guarnición retrocedió cas:1 
por casa, huyendo finalmente por el río, unos embarcados y otros a 
nado. La prensa local relataba la impre ión que produjo la entrada d~ 
Vcnancio Flores, con "una división de hombres a caballo, melenudos 
y descalzos, con grandes áivisas coloradas bastante deste1íidas, los 
sombreros deformados por las lluvias y el uso, cubiertos de barro y 
con armas de diferentes sistenws, dando vivas al general Flores, al 
Partido Colorado y al ejército libertador", yendo entre ellos con "su 
sombrero de fieltro y poncho de paño", el jefe de la cruzada, quien 
pasó a albergarse en la casa de su cuñado, Tomás García, poronguero 

65 



·¡ Flores permaneció en la ciudad hasta el 5 de setie.rnb 
como e · . . 1 ll , re, re . do la Guardia Nacwna , que ego a contar con 150 . f or. 
gamzan d M . d 'b'. Jn ant 

h t J·I·netes Estan o en et ce es reci 10 el 2 de . e y oc en a · . setJeiiJb 
la visita del caballero Raff~, envJado por el embajador de lt ~e 
B ·bolani. Raffo había segmdo a Flores hasta el arroyo G daha 

ai d d l . f . ran e 
1 0 hasta Mercedes, en on e e J e e msurrecto le en treg . 1 Y 
ueg .. d B A' o a pro ta que enviara el comite e u en os Ires: lo .) separ . . · pues ) . . b . 1 ac1on d 

Aguirre y de Flores; 2o. eleccJOn aJo a garantía de los .tn. . e 
· E - . 3 ) · · · . Il1lstro 

de Italia Francia y spana , y o. expatnacwn posten or de Fl 
' Fl 'b ' · ores Al mismo tiempo ores rec1 10 una carta de Andrés L · 

quien le anunciaba nuevos intentos de paz, contestándole Flo. aliJas, 
· " ·D 1 re que sus deseos eran los mismos : 1 eseo a paz como el que más!, 

Tomó luego hacia el norte, mandando pmtes a diverso . f 
·n d S · M • · p · s Je es entre ellos al caudi o e onano, aJUmo erez, prodiaand . ' • . , . . . . . o o Iec0. 

mendaciones practicas : o quiero piquetJtos m partid itas" " h 
1 , h , ' no ay 

que descuidars~ un s_o o mo~ento , ay que ~enear lanza" y "hos· 
tilizar al enemigo evitando Siempre el combate . Al pasar por e 

F 
. . U . asa. 

blanca, lores conc1erta una entrev1 ta con rqUiza, encuentro 
d . mb . d d • que se concreta el 7 e sebe re, envian o espues a Montevideo al h" 

de Urquiza, Diógenes, con propuestas que Aguirre rechaza por IJ ? 
, d 1 . , p d' cons1. derarlas una entrega e pa1s . or esos Ias, otro hi1· 0 de Urq . 

. • U UJZa . 
Waldmo, cruzaba el Rw r uguay con 500 gauchos de chiripá · 

· 1 d • l d 1 Y ca. miSeta co ora a, as1 como e gorro e manga a modo rosista d' 
puestos a combatir al "salvaj e unitario Flores", al que decía u ', lS· 

tenido por el oro de los porteños". os. 

. A mediados de octub:e ?~ 1864, mientras Servando Gómez se di· 
n ge a defender Paysandu sitiada por Flore , el jefe revolucio · 
f . . ·a . . . h . 1 nano 

e ectua una rapi a mcurswn ac1a e sur amagando sitiar Montevid 
1 1 . . 1 . . 1 eo, o que vo VIO a provocar a cons1gu1ente a arma. Por ese ent 
A · b · fl 'd f once guure e ta a muy m Ul o por su ogoso mini tro De las Carr 

d · d 1 A d • L eras, no pu 1en o atemperar o n re amas, quien veía todo perd'd 
no se hacía ~lusiones sobre lo 35.000 paraguayos que se decía

1 
e~tf. 

~an ya e~ pie d~ ?uerra; y mucho. meno aún sobre la utilidad de 
vaa, a qmen defimera en forma taJante el chileno Vicuña Ma k 
d. · d "N h · · . e ena 
!Cien o : o e visto Jama un bruto semejante". Fue por no resig· 

narse a obedecerlo, que Servando Gómez abandonó el e1· ército 
f M ·a ·a y se ue a ontev1 eo segUI o por mucho de sus ubordinados. 

A fines. de setiembre de 1864, Leandro Gómez hace una salida 
de Paysandu y enfrenta a Flore . quien no e mueve de u cam po. 
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debiendo regresar el defensor de la ciudad sin haber logrado enta­
blar combate. Y pocos días después, el almirante brasileño Taman­
daré comunicaba a los representantes extranjeros que se aprestaba a 
tomar medidas militares por orden del ministro Saraiva, y que pronto 
iban a llegar las tropas brasileñas de tierra. Brasil no declaró la gue­
rra; consideraba su intervención como una respuesta natural ante la 
actitud del gobierno oriental, al no acatar el ultimatum que le enviara, 
conminándolo a resarcir a la brevedad a los e tancieros brasileños de 
los departamentos del norte, que se quejaban de los perj uicios que les 
había ocasionado la guerra. Entraron al país, pues, como en una pro· 
vincia díscola de su propio Imperio, a castigar lo que consideraban su 
desobediencia. Y de ese modo invadió Mena Barreto por el Y aguarón 
el 12 de octubre de 1864, aniversario de Sarandí, mientras Flores ha­
cía un rápido viaje hacia el sur, siendo después transportado hasta las 
cercanías de Paysandú por barcos brasileños. 

Tamandaré disponía de doce barcos, a los que pronto se agrega· 
ron seis cañoneras con orden de bloquear Salto y Paysandú, ciudad 
ésta a la que Flores puso sitio en noviembre junto con una fuerte 
división brasileña mandada por el general Souza Netto. Y se pro· 
duj o el primer bombardeo a Paysandú : 2.500 bombas y balas en un 
solo día. La toma de Salto fue empresa fácil, siendo evacuada la plaza 
con la bandera nacional en alto, por iniciativa de un grupo de veci­
nos a los que Flores permitió retirarse tranquilamente del país. Lean­
dro Gómez, cuyos manifiestos eran todos incendiarios, denum:ió di­
cha entrega como una traición, y se aprestó a defender hasta la 
muerte la ciudad a su cargo . Los sitiadores permitieron salir a las 
mujeres y niños hasta la isla argentina de la Caridad, situada frente 
a Paysandú, en donde, en número de 1.500 fueron espectadores de 
la desesperada defensa de la ciudad, encerrados sus mil defensores 
dentro de un rectángulo de ocho manzana bajo el mando del coro­
nel Leandro Gómez, luego de que Lucas Píriz, de mayor antigüedad. 
le cediera su puesto en atención a que Gómez había sido quien tu­
viera ya a su cargo la organización de la defensa. 

El sitio de Paysandú duró exactamente un mes, desde el 2 de 
diciembre hasta el 2 de enero de 1865. Una lluvia continua de bombas, 
más de dos mil por día, caía sobre el recinto que Leandro Gómez 
recorría de un punto al otro llevando en sus manos la bandera na­
cional. A los veinte día llegó el grueso del ejército del Brasil, nueve 
mil hombres col} más de treinta cañones al mando del general Mena 
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Barreta 1 el 31 de diciembre, Mena Barreta )' F! 
· . ore d 'd· a altar la ciudad. Los defensores debieron recurrir h CC¡ leron 

· · • d 1 f l · asta a e b de fósforos en su t1tucwn e os u minantes para sus f .
1 

a ezas 
, . -, 'l' bl u J es t nando por cargar su umco canon uh Iza e con pied • erlll¡. 

- d l'b ras, Para te tar a los 36 canones e grueso ca I re que estaban apo t d con. 
l f . . d s a os a d' cuadras de la p aza y que ueron convutien o el recinto lez 

M h . en un"' tón de escombros. uc os muneron, entre ellos Lucas p· . ""on. 
fuerzo anunciado de Montevideo no llegó, habiendo sid Irlz. E! re. 
Lanza Seca en el Río Negro por las fuerzas de Máxirn ° Pre_chazado 

· · l PI I d 0 erez E Montevideo se quemaiOn en p ena aza n ependencia ¡ · n 
con el Brasil de 1851. Paraguay también rompió en tonces os tratado 

. . d con el B sil El uob1erno onental conce e a Leandr0 Gómez el d ra. 
· o gra 

0 
d 

Coronel Mayor, y a los defen ores de Paysandú el título de "b _e 

ritos de la Patria". El lo. de enero, L. Gómez, a fin de ent enellle. 
'd · d. d S errar los muertos, pi e una tregua por mterme 10 e aldanha, quien 

· · f h bl • Fl 1 · • ' ~stando pn Ion ero, u e, a o con ores, y vo VIo, con la con test ·, 
, , , acion de que no habna tregua., aunque SI garantias en caso de rend' E 

. nse. 1 hecho es que tras Saldanha e colaron doscientos sitiadore' . 
d . ~. segun algunos desarma os, que entraron VIvando y abrazando a los 

1
. 

d f B 1, M d . f b .1 _ va 1en. tes e ensores. e en, ora y os J e es ras1 en os abrazaron a Le 
dro Gómez, dándole toda clase de garantías. Hubo banderas blan an. 

f d., 1 . b cas, se con un 10 tregua con paz, y os cuatrocientos so revivientes iban 
siendo grad ualmente ometidos. Leandro Gómez estaba contestando la 
nota de Flores y Tamandaré, cuando le llegó otra de Flores conce­
diéndole una hora y media para rendirse, ofreciéndoles, a quienes 
lo quisieran, pasaportes para retirar e del país. Le pedía a Gómez 
además una entrevista, y fue al salir Leandro Gómez del brazo de 

B.elé~ hacia ~a Co~andan~i~ en donde se efectuaría, cuando se apro. 
x1mo Gregono Suarez exigiendo que se le entregaran lo prisioneros 
para fusilarlo , como en efecto ocurrió, haciéndolos conducir a la 
casa de la familia Ribero. Y así murió Leandro Gómez, cuyo cadáver 
fue mutilado, y el coronel Juan María Braga, que había venido ha­
cía cuatro meses con la guarnición de Mercedes, y que solicitó ser 
fusilado el primero por ser el de mayor grado, siguiéndole otros vein. 
ticinco jefes. 

. Tanto Flores como Tamandaré expre aron u indignación por las 
eJecuciones de los heroicos jefe de Paysandú, enviando a Flores el 
gobierno imperial una solicitud de castigo a Suárez y a su ayudantes. 
Flores no qui o entrar en un primer momento en Paysandú, permane· 
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Servando Gómez 

· d n la Azotea de ervando, a unas veinte cuadras del recinto, 
c1en o e d l · · xcepto desde donde ordenó dejar en libertad a to os os pn wneros, e d l 
a los soldados de línea que agregó a sus batallones; A la ~ ~ .a 
tarde entró en rápida recorrida junto con Tamandare. Gregono ~a· 
rez ne"Ó haber sido el responsable de los fusilamientos, pero ~\ego a 
decir ~ue desde "la Hecatombe de Quinteros y desde que los ancos 
hicieran caminar 25 legua a pie a mi madre hasta q~~ l~ mataron, 

· d ni doy cuartel". Al marchar hacia el sur el eJ erclto ~e Flo· 
no pl o a· . . d B l' y de Suarez se res se pudo apreciar que las JVJSIOnes e e en 
ma~tenían apartadas del cuerpo prin:ipal,, como para ~stablecer una 
distancia que ya veremos cómo habna Suarez. de red~cir. . . . , n 

El Gobierno oriental dispu o en eso mismo d~as la Im.a .10 

del Brasil lo"rando di persar Basilio Muñoz una partida de qum~en· 
tos homb~·es ; trayendo como botín un e tan darte,. en tanto a • fmes 
de enero de 1865 llegaban a la boca del an~a Luc1a, en once .ran~-

ortes, los ba tallones brasileño de Paysandu. Por . ~ ~arte Taman. 
~aré apostó sus barcos frente a Montevideo y el eJ.e~clto de Flores 
Jle"aba al Cerrito y a la Unión. En un exten o mamfie to. Flore. ~ 
1~e~itía al pasado y mencionaba "el despotismo de D. Manuel Onbe 

1 bus o de 1856 contrastando -decía- con "el re peto a la 
;ro;~e~ad y a la vida 'de los ciudadano " del ejército libertador. Con 
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. xpresaba que se había visto "obligado" a r . 
t al Impeno, e . l , e 

respec o ·¿ "tivas "circunstancia que nos co oco en la con 
. medi as coerci ' . , T , d " d'l" . curnr a . d d 1 cho del Impeno . rato e van a 1ca" la qu 

. . , de a ha os e le , d - d e-d1cJon d d 1351 y expreso que, uenos e todo el pa·1 
d 1 Trata os e ' 1 ma e os b r·os de la capital que ocupan os enemiaos d "a]uunos ar 1 , o e 

excepto " h más autoridad en el pais que la que se deriva 
la libertad, dno 1 a¡ erza y ésta me ha sido confiada espontáneamente 
del derecho e a u . l" 

.- del pueblo onenta · la mayona d l . . d por d 1 • conato de salida e os sitia ores, que sólo con. 
Lucro e a gun · d · d ' d " .1 soldados hab1en o em1gra o mas e diez mil 

b con cuatro mi ' d f b l . . La an . dos terminado el 15 e e rero e mtennato pre. 
h b.t tes aterronza ' T , 

a 1 a~ d A ·rre es desicrnado para el cargo omas Villalba . d al e crul ' o . ' 
SI cnci " ·zador enemigo de guerras, y que mientras hacía 
h bre contempon ' l bl . om d' ¡ apremiantes deseos de os ancas extremistas, los 

mo que aten ¡a os . . , l l . , 
co , d tinuar la lucha, supnm10 a egacion uruguaya 
, mapolas e con . . . l" B b a ' · · de inmediato al mmistro Ita ~ano ar olani al p rauuay y env10 . . 
en a ? . d' . tratar la paz. Con Barbolam saheron también Ma-

mpo sitia or para 
ca O bes y Juan R. Gómez con una propuesta concreta. 
nuel Herrera y . . . , Fl . 

. . t d un triunvirato prov1sono que mtegrana ' ores 
establecJmJen o e . d d l ' 

. . b ·eve plazo respeto a la prop1e a Y a as personas en 
comiciOS a r ' ·1· d 

l 
· iones así como a los m1 !tares en sus gra os y 

sus emp eos y opm . - . h b f ' . . d 1 fuerzas bras1lenas. Die as ases ueron aceptadas 
evacuacwn e as 1 b" · · 

Fl 
. escasas modificaciones: e go 1erno provisono sería 

Por ores con . , f l 't l d "D" "d"d . Fl res quien utihzara recuentemente e ti u o e lC· 
Presi J o por o ' h b" d , esai·ía a toda persona que u 1era atenta o contra 
tador y se proc d 

·¡ '- . ociéndose nuevamente los tratados e 1851. La alían. 
bras1 enos, recon , . . l h h , · d , 

B ·1 ontinuaría existiendo en e ec o , s1en o un em· 
za con rasJ e , . , d f "bl " 

- d " confirmarla en la practica cuan o uera pos1 e , peno sagra o . 
, 1 deslealmente declarada por el gob1erno paraguayo, cuya 

en a guerra 1 R • bl" 0 · 1 . · · 1 s cuestiones internas de a epu 1ca nenta es una mJerencJa en a . . . . , 
pretensión osada e mJustificable . . . , 

El 20 de febrero de 1865, aniversano de Ituza~?go, M. Herrera 

Ob nombre de Villalba, firmaba en la Umon con Flores y 
y es, en .1 - 1 · 
Paranhos dicha fórmula de paz. Los bras1 enos ~ntr~ron en e paiS 
en el aniversario de Sarandí, y consagraron s~ v1ctona en el de Itu-

. • . 1 historia no se repetía sino en térmmos opuestos, pero las 
zamgo, a d · · d 1 
f h ' coincidencia que lograron como para eJ ar constancia e 
ec as s1, · D' 1 

d "te Flores envió un chasque al general Antomo 1az en e que 
esqm . , . • d · ·· 

dice: "No he reservado en mi corazon mngun bastar o sentimiento 
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Jc engunza per anal. 1i propó ito firme e· garantir a tod . Esp ro 
que todos contribu an para que la paz inaugure una '•po a d feli­
cidad". illalba, tratado de "traidor" por alguno , en alzado por 
úlro , obre todo por lo com rciant cxtranj ro que temían 1.1 
guerra )' lo bombardeo e ntra su e tablc imicnto , r ibió om 
regalo una ca a por u cripción popular un lujo o álbum con ua­
tro mil firma . Tampoco quedó ontenta la pren a bra il ña, que 
con ideró "ignominia o" un conv nio que no era para Ha sino un 
nuevo ltuzaingó, cuando e p raba una revancha ompl la. Para­
nho debió j u tificarse n el enado bra ileño, que al parecer e pe­
raba hac r de Montevideo una nueva Pay andú, para a í ah orber 
finalmente nue tro territorio. 

Flore , juzgado por alguno como un traidor a nue tra patria. 
puede tal vez contar a u fa r el haber impedido que el Imperio 
cobrara por u alianza un precio tan de me urado, n lo cual vino a 
coincidir on Villalba. Debe agregar que, por lo demá , la inter­
vención bra ileña fue un "he ho" al cual Flore fue conducido por 
la fuerza de los acontecimiento , y un hecho que, debido a la preca­
riedad de nue tra independencia en esos años, no tiene la magnitud con 
que hoy suele apreciar e. Ha la podría sostener e que la paz del 20 d" 
febrero sirvió para fortificar nuestra independencia, al clau urar por 
completo la injerencia de Argentina y Brasil que se arra traba de · 
de 1828, injerencia que blancos y colorados, en tantas oportunidade , 
no pudieran dejar de propiciar cuando les convenía; opinión discu· 
tibie, pero que coincide en parte con lo expre ado por Paranhos: 
"Flores siempre se mostró aliado del Brasil, sin dejar de er uno a~ 
los más extremosos defensores de la independencia y grandeza de la 
patria". 

Desde 1865, en efecto, ya no hubo más intervenciones. Y Flore · 
salió con la suya, no sin manchas y tristezas como el bombardeo a 
Paysandú y la guerra al Paraguay, pero echando la ha e de una 
independencia de hecho y de derecho tantos años po tergada. A lo 
que debe agregarse, en lo atingente a u divisa, que obtuvo para u 
partido un poder que habría de mantener -con matice , e o si, muy 
variados- durante noventa años ininterrumpidos. De ahí la nota in· 
gular que ofrece su revolución, anunciada, empezada, ambientada ' 
culminada, entre tantos factore a favor y en contra, con e a baquía 
de pura esencia criolla con que e de empeñaba en lo campos de 
batalla. 
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CAPITULO VIII 
~~==~----~~~~~------­
LA GUERRA !DEL PARAGUAY 

El 21 de febrero de 1865 Borges y Caraballo entran en Monte. 
·a al frente de doscientos hombres, y el 23 lo hace Flores rodead 

VI eo . . h l G S , E o . f entre qmenes vrene a ora e oyo uarez. l 26 design· 
por sus Je es, 'd' a 
Flores un minis terio ajeno a todo extr:emo partr rsta: el Dr. Francis· 

A V·¿ 1 en Gobierno, Juan R. Gomez, hermano de Leandro e 
co . r a C R l . E . ' n 
Hacienda, el Dr. Carlos de astro en e acwnes xtenores y Lo. 

B tlle en Guerra. Deroga el decreto que anulaba los tratados renzo a . 
de 1851, y lanza una procla~1a en la que anuncra . que comienza una 
era de felicidad que no ser~, c_omo antes, una srmple tregua, sino 
. · pacr'fico de las instrtucrones y de los buenos sentimientos rmpeno . . ., · 
T · vr'vando a la Patna, al pueblo onental y a su umon since ermrna ., . · 

, como al "noble pueblo del Brasil y a su Emperador. ra, asr 
Se produj 0 un cambio casi to_ta~, en -~uant~ a. la filiación poli. 

tica, de los empleados de. !a . admrmstracron p~blrca y _de la Uni­
ersidad en tanto en el eJercito se daba la baJa a los Jefes y ofi. 

v. a les q~e se habían ausentado del país al iniciarse las tratativas 
Cl , 1 b d "M , . 

1 de paz. A los pocos dras se proc ama a por .ecreto artues de la 
Libertad de la Patria" a los muertos de Qumteros, pensionando a 
sus viudas y a sus hijos menores. Diez días después, Timoteo Apa· 
ricio intentaba desembarcar en Montevideo, pero visitado por el 
mayor Belén, quien sabí~ que ha.bí_~ sido uno ~e los invasores del ~ra. 
sil junto con Basilio Munoz, decrdw buscar asrlo en un barco espanol. 

A todo esto, Montevideo hervía de soldados brasileños, más de 
quince mil, operando en el puerto una escuadra de 18 buques con 
128 cañones en total. Brasil empezaba a cobrarse su deuda, sirvién­
dose desde ya de Montevideo como punto de concentración. Y como 
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r pue ta a la declaración de "'Uerra qu hizo r· 
g ntina l 28 de marzo o:e firma n Bu no, ires mayo 
el tratado de la Triple lianza entr Bra il, rgentina ruguay, 
con umando In unión qu a e taba 'irtualmente n ertada u n­
do la mi ión araiva. En r pre ntación d Flore firmó l Dr. ar­
Ios d a tro, quien cxpr ó que e a guerra no ino la conti· 
nuación de la obra emp zada en a ero . Había sin mbargo otra 
causas, de límit , de navegación ílu ial, de predominio zonal, _y 
ha ta la probable influ ncia del naciente imperiali mo inglé . En 
cuanto al ruguay, no podía aducir sino u ineludible compr mi· 
o con u aliado . Albcrdi llamará di ha lianza, "una liga entre 

tres en migo natos", bien podía en fccto afirmar e que se unían 
para impedir que el otro e extralimita e. 

La po tergación d las elcccionc y de la normalización in titu­
cional provocó la con iguicnt protesta de las tendencia liberale . 
La guerra era, por upue to, impopular, debiendo formar e un Ba­
tallón de "Voluntarios" con un de cada diez guardias nacinnalcs, 
y obligando a cada d parlamento a ontribuir on 250 soldados. El 
ejército aliado quedó con tituido con 90.000 hombres, de lo cuales 
inca mil orientales, contra un o 35.000 paraguayos, aunque del mi­

llón esca o de habitante d l Paraguay (medio millón según algu­
nos) debieron al final combatir muchísimo más, inclu o los niños 
de diez año . El distintivo de los soldados orientales era una cinta 
punzó en el quepi , con el lema "Ejército acional", llevando en­
cima una escarapela con los colores patrios. 

El 21 de junio de 1865 partía Flores con su huestes, no ocul· 
tanda su disgusto y su preocupación. Como secretario, llevaba al 
futuro Presidente Julio Herrera y Obes. Al pasar por Bueno Ai­
res e vio con Mitre, acudiendo al puerto un gran gentío, ávido de 
contemplar al famoso guerrero. Y ya a mediados de agosto, los cin­
co mil orientales con otros tantos argentinos vencen a lo tres mil 
paraguayos que habían invadido Corrientes en la angrienta bata· 
lla del Yatay, en la que murieron más de la mitad de lo paragua­
yos, que tenían orden -de no rendirse, cayendo el resto prisionero. 
Cayeron también 59 orientale muertos y 160 herido , primer tribu­
to de sangre pagado en una contienda que iba a durar cinco años, 
mucho más de lo previsto. Despué de esa "verdadera carnicería", 
como la calificara el general Paunero, los orientales, que habían te· 
nido la parte principal, se apoderaron de Uruguayana, iendo fren-
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. d d que se encontraron los tres jefes de lo ejércit 
dicha c•u a d o 

tel. ados. Flores, Mitre y el Empera or. Fl l . 
a 1a · . . • el suelo paraguayo, ores anzo una procl 

No bJen p•so . 1 " - d . arn:~ d.. e la bandera onenta era ensena e libertad y d 
~n ~o.n~,e !JOu~ujamás conduciría a vulnerar la independencia d~ 
J ustJcJa ' y q Flores demostró en aquella cruenta guerra un es . 

· · n a]cruna. ' d 1 Pl· 
nacJ~ 0 bl d acometividad, ocupan o os puestos de mayor p 
·1 mcansa e e . e. 

n u . . la vanuuardia, el pnmero en exponerse, al punt r ro sJempie en o d d o 1g ' . d de camiJaña fue vola a os veces por bombas en 
ue su tJen a 1 d b . . . . C· q . . pudieran convencer o e uscar una posiclon má 

mJcraS sin que 1 d • 1 . . 
o ' d d 0 se avenía, por o emas, con as tact1cas y teoría 

res"uar a a. · · · lt bl d l b 
. o • d M'tre ni con la merc1a ma era e e os rasileño 

d1latonas e 1 ' 1 • bl" 1 · 
t a su esposa que 1 ego a pu ICarse en a prensa de 

En una car a d' .. , . 1 h b' 
A. xpresa que la IVIswn onenta se a 1a perdido ca. 

Buenos ¡res, e f . l . 
. lm t 1 tener que enfrentar una uerza tnp e, a ra1z de al· 

SI to ta en e a l 1 . . . 
, d de Mitre que la co ocaran en ma a s1tuac1on. "No e a-unas or enes z • s 

t> • •0 lo que aquí pasa. Todo se tLace por calculos matemá-
para mt gem a· ¿· . . 
. . levantar planos y en me tr Lstancws y tLrar líneas y 

ttcos, y en . • · F · · 
mirar el cielo, se pierde el ttem~o mads precwlso. blLgurate que las 

. . z eraciones se han e¡ecuta o en e ta ero de un a1·e. 
pnnc~pa es op d l . . . ha d 
drez. Entre tanto, hay cuerpos . ed e¡ercuo ~~ nl esta ? sin co. 

d• Yo no sé qué sera e nosotros con a apat1a de Mi. 
mer tres ws. l · 1 "d , 

t . ando movimientos que rec aman mas ce en ad. Excuso 
tre, pos eig - . ld h. 
d . los brasilenos dwron la espa a coc mamente y hubo ecLrte que , , , . . . . 
b [l . que no quiso cargar . Solo he vLsto actLVLdad en los dLas 
ata on .1 _ d f f , . 

de besamanos", pasando los bras1 enos . e 1esta en Iesta. Cunoso 
es decirte que en estos días han quendo hasta. O'rdenarme el mo­
do de vestirme. ¿Pues no me dijo el general Mure, con mucha po· 

l'( a que sería conveniente que yo me cuidara algo de mi perso-
L zc ' .• , E h. . Ed 

na?". "Me di vuelta y lo de¡e . n un~ carta a su lJO. uardo, 
añora los días de paz duradera que ansia para sus conciUdadanos, 
así como "las caricias" de su familia. Todo esto lo escribe -dice­
"devorado de sinsabores". Entre esos sinsabores tenía que estar la 
muerte de tantos orientales; porque fue la vanguardia de orienta· 
les la primera fuerza aliada que pisó suelo paraguayo, venciendo 
el 2 ·de mayo de 1866 en Estero Bellaco, luchando como leones pe. 
ro perdiendo muchísimos soldados; del batallón Florida que man. 
daba Palleja, solamente. murieron 19 oficiale y cien hombres de 

tropa . 
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Dos ec , pretextando la do la "fatalidad del d tino" , 'P 

escapa a 1ontevidco. La _ gunda n octubr de 1866 p co 
día de pué de la anarienta a rrota do urupa tí dej and los 
ca o re tos del ejército ori ntal al mando d l gen ral Enriqu · a lr . 

e pen ó qu "e debía a lo lrabaj ub' rsivo el lo blan· 
cos de Entre Río , y tambi · n a las leccion de alcalde que de­
bían realizar e. La primera vez tuvo tr semana n Monte ideo. 
El ilencio de rquiza, qu 11 int r nía n la guerra 110 dejaba 
de r o pecho o re éndo e que podría alentar los propó ito r ·· 
volucionario de Timot o parici . Flore no habría d volv r al 
Paracruay lu go de u cgunda scapada; la guerra ya e taba vir . 
tualmentc definida, entre lo jefe aliado había perdido toda 
armonía, empecinado Mitre y l Emperador en llegar ha ta el to­
tal exterminio de lo paraguayo . 

En noviembre de ]866, luego d una reunión con diversas per· 
onalidades, Flores re uelvc postergar la elecciones de repre entan­

te durante un año má . Aducía que ra nece ario eliminar los oh -
táculos que habían dejado la anteriore di idencias, siendo su de· 
seo que se fuera a las urnas para con agrar la reconciliación de los 
orientale . Las eleccione de alcaldes no con tituyeron por cierto un 
~delanto promisorio; egún José Pedro Varela, fueron "un gran es. 
cándalo, en que ni siquiera las formas han querido salvarse". La 
in trucciones de un comisario de campaña a lo tenientes alcalde 
sobre la manera como debía conducirse a los vecinos a inscribir e, 
resultan muy ilustrativas: "le prevengo que los haga entrar al pue· 
blo de a cuatro y de a seis"; un cronista local salió en su defen­
sa: "Si los hacen formar para ir a la guerra, ¿por qué no hacer­
los formar para ir a las elecciones?". El gobierno de Flores fue ne­
tamente de divisa, de un exclusivismo que en parte se refl ·jó en 
medidas que afectaron incluso a la libertad de prensa. 

La gestión de Flores se inscribe dentro de un proceso que ha­
ce -difícil determinar en qué grado fue obra per onal o mero efec­
to de circunstancias exteriores e interiores que venían operando en 
muchos casos desde años atrás. Es así que muchas veces se limi­
taba a dar un visto bueno que rara vez se convertía en iniciativa. 
Por lo visto, y por lo dicho, creía más en el destino que en go­
biernos providenciales. Tuvo a su favor el auge económico que de­
rivó de la recuperación de la campaña luego oe la Guerra Grande, 
el consiguiente aumento de las exportaciones, sobre todo de ta ajo. 
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. . ción 17.000 en 1867, que elevó la poblac·. ·ente mm1gra ' . 1 . Ion 
una cree! . , de cien mil habitantes, a mitad extran1· er 
d M tevideo a mas . , d l os, 
e on , te de trabaj o, el mteres e os europeos ,:¡e 

1 an mayona gen . . d co. 
a gr 1·ses sus crecientes 1mportacwnes e lana y ¡ . con estos pa , f b , e 

mcrcJar 'al que 1)fovocaban las uerzas rasileñas y p 
· · en to comerci . d . · u. 

movJmi u haber una sene e conqmstas, producto 
d í anoLarse en . en 

o as d factores externos e mternos, que en pocos añ .. 
n parte e esos A , 'd o, 

gra . 1 f' nomía del país. notemos, en rap1 a síntesis 1 bwron a ISO d'f' . ' e cam d 1 edificación 900 e 1 ICIOS nuevos en tres año 
table au "'e e a , l d e s, no . d b ¡· dos la penitenciaría, os merca os entra] y del 

l as1lo e a Jena ' d · d d 4 e 1 1 empedrado y maca am1za o e 70 calles as; 
Puerto temp os, e . . l . l' ' . 

' caminos en el mtenor, a pnmera mea telerrráfica mo numerosos . f . b 
co A'. (1865) ]os pnmeros errocarnles (1867) ¡ 
con Buenos ues ' . . d l . d , e 

d ero eno el embellecimiento e a cm ad, al inau"'u· 
alumbra 0 a qu ' ' d l L'b d 1 f b 

1 e 1 na de la Paz, despues e a I erta , a uente de la 
rarse a o um · . 

e L't 1·0• n más importante entonces como servicio público Plaza ons 1 u e , . , 
. to (1867) la primera conces10n para baños en la 

que como o1na ' , ¡ . 
R , los primeros tranvws de caba los, la nueva mstala 

Playa amJrez, C d l C l B . 
. , d l BJ'blioteca acional, la asa e orreo, a olsa de Co-

cion e a · · , ¡ d · . t etc y en cuanto a orgamzac11on, e or enamiento de 
merciO, e c., · . , d l 1 . , 
1 H . d Pu' blica re,..ulanzan ose os pagos, a creac10n de tres a ac1en a b • • , d 

b Os de emisión la Importante creacwn e tres nuevos nuevos anc ' . 
'd' ¡ civil y el de comerciO por decreto de Flores que quiso co 1gos, e , l d . , 
, b ·a1. la len titud de las Camaras, y e e mmena, el estable-as! o VI 

· · t del sistema métrico decimal (1867), el fomento de la en-ciiDJen o , 
~ con sensible aumento del numero de escuelas y la progra. senanza, . . 

mación de enseñanza secundana y p_r~paratona en todos lo~ depar-
tamentos, la mejora notable del serVI CIO de correos para el mterior, 

etc., etc. . 
Elccuente expresión de esa espec1e de euforia progresista fue la 

presencia en el puerto, en 1868,_ según consigna con asombro el 
cónsul francés , de 250 embarcacwnes, 4.0 de_ ellas francesas, pro. 
dueto en parte de los primeros créditos _obtemdos en Eu:opa y del 
au<Ye del comercio local, lo que repercut1a, en todos los ordenes dt! 
actividades, sobre todo en el negocio de barraca y en el de tránsito. 

Pero no faltaba la contrapartida de esa aparente prosperidad: 
la Deuda Externa aumentaba rápidamente, los precios internaciona· 
les en rubros importantes sufrieron bajas sensibles, las crisis finan­
cieras se fueron haciendo má crecientes, siendo notable la corri· 
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da al Banco ~lauá l!U s produjo on posleri ridad al famo o 
" iernes nerrro" ocurrido en Londr en mayo de 1 6 , con la con-
iguiente reper u ione en l crédito y la m 'dida d incom r ión 

corre pondiente . El fin de la guerra d l Paragua , la pidemia d 1 
cólera a principio de 186 , la equía r currcnle , contribuyeron 
a que l final del gobierno de Flore oincidiera con un e tado gen · 
ral de de contento. 

El ub idio oncedido por l Bra il d treinta mil pe o fuer­
Les p r me , asignado a (Ya lo de guerra, r ultó débil paliativo 
us adelanto , a devolver con inlere e leonino , un presenle griego. 

De todo ello, de lo bueno como de lo malo, Flore no tenía, como 
puede uponer_e, mayor re ponsabilidad; a i la mitad de su gobier· 
no, desde junio de 1865 hasta oclubrc de 1866, e tu o fuera del 
paí ; y mucho de lo bueno que e hizo, los códigos ya citado en 
especial, fueron obra ele aquello "do lo re " que la po teridad sue­
le contraponer a los caudillos, pero in los cuale lo caudillos, im­
pre cindible para conquislar el poder pero impotentes para admi. 
ni trarlo, no hubieran abido cómo desenvolverse. De ahí que no 
quepan juic'ios tajantes ni a favor ni en contra , imbricados como 
lo e taban los comportamiento de quiene , de un modo u otro, po· 
dían influir sobre los acontecimiento . 

Hubo situaciones, no obstante, que pueden imputársele, al me­
no por dejar hacer, dentro de condicionante que no podemo sa­
ber i estaba en su mano contrariar : tal la hospitalidad que e 
brindó a lo barcos e pañales que iban a bombardear Chile y Pe· 
rú, el trato que alguno tildan de " servili mo" con que alcndía las 
solicilude de los brasileño , eximiendo de derechos de ac.luana los 
arlículos necesarios para su consumo, las concesione y privilegios 
con que aceplaba las exigencia de Mauá como pre tamista del E · 
tado, negociante que pro peraba a costa del paí , su " oh ecuencia" 
ante la pre ión francesa en materia de indemnizacione ante reclama­
ciones diplomáticas; y en lo interior, los repartos o enajenacione de 
tierra fiscales en beneficio de los hombres de su facción, permitien. 
do incluso la ocupación de tierras cuyos propietario estaban en la 
guerra, y las especulaciones correspondientes, en momentos en que 
la propiedad rural y metropolitana se había vuelto diez vece má 
valiosa a raíz de la demanda creciente que provocara, en el campo, 
una superproducción ganadera notable, sobre todo en el ganarlo ovi· 
no ( 17 millones de ovejas, mejoradas mucha de ella por la cruza 
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. . ) producto a su vez de la gran demanda de lana de 1 on mermas ' d b'd . os e , . y por otra parte -aunque e 1 o prmcipalme t 
Parses europeos' . 1 l n e 

b
.1.d d ·ncurable del gobrerno centra- e auge pavoroso d l a la de 1 1 a 1 ~ • • , e 

. d 1 bo en la campana, que sr se repnmra en ala-unos d ·¡roen y e ro . o e-
cr mo en el de Soriano, era gracras a métodos drást· 
Partamentos, co . f M, . J. 

el'an precisados a usar Je es como axrmo Pérez llr 
cos que se v . . Fl ' o. ·a ' bd 'to incondrcronal de ores, cuya norma suprema d te rrr o y su I . . , . , e 

b . uy expresiva de la srtuacwn en que se vrvra- se r 
uobrerno - m · "D V . e. 
b , 1 frase que o·ustaba repetrr: on enanclo manda sumra en a b " en 
Montevideo y en Soriano mando _yo . • • 

Aunque la prosperidad matenal que rmperaba _tema algunos al. 
'b . . pr"os de una situación que estaba evolucronando con tan ti aJOS pro . , d , 1 . -

'd tal como la súbrta carestra e artlcu os de necesidad p 
~rupr~ . . ~ 

1 se registró en 1866 y que se atnbuyera a mamobras n pu ar que . . . 1. o 
- tadas de los numerosos comercian tes rta ranos, el nivel d contrarres e 
vida de la población llegó a ser sorprendentement_e alto, ~on un in-

r ~,;pita mayor que el de los Estados Umdos y cmco veces greso pe ..._... , . 
r que el ·del Brasil. Y como era un pars de produccrón prima. 

mayo . l d . , l , 
ria, no elaborada, con alto m¡e e exportacwn, ;o co sus entra. 
das en un cúmulo de importaciOnes que correspondran a un consu-

d luJ· 0 tales como 22 millones de litros de buen vino por año. 
mo e ' 'd f' f . . vestimentas, comestibles y bebr as mas, per umes, _r~anos, carrua-
. toda clase de ·decorados para las numerosas VIVIendas que se 
Je5 ~ruían insumiendo dichos artículos de lujo el 77% del total de 
cons , d' d' . b' 
la importación. Contribuía a ese rspen , roso mtercam 10 la prós-
pera situación europea que se prolongara hasta 1873, determinan­
do una copiosa ·demanda de cuero y lana, en general a buenos 

precios. 
El reureso de Flores del Paraguay en setiembre de 1866, per-

mitió apr~iar la nueva imagen física del caudillo, delgado, curtido 
por el sol, más larga y profusa su barba y su cabellera, bastante máa 
canoso; aunque transparentando siempre su natural reciedumbre, 
confirmaba en parte la afirmación que había formulado a su hijo 
Eduardo en una carta en donde decía que se sentía viejo. Contaba 
solamente 57 años, pero era evidente que estaba deseando ya otro 
rumbo más pacífico para su vida tan atestada de trajines de guerra 
y de gobierno. Además, .decretada la postergación de las elecciones 
para noviembre de 1867, sintió en torno suyo un cerco de oposi­
tores que fomentaban de un modo u otro movimientos revoluciona-
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l bl os de Entre Ríos con un 
rjos. Había por lo menos cuatro: os. an~ lancos de Monte-
Timoteo Aparicio siempre pronto ~- mvaduib!~:le~ del Partido Co­
video encabezados por Berro, los, Joven e~ l J , p V ] Julio 
!orado J osé Pedro y Carlos Mana Ramrrez, ose · . are a? F 
Herrer~ y Obes Fermín Ferreira y Artigas, J osé Ella~~I, ElbiO er-

' · 1 vreJOS con .. erva-nández, brillante pléyade a los que se u~reron os - SU" 

dores y })Or último más temibles por mas cercanos, algunJos ~eG -
' ' 1 · t · o-e re­antiguos compañeros, entre los cuales e mas no ono era ,"' 

d . "G y Jeta" y despues como gorio Suárez, conocí o pnmero como o o . 
"Goyo Sangre" a cuyo nombre algunos agregaban el de Francrs~o 
Caraballo, otro' de los que deseaban el alejamiento de Flores a fm 
de poder satisfacer sus ambiciones de poder. . . 

A mediados de 1867 la policía descubrió una mma ~estmada 
a hacer volar el Fuerte, a cuyo subsuelo llegaran por un cano maes­
tro que partía de una casa f~onte~a . Dos b~rrilitos de pólvora ha· 
bían sido colocados por un mgemero aleman, Neumayer, recayen­
do la responsabilidad sobre Eduardo Bertrand, antiguo capitán de 
Flores constituido entonces en acérrimo enemigo, y que huyó ~ 
Buenos Aires al deseubrirse el atentado, cuyos motivos políticos, con 
ori<Yen en los conservadores, parecieron indudables. Fueron también 
det:nidos sus inseparables amigos Torres y Márquez, los comandan­
tes Mancino y Vergara, y el general Gregorio Suárez, a quien el 
informado cónsul francés describe como "el asesino del desventu­
rado Leandro Gómez" y "gaucho muy vengativo, muy peligroso, cu­
ya complicidad y cuyo odio no pone en duda la familia Flores". 
Don Venancio tomó el asunto con la mayor calma, dejando actua; 
a la justicia incluso cuando, por falta de pruebas, dejó libre a los 
~;ospechosos . Se supone que el propósito de los asesino era proYO· 
car un vacío de poder, echar las culpas sobre los blanco y apro­
vechar la situación para hacerse cargo del poder. Hubo demostra· 
ciones de adhesión a Flores, quien quitó entidad a lo sucedido, Y 

reiteró su intención de entregar el Gobierno a quienes vencieran en 
noviembre. No podía Flores ignorar la falta de apoyo en que e 
encontraba: "vejaciones en el campamento de los aliados -resum.! 
el cónsul Maillefer, con quien conversaba a menudo-- de precio en 
Washington, hastío dal Brasil, que recha:::a cualquier adelanto de 
fonaps , inquietud respecto a los federalistas, a Crqui:::a, a los "blan­
quillos" y a sus propios compaiíeros de arma . envidio,o de u for­
tuna". "El otro día preguntaba a uno de su principale teniente, 
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. t hombres podría reclutar para mantener la situación . N. 
cuan os . d · t Uno 

d .· el veterano st se trata e mantener a los bra ·z _ ' le res pon w : , st enos . 
d si es para combattrlos . ' 

to o~lores lomó algunas medidas _d~ ~efensa: C~raball o es des¡ .,._ 

d ·efe del Estado Mayor, los mrmstros, a traves de los 1-ef <> 
na o J d . 'b . es po 
l. . serían los únicos que ten nan atn ucJOnes para ord · rtiCos, _ 

1 
enar a 

subalternos, y se apostaron dos canones en a pue~ta _'del Cabildo. Co. 
n eco fiel de la alarma de Flores, al mes srgmente es M. . mo u . . d , . axrnr0 

P'rez qu ien lanza un bando prevmren o que la paz pubhca e t b 
a~enazada por "la rebeldía del _general Gregario Suárez", ale:~n~ 
do a la o-uardia nacional de Sonano para que se presente "al . 

0 1 " S ' t • 1 · pn. roer toque de genera a . uarez pro esto ant~ e rmnistro Lorenzo 
Batlle pero al regresar en octubre de campana, el gobierno 1 ' . l E el . , e se. -ala la ciudad por caree . 'sas esa venencias, segun Suárez n . 
n . 1 l . . ' acJan 
de que tenían distintas 1deas sobre e p an m1htar contra el p 

d 
. 1 ara. 

guay; algo tenía que ec1r para no re ve ar sus razones verdaderas. 

CAPITULO IX 

OlAS TURBULENTOS 
EL DRAMA FAMILIAR 

Motivo creciente de preocupac10n lo constituyó para Don Ve­
nancio la irreprimible turbulencia de que dieron abundantes mues­
tras sus hijos durante aquellos meses. Lo que llamara por ese en­
tonces "el seno apacible del hogar doméstico", adonde expresaba 
que deseaba retirarse "amargado por el atentado que todos cono· 
céis", era en realidad un foco permanente de nerviosidad y apasio­
namiento. Tanto Doña Mariquita, como la suegra y sus cuatro hi­
jos, reaccionaban con fervor incontenible contra todos aquellos que, 
de una manera u otra, ponían obstáculos o demostraban malqueren­
cia respocto a Don Venancio, quien si bien reaccionaba contra di­
cha oposición, sabía mantener su conducta dentro de la mesura que, 
aún contrariando su temperamento también franco y ardoroso, com­
prendía que era necesario usar para no crearse complicaciones nue­
vas. No así sus jóvenes hijo , impetuosos y mosqueterile , cuyo 
arrebatos sobrepasaron en ese entonces todos lo limites que en va­
no pretendió imponerles su atribulado padre, y cuyo relato, aunque 
sucinto, creemos pertinente para una mejor compren-Ion del esta­
do de espíritu de Venancio Flores en momento de tanta y tan in­
minentes acechanzas. 

Creyó Don Venancio que nombrando a Fortunato jefe político 
de Canelones se desembarazaba de una de sus preocupacion :. _ ... > 
tardó "el joven Pachá de Canelones" en incurrir en tremendo des­
manes, apaleando con sus propias mano- a un e pañol • encade­
nando a otro por un atra o de minutos en un pao-o. Hazaña qu 
superó ~duard~,. el hijo meno~ a lo poco día in~entando apuiía­
lear al Jefe poht1co de Montendeo porque le impedí apalear y en-

Guerra del Paraguay. Traslado del cadáver 
del Gral. León Palleja. Batalla de Boquerón, 1866. s· 



L su gusto debiendo ir corriendo Flores 
carcelar Ca Jba.lgdenpeat~a refrena:lo, declarando Flores a "su it~r su_ es. 

al a I o 11 f , h". ,Jertosa 
pos~ . " omo la llama Mai e er, que sus J¡os, mimados 
Agrzptna '1. e , un buen día a abandonar el paí ". Bueno Por 
ll lo oh 1uanan b ] . . es acla e a, b . Flores no deja a e e mcurnr en bromas · 

que el mismo . , h b" a Veces rar d como en la ocaswn en que, a Iendo sid 
basta~!e J:~~ba~~~ a un almirante fr_ancés, le pre entó despué~ te-
s~nt~ . Coquimbo ocurrencia que no le puede habe su 
J11stonco perro ' . r cau. 

d Caraballo mucha gracia. 
sa oFa t 0 tenía inconvenientes en tratar un día de t .d ortuna o n o e . ra¡ o. 

1 . . tro Flanuini al ¡ uez del nmen y al secretario d 
1 res a m1ms o ' S d. 1 e a 

. , . ntina pero su hermano ecun m o e mató el p Jegacwn a1 ge ' 1 h , F unto 
1 b ete de despedida que se e acia a ortunato a . ' en e anqu . ' C{U1e11 
d e había resuelto enviar a Europa, y que, ca o extraño gu 

d
subpa r d"cha oca ión la mayor compostura. Sccundino salt6 s bar. 

a a en 1 d l . o re 
1 , desde donde trató de cobar es a o conVIdados que d . a mesa, 1 . d . 1 . e¡a. 
han proscribir a su hermano, ladcJenll? dl:J~a.s a me¡ or cristalería 
del Gran Hotel Americano para e a l mg~rse revólver en mano 

· ltar a los conservadore en el Club Onental, abofetear a 
a msu d"d , . d un 
oficial de la Aduana y, prece J o por mu Ica, ~on ucir a la casa 
paterna un tropel de beo?os que e pu o a pe~u a grandes gritos 

F t nato "el más fume campeon del Gob1erno, no sea tont que or u ' . . . d , D a. 
mente sacrificado al odiO d~. lo con _pua ores . on yenancio no 
los recibió muy bien. pe;,o no e dice. que haya ca ~Jgado a este 
tiranuelo tan prometedor , comenta Ma1l~efer. El temente coronel 
Fortunato Flores fue finalmente a Francia con un ordenanza, un 
sirviente, un médico y un viático de doce mil pe o , a egui r cur· 
os en una escuela militar, recuperando u alud el mini tro Flangi. 

~i y el redactor respon ablc d~ "El i~l~", que habían enfermado 
de miedo a Fortunato, y re pu·ando ahv1ado Don Venancio, "e te 
dictador dema iado tierno", dice Maillefer, que , e entía agotado 
por las luchas pública y domé tica a que ~ e. veía ometido. 

Poco ]e duró e a paz. Para empezar, un d1a e apareció de re­
gre 0 Fortunato, l1amado ecrctamente por la madre, luego de per· 
manecer solamente una quincena en Parí . S 1 devolvió el co­
mando del batallón Libertad. lo. oficiale. en ma a pre entaron su 

dimisión. 
El 27 de noviembre ~e feclúan la 

tes. triunfando in opo ición el Partid 
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leccion d repre entan. 
o]orado Popular que re•· 

pondía a Flores. Sólo en las elecciones municipale hubo lucha, al 
presentarse diversos candidatos oficiales. "El Siglo", opo itor al Go­
bierno, admitió que los comicios se habían realizado "en orden y 
casi sin oposición", pero dos días después, Fortunato, que hacía 
tres semanas que no daba que hablar, empasteló la imprenta de "El 

acional" que fue saqueada por sus soldados del batallón Libertad. 
El lo. de diciembre es el tambor mayor de dicho batallón el que 
se hace ver propinando una apaleadura al escrutador Tavolara, di­
rector del diario oficial "La Tribuna", por haberse permitido ca m. 
biar uno de los nombres inscriptos en la li ta municipal. Días des­
pués, en un banquete que se le ofrece a Héctor Varela, llegado des­
de Buenos Aires, Caraballo declara que i Flores no es elegido Pre­
sidente por la Asamblea General, él se sublevará contra toda otra 
elección, asociándosele Fortunato, quien, sable y revólver en ma­
no, jura que se unirá a Caraballo, a quien poco antes in ultara y 
lapidara. Es tanto su arrebato, que Caraballo lo llama ami tosamen­
te al orden, exdamando Fortunato que, aunque ciudadano y mili­
lar, en una democracia no reconoce superior, aprovechando el tu­
multo Don Venancio para tomar su sombrero y retirarse, seguido 
por los más prudentes, mientras los músicos acompañan u retira­
da con el Himno acional y también ("no se sabe por qué", co­
menta Maillefer) con "God save the Queen", el himno inglé . Poco 
rato después, los hijos de Flores acompañan llorando a H. Varela 
hasta el puerto. 

No pasaron muchos días sin que las hermanas italianas que ad­
ministraban el Hospital de Caridad se presentaran ante el eón ul fran­
cés, llorosas, pidiendo protección contra Fortunato que, garibaldino 
exaltado, las insultara con violencia. El mismo Don Venancio, lloro o 
y humillado, trata a Fortunato de loco ante el eón ul francé , pero 
no toma ninguna medida contra él. Repetía a quien quería oírlo que. 
"después de haber hecho lo que podía por el bien y el repo-o del 
país, nada del mundo podía decidirlo a con ervar el poder más allá 
del lo. de marzo de 1868". o pensaba lo mismo Eduardo Flore , 
quien sostenía por la prensa que su padre debía continuar. Y el 6 de 
febrero, Eduardo y Fortunato iniciaron un movimiento para obligar 
a su padre por la fuerza a proclamarse candidato. Conver aron con 
él, solicitándole Fortunato autorización para ir a entreví tar~e con 
Máximo Pérez. Don Venancio, desconfiado le preguntó qué motiYo 
lo llevaba. 
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-"Voy a trabajar por mi cand'idato para la Presidencia de h 

República. 
-¿Y quién es su candidato? 
-Usted, y si no, mí tío Manuel. 
_ y 0 no,puedo permitir semejan te cosa, porque van a creer que 

yo te mando. 
Fortunato reprochó entonces a su padre que se rodeara de ene. 

migos, traicionara la causa de su partiddo y sFu fa.milia, y se expusiera 
a ser vergonzosamente echado del po er. unoso, Don Venancio 
ordenó al Ministro de Guerra que arrestara al coronel Flores; "¿Arres. 
tarme a mí? Lo desafío .a ello; voy a enseñarle cómo se hace una 
revolución"; diciendo lo cual y mostrando el puño, sale del gabinete 
de Don Venancío, sube a caballo y corre a sublevar su batallón. Lle­
ga al cuartel, toca generala, y saca el batallón a la oalle. Se apodera 
del Cabildo y del Fuerte, y levanta barricadas en torno a la Plaza 
Constitución. Los rebeldes mantienen preso a Lorenzo Batlle en el 
Cabildo, a quien obligan a firmar una orden de rendición dirigida al 
comandante del Fuerte San José con sus treinta artilleros, en tantQ el 
ministro Flangini apenas si pudo acurrucarse bajo una banqueta del 
Senado, en donde pasó una noche angustiosa. Don Venancio, luego 
de dos tentativas frustradas de detener a los rebeldes, se embarca en 
el puerto y se va a la Unión, desde donde avisa a los representantes 
extranjeros que dentro de pocos días tendría fuerzas suficientes para 
someter a sus hijos, resolviendo el Cuerpo Diplomático exhortar a 
los rebeldes a que salgan a campaña o se replieguen a los cuarteles 
a fin de evitar la destrucción de la ciudad. Aceptó Fortunato, yendo 
al Fuerte San José, en donde se fortificó. 

Poco después se acercaba Don Venancio con los 600 hombres 
que reclutara en la Unión, mientras las fuerzas extranjeras ocupaban 
la Aduana y otros puntos claves, cuando los hijos de Flores, viéndose 
sin fuerzas suficientes ni apoyo popular para su descabellada inten­
tona, consiguen entrevistarse con el cónsul francés y le entregan una 
oferta de sometimiento cuyas condiciones eran la entrega del batallón 
Libertad, el embarco inmediato de jefes y oficiales, el perdón para 
los soldados y la aceptación de esa capitulación con la firma del Go­
bern~dor .. Con todo, no se le fueron los humos a Fortunato, quien 
quedo vanas horas con algunos de sus soldados haciendo algunas 
alarmantes fanfarronadas por los barrios, embarcándose el día 8 de 
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noche para Buenos Aires. Recibido allí con una gran silbatina d _ 
bió volver al otro día a Montevideo, pidiendo asilo en un bar:o 
italiano. 

Don Venancio disolvió el batallón Libertad "para salv ¡ _ 
d l 

. , . , , ar a mo 
ral , e ejercito , creo otro con su~ soldados, y dio de baja y des-
terro a Fortunato y ~du~rdo, dejando constancia que le habían 
llegado refu~r~os del mtenor, que lo apoyó en todo momento. En 
cuanto al mmistro Lorenzo Batlle, relató "cosas increíbles" -dice 
Maillefer- sobre "la ferocidad del joven sátrapa" quien no 'l 
insultó al Obispo ~~e _hizo de me?i~~or, sino que ll~gó hasta a s;o~­
pear a ~u madre, ~aida a sus pies , que intercedía por la vida de 
Bat~le, Siendo contemdo por su hermano Eduardo, quien lo amenazó 
revolv~r en ~ano c?n _saltarle ~a tapa de los sesos. Sin embargo, al 
otro dia, Dona Manquita repetia entre sollozos que "entre Fortunato 
y su padre sólo hay un malentendido", lo que según el orio-inal mi­
nistro francés era verdad, pues, decía, era tan rebelde el padre como 
el hijo. 

Como si tales acontecimientos no alcanzaran, en esos mismos 
días, con pocas horas de diferencia, Timoteo Aparicio invadía al 
frente de un centenar de hombres y atacaba la ciudad de Salto. Re­
chazado por fuerzas superiores, repasó el Uru<>uay y volvió a Entre 
Ríos, en donde Urquiza no lo veía al parecer ~on buenos ojos, a pe­
sar de que los re~olucio_narios vivaran su nombre y el del Paraguay. 

No desvanecidos aun los ecos de esos dos movimientos casi si­
multáneos, el general Flores hacía entrega del Gobierno al Presi­
dente de la Cámara de Senadores D. Pedro Varela. Reflexionaba sen­
satamente el cónsul francés: "Si Flores estuviera bien inspirado, trn­
tar.ía_ seriamente de limitar. a esto su carrera gubernamental; pero 
qmzas atado por compromisos secretos, dominado por una familia 
insaciable, no se desciende fácilmente del poder, no se resigna al 
peligro de verse precipitado desde su altura." Existen testimonio.;;, 
empero, de que tenía todo pronto para irse el 20 de febrero a Entre 
Ríos, día en que lanzaría un manifiesto. 

En su Mensaje del 15 de febrero, Flores expresa que abandona 
el poder con la conciencia tranquila por no haber hecho abuso de ese 
poder en daño de nadie, reconociendo que gobernó con los hombres 
de su partido, pero sin cerrarle a nadie las puertas de la Patria. Ese 
mismo día publicó un manifiesto en el que ratifica esos sentimientos, 
afirmando que se retira "al hogar doméstico". Para ese día estaba 
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. d movimiento revolucionario de los blancos de 116 
nuncia o un , 'b l LYtOnte a. frente se supoma que 1 an a estar a gunos probo b · 

VIdeo, a cuyo M . B . . h" d rn res 
d .. t ación pasada. anano euo, IJO e Bernardo 

de la a miniS r I . ' PU· . , 1 sa de la época una carta en a que confirmaba d' h 
bhco en a pren y·¡¡ b h b' Ic a 

• , cr do que el coronel 1 as oas a Ia concurrid 
verswn, agret>an . 'b , d 0 a la 

e t 't ción con dicho objeto, atn uyen ose el fracaso 
Plaza ons I u " "L'b d") a que 
el batallón "Constitucional d'( exh I erta d' lquel mandaba el Co. 

d t Aldecoa y que ren 1a onores en IC 1a p aza, advertid 
man an e , d o su 
. f d 1 que ocurriría, no hab1a coloca o sus armas en pabe!l, 
1e e e o ·a· d , 1 . d on 

de Práctica imp1 ¡en o as1 que os conJura os se hic1· ' como era ' . eran 
d 1 f 'les necesarios Hecho corroborante fue la mesperada e os us1 · . . pre. 

. d Bernardo p Berro, luego de mucho tiempo sm hacerse senc1a e · b ver, 
1 apertura de ]as Cámaras el 15 de fe rero, para luego aparece en a " d . 1 . rse 

Cafe, presidiendo una reumon e amigos, a a misma hora en un . . . en 
que Flores recibía en su domicilio a senadores y representantes. Flo. 
res pasó esa noche en el Cabil~o1 , ebn dondBe fuer~n detenidos por al. 

S horas los comandantes V1l as oas y astarnca. Desde el Cab'l guna f . d ¡. 
do, Flores remitió un billete a Berro, re ug1a o a la sazón en la casa 
del ministro peruano, enviándole un coche con uno de ~us hijos para 
que se fuera a su casa de campo con todas, las garant1as. Según al. 
gunas personalidades blancas, Flores habna hecho propuestas d 
arrecrlo a Berro, entendiéndose con él contra los conservadores "e 

tl bl '11 " s· b ' a quienes temía más que a l_os anqu? os . m em a;go Berro, corno 
habría de verse cuatro d1as despues, no abandono sus propósitos 
revolucionarios, los que venían siendo preparados desde hacía varios 
meses. Documentación publicada por Aureliano G. Berro, prueba que 
Jos trabajos habían comenzado en enero de 18~7, y que el plan ya 
estaba redactado por Bernardo P. Berro a mediados de ese año. Su 
programa estab~ ~oncebido c?ntra "la an~rquía y el caudillaje", 
"como un mov1m1ento emancipador y emmentemente oriental", y 
debía consumarse bajo la acción combinada de seis grupos armados 
que atacarían simultáneamente el Fuerte, la J efatura, el Cuartel de 
Dragones, la fortaleza de San José y algunas comisarías, procedién. 
dose además a arrestar a ciertas personas, Flores entre ellas. 

Venancio Flores conocía muchos de esos preparativos; en carta 
al coronel Moyano fechada el 18, le decía: "El día 15 hubo de esta­
llar la revolución"; los blancos que habían planeado apoderarse de 
su persona -agregaba- habían fracasado, pero recomienda mucha 

Sfi 

,·igilancia en campaña, pues en ~ichos movimiento estaban compro­
metido. algunos colorados. Le p1de que averigüe en qué pasos anda 
Gregario Suárez y que se venga a la capital, después de dejar el de· 
partamento (de Durazno ) en buenas manos . 

Según Antonio Conti, Flores habría dicho a Berro al eutrevi . 
tarlo: "El día en que el general Flores desaparezca en un acto vio· 
lento, Ud. desaparecerá también". Berro, haciendo caso omiso de tan 
bien rumbeada profecía, volvió a reunirse con sus amigos para pro· 
yectar la asonada del 19, quedando el secuestro de Flores a cargo de 
unos hermanos Beraldo. En la misma mañana del 19 Flores expresa­
ba a Francisco Caraballo, quien había venido para prevenirlo: "No 
les temo a los blancos. Uds. son los que conspiran y tampoco les te· 
m o", contestando Caraballo: "Como quiera , pero lo que es a mí no me 
matarán como a un perro", dicho lo cual se fue al galope a la casa de 
Gregario Suárez en las Tres Cruces, donde ya había gente rennid~. 

Andrés Lamas 
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CAPITULO X 

EL FINAL 

Jlcrró 1 19 de febrero, día pródigo en acontecimiento t 
o , 1 d 1 F ex ra. 

1. 1 r1·0 El plan de Berro pre e1 a toma e uerte la del 
MC JJ • • ' uar 
1 1 de Dru!!oncs la en trada en la ciudad de una columna mand d · e • . . 1 . aa 
or el cor nel Ba turnen; po tenormente e e atnbuyó adema' 1 p Td 'l e alto 3¡ general } Jor •. o o ~mpezo a sonar en la 1atriz la . 

~> unda ·umpanada de las do . El Fuerte fue tomado por un "r 
t' B 'l 1 o upo 
1. 25 p ·r o na. mandada por erro, revo ver y anza en mano l 
e e B 'l" " · 1 · d d · ' a 0 
grito!; d. "abajo el ra 1 y v1va a m e~en enc1a Ori ntal y la 
,;el Paraguay"; tomaron ~l cucr~o d~ guard1a despué de matar 1 
centinela mientras 1 prc tdente 1~tcnno Pedr_o Varela, con alguno· 
empleados ) el encargado de negocJOs del Bras1l, lograba e capar por 
1 puerta del fondo. El Cuartel de Dragones, que alojaba al batallón 
" 011 litucionnl'', fue atacado por un grupo que llevaba golilla blan. 

al mando de en' n Freire, onta~do con la pre unta compli ¡. 
dad de muchos oldado paraguayos mcorporados a di ha unidad 
pero 1 coronel Olave, que dormía la si~sta ~n el cuar tel, pudo impo~ 
ncr orden prestamente entre lo suyo , mclmdos los paraguayo , mn. 
tondo a Frcire de una tocada a í como a un sargento qu e 11! 
in ubordinara. ofocada la intentona, envió Olave de inmediato a 11 
8) udanto Maciel a la ca a de Flores, a quien encon tró almorzando 
con Flangini, Márquez y su secretario Errecart, ·dándole cuenta de lo 
, ucedido. En cuanto al coronel Ba tarrica, que esperaba con vario 
centcnarc de hombre di tribuidos en la nión, el Manga y Tole­
do, no recibió el avi o convenido, pues el chasque enviado por Be. 
rro murió en el camino de un ataque fulminan te de cólera, se dice 
que por haber bebido en un manantial contaminado. 
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gri· 
lt IIIC 1· 

¡,,1 ¡,1'> puertas \ enli.lllil.. L'\ ,. 1rru l· 

i~.: J. Fl01 ·~ ·~ uLj lo Jc in\ ·n:-o tu 1 ·o pur un ¡;1 upu ch: . i1·h· u 
. hu pc1-.una~ •mponchudn Jc ru-.tro. cu. i cubier o. por t;r nd ·~ 
umlnt•ro . e muerto el l'ochc ru uno J • lo e· tbullu , Flangini 

azuz los nimnl•,, lu <lU • no pu dt'JI U\UJIZnr por es\ I r <Jl•bhul · 
d.1 1t cull • ·un un ·a rro ·urg do de pLlo que huuiu . idu 11 1.1 •. U· 

Ju L prufcso. Flore ·onlc ttb el tu ·g on u r ·vólva, •u Lu11tu 

... a· r bu L galope y lo Btito ·l ·om nuunt Jo .. vi a pr · tar­
lu u udu. Pero habnu d • ll•g r lnrd . icntra su tres l\('Ulii¡IUilllll 

l ¡0 •r han e capar por una d las puc1la. d 1 coch ·, Flo re Iur· 
cc·j n , ano pura ·ulir por la otra pucrlu, lab ·oda ont J' ll •1 Cll· 

11 u de p . to. Y ·uando lugr currir. ' por el p e¡ u Ílo c. pucio <tU • 

pudo abrir ca •n sob~ él l.o . a \sino r¡u. lo ultiman a puií . lada , 
para de. bnndar e d 1111 •<hato. J.lor , a1do oGr · la v ' l' du , ~ u·· 
re •n brazos el 1 a rd l fran és ubcrviellc qu JIU uba u r Jdcn· 
t lmcnt por allí. •1 ·adávcr , ¡;ún rl e rt ificuclo médico, plt'Pc nt(l. 
)¡ ho h ·rida , n la caLrza, ·n el tórax, n la región bronquio-cx­
t .rn 1, n 1 ucllo, n la región ·crvical, en la 1 gión dor al y n 
la r IYÍÓn ilíaca, r cibi ndo también algun a h ·rida , aunqu d po­
e "~av dad, su ·-Mini tro FJ ngini y u cr lario Err ·arl, y ha. 
bi ndo orrido Márqu z c¡ue alió i1 o, a refu iarsc n la 1 gaóún 
de In glaterra . 
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d " lpear en vano en las puertas de varias casas 
Luego e .,o . d Q . . e ' U· 

d'd en el comcrcJO e mntm orrea, quien lo 
b · lle es aten 1 o d ayu. 
ervie 1 po de Flores para exten erlo sobre un catre S 

d entrar e cuer . . l . e 
a ~ . pronto !le"'an fam1hares y a gunos soldados tran 
vl8n aVISOS, y o C b'ld p . ' S· en . d l erpo hasta el a 1 o. ocos mmutos después l1 

Portan ose e cu 'b . l d Fl L e. . uien se le atn u1a a muerte e ores. 0 enfr . 
gaba Ben o, a q . Fl l l ·f en 

d . de Venancw ores, ante e cua su re una cr¡'s·. t al ca a ver 1 1s 
an . . do insultado y cacheteado en un ca a bozo durante rn. 
ervwsa sien . H. V l l as n h' egún tes-timomara ector are a, 1asta que es "rn 

de dos oras, s . l f . l a-
d 

uura -escribe el consu rances- por a propia rn• 
acra o se ase., 8 - " 'b' d ... 

d S' d Flores muchacho de l anos , rec1 1en o igual suer 
no e egun ° ' - El d' · . d s campaneros de armas. ca aver de Berro es p te vanos e su d . d.-

d d • en un carro de basuras por to a la cmdad, rnientr" 
ea o espues l Fl 1" " "·Ahí va el asesino del genera ores. . 

se pregona 1 ll d' l b 
L · · n desbordante de a que os 1as vo ca a toda la culpa 

a pasw , 1 d 'd 
b "l blanco de Quinteros , como son a u 1 os por Pedro Va-

so re os · · · d l G b' I 
1 l·n1·stros en una comumcaciOn e o 1erno. nclu_0 lo · re a y sus m , 

·t or el cólera son agregados a la cuenta; se habla del "có. 
muei os p d b' 1 . . 
lera blanco", y que tales muertes se e 1an a a estncnma que se· 
echaba en el agua de los al~ibes. No se daba a conocer sin ern. 

b 1 nombre de los asesmos de Flores, aunque en comunica argo e . · 
d d 1 22 de febrero se asegura que Berro era el Jefe del rnotín y 

0 e " l bl " d • d " · que había sido muerto por e pue o , espues . e con~Jcto y cou. 
f de su crimen". Se desata entonces una ola mcontemble de vio· 
eso . . . " 'b "El s· 1 " !encía. "Se pide venganza y no JUStiCia , escn e ' 1g o bus-

cando apaciguar las prédicas de ~angre. El general Caraballo 00• 

munica que el 20 de febrero , habiendo encontrado ~na partida de 
'en revolucionario , restos de las fuerzas de Bastarnca, en el Pa 0 

Cl d 'd " . d de Casavalle, Jos había derrota o y persegm o, Sien o muertos la 
mayor parte y heridos muy pocos o ninguno". El comercio de Flo. 
rida y Mercedes -de donde habían salido los asesinos de Flores, es 
asaltado por una turba enloquecida que mata al dueño y a su de. 
pendiente. Se envía orden a los jefes p_olíticos para que acudan a 
Montevideo "a fin de acordar las med1das que deben tomarse en 
tan excepcional situación". A Máximo P érez se le envía un chas· 
que: "Mataron a nuestro querido general D. Venancio Flores; reúna 
la gente y véngase". Máximo, analfabeto, se lo hace leer por un asi . 
tente, quien lee "vénguese" en lugar de "véngase", y manda enton· 
ces fusilar a dos prestigiosos jefes blancos, Tomás Pérez y Rafael 
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Ocampo. En dos días se calcularon en qmmento lo muerlos de 
mbos bandos, blancos en gran mayoría, aunque no dejaron de ser 

~eo-ollados algunos comisarios colorado en los alrededore de Mon­
te:ideo. El propio Gregario Suárez, que tenía reun1dos 700 hom. 
bres en las Tres Cruces, e siente obligado a protestar por los "ase­
sinatos escandalosos de vecinos cargados de familia y que concep­
túo no han tomado parte en el alevoso asesinato del itustrc general 
Flores". Seguramente sabía el por qué de su suposición. 

El Gobierno tomó diversas providencias para encalmar las co­
sas: ocupación de la Aduana y u vigilancia solicitada a las lega­
ciones extranjeras, pedido de auxilio a Buenos Aires, y proclama. 
ción del estado de sitio, a fin de detener la cacería de blancos qUt:: 
eran detenidos y fusilados sin piedad. Y se postergó el entierro de 
Flores, a fin de evitar manifestaciones peligrosas, decretándo~e unfl 
estatua de mármol al "mártir de la libertad". Se de ignó coman· 
clante general de Armas al hermano de Venancio, Manuel Flore~. 
quien muere de cólera de manera fulminante el día 21, junto con 
otras veinte personas que e taban en el Cabildo, corriéndose la ver­
sión de que el agua e taba contaminada, y afirmando otros que el 
cadáver de Venancio Flores, que quedó en el Cabildo más de un 
mes, hasta el 30 de marzo, fecha en que se llevó a la Matriz, esta· 
ha mal embalsamado y había contribuido a infectar el edificio. e 
resolvió entonces evacuar el Cabildo, en donde quedaron olvidados 
en los calabozos algunos presos que allí murieron de hambre. 

Muchos personajes de relieve lograron escapar al furor popu­
lar refugiándose en las embajadas, entre ellos el coronel Maza, yer. 
no de Oribe, Emilio Berro, obrino de Bernardo, y Brizuela, ex· 
ao-enle del Paraguay que habría intervenido en el ataque al Fuerte. 

o 
Poco a poco empezó a recapacitarse acerca de las respon abili-

dades que podían caber a los blancos en la muerte de Flores. Afir­
ma Conti que Berro, al enterarse del asesinato, dijo que lo J¡abíau 
traicionado ; según Melián Lafinur, Berro "fue víctima de ·~ombina­
ciones que no tuvo sagacidad para medir". Las sospechas empeza. 
ron entonces a volcarse sobre Gregario Suárez, que en la tarde del 
19 se apareció por el Cabildo, y sobre el cual pesaba todavía el 
decreto de Flores que le señalaba la ciudad por cárcel. e inició 
una polémica por la prensa de Buenos Aires, en donde se a f~rmaba 
que el asesinato no era obra de los blancos sino de lo c -..n en·a· 
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dores, de los mismos que organizaran el atentado de la . 
L d 1 l . . nun.l co 

tra el Fuerte. uego e re atar e regreso mopmado el 6 d ll· 

zo, de Fortunato, desterrado en Río, a quien no se le de', ~ lllar. 
barcar debiendo regresar a su exilio a los pocos días J~ :sellJ.. 
Maillefer incluye una descripción muy ilustrativa a es~ e·.~ consul 
"La Sra. f!lores, esta especie de, Agripina plebeya, antaño! "t?;ct~ : 
tan impenosa y que ahora podnamos llamar la Niobe 0 · avl,(t 

1 
. . . ha nental la 

Sra . Flores, en erma y en cama, m s~qu~era poa~do be ' 
hijo desnaturalizado, del cual tenía la demencia de estar sar ~leste 
y que ha perdido a szt familia. Exaltada hasta el /ztror orgn osa, , e b ll l b . contra l generales Suarez y ar~ a o, os acusa a Lertamente, sobre d os 
último, de haber particLpado en la conspiración «blanca~ t~ 0 al 
los verdaderos asesinos de su marido. La Sra. Maillefer y .e ser 
ha visitado últimamente, volvió de sz¿ casa espantada de t~d qu~en la 
lzabía oído; y sin embargo, pesando bien algunas revela ~ que . CLOnes d 
los blancos refu~ados e:n nuestros barcos de guerra un e 

, · . ' 0 se sent · na tentado de creer que no todo es una~nario en las d . ¡,. 
de esta viuda exasperada". Y que, agreguemos, había qued enluncl,(ts 
1 ' · -' d ·- d a{ o con a umca compama e un yerno y un nmo e quince años pu Ed 
do y Segundo Flores también fueron deportados en es~s d~~ u~r· 
d · d · 'bl ' d I " l..tS a fin e 1mpe Ir posi es escan a os con una misión especial" .1 l 
h. d B A ' · · f · ue Go Ierno e u en os ues, m sm antes pro enr amenazas d b . , · 

' , 1 b D · e re ehon segun teman a costum re. e un antiguo vecino de M ,J ·a d . . erce:..at>s he 
mos senti o una cuarteta e leJano ongen, en la que ~ ' · 
l f .. , d . "e expresa o que ue convnhen ose en convicción cada vez más 1. · 

Dicen qzte fueron los blancos 
los que mataron a FloreAs; 
hablen claro y digan, francos, 
"jzteron los conservadores". 

genera 1zada: 

Una carta poco divulgada de Gre"'orio Suárez a J e . 
( · 78 186 d " 0 

• uan · Go. ~ez I'~aJMa , ·a 8,) el fondo ex- Archivo y Museo Histórico a-
cwna ' onlevl eo ' pretende de virtuar tales sospech a· ll d d . as; Ice en 
e a que cuan o se pro UJO el alentado estaba al norte d 1 R' 

· "d' e 10 e-
gro, Y que vrn o 1a y noche" porque sintió casi "el t· ¡¡: .1 d 
1 1 ·' " 11 , , e a •llO e a revo ucion ; ego un dia antes. pero -dice- " . d" 
d · no Ieme 1e na 

a, porque nosotros no nos veíamos con Don Ve · " · · 
b' h d e nanciO ' quien ha 

la ec a o a araballo, a Ma"'ariños y a cuanto . . d '. o s qUI 1eron arl'! 
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u viso; lo cal1ific~· ''un ~~ct~dorFd1 ominado por una familia ruda", y 
agrega que es . le;,on a os ' ores un desengaño que no lo que­
ríamos tan terrible . Pero en otra carta que enviara a Simón Mo­
yano el ll ~e febrer~, siete días antes del crimen, deda Suárez: 
"Tanto engana.r al pms, como a todos, me pone en el caso de no 
cretjr, hies presiso miamigo mirarnos mucho, no nos tiendan una 
Red que nos matemos unos con otros, pués estavisto quetodo Dic­
tador gana con la destrucción de hombres ya conocidos. Ud. sabrá 
lo que le conviene, silasalva'cioo de su paíz olapersona de Juan 0 

Pedro"; carta, como se ve, muy significativa, que reprodujera J 0 • 

sé 'M. Fernández Saldaña en "La Mañana" del 29 de mayo de 1931. 
y para más abundancia, en el archivo de Juan ldiarte Borda, cus­
todiado actualmente en la catedral de Mercedes, hemos enc(.mtrado 
algunas alusiones que corroboran tales presunciones, entre e1las un 
telegrama en el que, muchos años después de los sucesos de 1868 
Idiarte Borda co~unica que se ha liberado a tal y cual persona, "n~ 
haciéndose lo mismo con N. N. (cuyo nombre omitimos por razo· 
nes obvias) por sabérsele uno de los asesinos del general Flores"; 
y el mencionado era de la gente de Gregorio Suárez. 

Podríamos continuar esta biografía historiando qué sobrevida 
le tocó a Flores en la memoria de la posteridad. Pudo decirse de 
él lo mejor y lo peor; lo mejor, cuando se alude a u bondad na. 
tural, a su amor al terruño, a su franqueza y honradez, así como a 

sus virtudes de guerrero tan afines con las mejores que ostentaran 
nuestros gauchos; y lo peor, cuando se considera las consecuen­
cias que tuvieran muchas veces sus mejores intenciones, tanto en lo 
nacional como en lo internacional, como si aquellas virtudes perso­
nales, en lugar de servirle de guía en el mundo complejo de la po· 
lítica, lo exlTaviaran en cambio conduciéndolo a veces por cami­
nos para los cuales de poco le servían sus condiciones innatas de 
baqueano para las circunstancia má bien localizadas en que prt>· 
fería comprometerse. 

Sin entrar aquí en con ideracione que exceden lo- propósitos 
de esta obra, destinada a proveer de un material objetivamente 
elegido de todas las fuentes cuya responsabilidad hemo podido 
comprobar, señalemos sin embargo la distinción inusual que sig· 
nificara el hecho de que la cuatro fecha de duelo nacional que 
se solemnizaban como feriado a principios de iglo, eran el 13 de 
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01. la muerte de fructu oso H.i I'Cra en 1854 · el 19 d 
enero, P . 86 1 ' e feb . la de Venancio Flore en 1 8; e 23 de setien-.) re. ro, po1 . .. .. Jre, }l ¡ 
d J · Arti .,.115 en ] 850 · v el 22 de octubre, por la de J or a e ose o ' uan .A 
tonio Lavalleja en 1853. n. 

En cuanto a la situación política que siguió a la ..., 
bj G 1 , ...... uerte d 

Fl ·es. di cramos que la Asam ea enera parec1a en un pr· e 
oi . o 'b 'J'd d d l . llller rn 

t enfrentad. a a la pos1 1 1 a e e eg1r entre tres 
110 

b O· 
m en o . d F m res. ¡ 
d Pedro V arel a m u y vwcula o a • lores, pero bastant l · e 
e ' . d . e e esp:r 

tio-iado como financ1 sta y hombre e negocios, J. Cándido B es. 
m~ute, de prestigios bien gana~os co~o "hom~re de pluma Usta. 
espada" y el genera l J. Gregono Suarez, a qmen los co Y de 

' l . l"b l d 1 nservad res cultos le redactaron e mas 1 era e os proo-ramas o. 
. d , 1 o ' y cuyo 800 hombres bien arma os permanec1an a a expectativ " 

· 1 S d · · b a en la cercanías de la ca pita . e pro u Jo sm em argo la sorpres 
0 

. 
saliera electo el general Lorenzo Batlle, el que fueTa mi:ist1~0 q~e Venancio Flores, por 21 votos contra 20 para Suárez lan d e 

d . ' zan 0 ~ nuevo Presidente una proclama que pro UJ o excelente impre . -
. . SJOn po 

la mesura e Ideas hherales con que estaba redactada. A B tll r 
· - d d d'f' l d a e Ir esperaban por cleTto anos e gran es 1 Jcu ta es. En el te 

. . d . d 1 • ma qu~ aqu1 nos Interesa, 1gamos que una e as pnmeras compl' . 
, "b " . 1 ¡· lCaClüne•· que se presento, astante grave , segun a ca 1fica Maillef L Q 

"el proceso intentado contra los asesinos del General Flores ~r, ~e 
1 ·z· · · ... u vzu. d;a y su amz za perszsten en sostener que es necesario busca l 

asesinos no entre las filas del partido blanco injustamente .r a_ o_s 
l d zncnmz· nado, sino en las del co ora o actualmc'Jlle en el poder. 

. 'd l d. . , r esta, terribles awsacwnes, acogz as por os tarzos de la otra orill · 
l . .d l a, son tonta o ma tgnamente repett as por a prensa montevideana ba .

0 pretexto de refutarlas. ea como sea, el proceso no adelant 1. 
rápido que el famoso asunto de la <<mina>, y al cabo de dos a mas 
la autoridad no ha publicado nada al respecto." meses, 

El cuerpo de Flore_, mal embalsamado, fue prácticame t . 
humado en w1a capilla de la catedral, grabándo e obre su ~e ~~ ­
elogios que Maillefer juzgaba exagerado . Al mi m o tiempo l umC :• 

b . d , as a-maras vota an para su VIU a una c1evadí ima pen ión de do .
1 pesos por me . e intentó tambi én por iniciativa de Héctor V m¡1 

b . , d d 1 aren votar una apro acwn e to os o acto de gobierno de V · 
. enanc1o 

Flores, pero dteha propue ta, aceptada al principio con entu · 
f d d

. . Jasmo. 
se ue postergan o entre 1 cu 10ne que e prolongaron indefini. 
clamen te. Con re peclo a J. Gregario uár z fue de 1" n-nad M' · 

... • "- " O ' llllS· 

lro de Guerra. El Dr. Fermín Ferreira y Artiga , por su parte, in­
sinuaba desde la columna de "El Siglo" el conocimiento de prue­
bas surgidas durante los pTocesos de la mina y de los hechos del 
1.9 de febrero, pruebas que parecían confirmar las acusaciones de 
la viu da del general Flores, quien contestó al pésame de Batlle cor1 
una carta en la que incluía la siguiente frase: "Mi dolor sería mi· 
tigado un poco si viera que los e fuerzas de las autoridad~s a. la,; 
que está encomendado el descubrimiento y castigo de lo,s .m:esmoo 
de mi adorado esposo, llegaran a ser coronados por un exlto com­
pleto, cualesquiera que ellos sean y cualquiera que sea la causa prin­
cipal que los ha estimulado a tan atroz delito." 

Si alguien sabía bien quiénes eran los asesinos ~e Venancio. 
ése era el caudillo de Soriano Máximo Pérez, con qu1en Flores Y 
sus familiares mantuvieron siempre estrechí ima amistad. Y Pérez 
bregó durante muchos años para que se develara dicho crimtn. El 
6 de mayo de 1868, en carta al tenien te coronel S. lrigoyen, al men­
cionar a Venancio Flores, agrega "asesinado traidor amente por los 
inventores de la. mina". En carta a Caraballo, dos días después, le 
dice que nunca transigirá " con hombres funestos a nuestra r:atria 
como lo es el Gral. Suárez". El 4 de junio de 1869, le escnbe a 
Cándido Bustamanle que no se había equivocado al atribuirle al 
Gral. Suárez "el asunto de la mina" ; y ese mismo día, en carta 
circular a varios amigos, e refiere a los levantamientos simultá­
neos de e os días de Caraballo y Suárez, diciendo que "los hom­
bres que hoy nos traen la gz¿erra a nuestro hogar, son los mismo., 
asesinos del Gral. Flores''. Quince días de pués se lo dice derecha­
mente al propio Caraballo: "sepa general que los asesinos del gene· 
ral Flores lo son Ud. y Sliárez a quienes culpo y quienes han de 
responder a la nación. entera". Y do mese despué juntaba 4.720 
firmas en Soriano y otro departamento instando "respetuosamen­
te al pronto esclarecimiento de la muerte del inolvidable Brigadie1 
General Don Venancio Flores". Involucraba también en el crimen 
a P edro Varela quien habría inducido a Caraballo a interv·~nir en 
el a esinato. Nada e obtuvo entonce , pero fueron mucho comc1 
]o revela el t elegrama transcripto anteriormente de Id1arte Borrla 
(pág. 93), quienes tenían ya opinión formada a e e respecto. 

Y a í murió Venancio FloTes; víctima de una ituación que s..: 
le fuera finalmente de las mano_. Unos dirán que fue por su bon-
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dad por no haber sido más severo contra quienes ib ' a· , f ·a· an a o victimarios. Otros uan que ue por su part1 1smo ab be ~er sus 
haber cerrado el camino ·tanto a los blancos como a sor nte, Por 

d. d , I . muchos 1 rados y, retroce wn o un poco mas en e t tempo po h b co 0• 

B ·¡ A · ' r a er do a compromisos con rast y rgentma que aetermi se ata. 
1 b · ·a . naron 1 • co camino que e esta a pernut1 o transitar. La hist .· e Uni. 

. I. D . Olla no h b de admitir respuestas tan s1mp 1stas. ejemos pues b a rá 
última página de este libro. en lanco la 

Gral. Gregario 
• Suárez 

SELEOCION IDOCUMENTAL 

1) DOS CARTAS DE VENANCIO FLORES A MAXIMO PEREZ. 

"Sor. Cnel. D. Máximo Peres -Monto-Eno 27 de / 868-
Mi Esto Amo y Corl. Aprovecho la oportunidad de un chasque q. me 

llega en este momento de mi hermano Manuel aquien le ensinuo q . 
venga p . ésa de Mercedes Dn . Tomás Gomensoro; y como p. Colonia 
no hay quien pueda venir es necesario sea Manuel. Por lo tanto espero 
q. se interese en q . el Colegio Electoral le acepte a Man. su renuncia, 
y nombre a Dn . Tomás Gomensoro de senador p. ese Depto. Al efecto 
Manl. manda su renuncia . Respecto a la invación de Aparicio es men­
tira. No hay nada ayer tube cartas del Salto, y Paysandú, es una intriga 
política de Entrerríos. Le deseo se halle restablecido de sus dolencias 
y q. mande a su affmo . amo y s.s.s . 

Ven o Flores." 

"Sor. Cnel. Dn. Máximo Pe res - Monto Febo 2 de 1868 . -
Mi esto Cnel. y amo: Estando comprometido con mi amo Dn . To­

más Gomensoro a que saldría senador p . ese Departamento le hize po· 
ner de suplente, pa. q . mi hermano Manl. renunc iara después: perc 
á hora Manl. toca dificultades q. es necesario vencerlas; y los ábitantes 
de Mercedes, y su Depto deben convencerse qe. aparescer ono senador 
p. Mercédes, hará pr. ése benemérito Depto, cuanto sea posible pa. 
su mejora y engrandecimiento. Por lo tanto salvenmé de este compro· 
miso . De V. su siempre amo 

Vencio Flores." 
[Archivo General de la Nación, Montevideo . Donación del Dr . Fran 

cisco Miláns, del 29/XI /1949]. 

2) CARTA DEL GRAL . VENANCIO FLORES AL GENERAL BARTOLOME 
MITRE, FECHADA EL 16 DE ABRIL DE 1863 . (Archivo del Gral. M i· 
tre, tomo XXVII) . 

General y ami go: Hoy me entrego a mi destino, lanzándome al suele 
de la patria para combatir al Gobierno de los déspotas, autores y fac­
tores del bárbaro asesinato de Qu interos . Ud . ha conseguido con ello 
lo que tal vez se propon ía . Desde que se negó Ud . a hacer por la 
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emigración oriental lo me_nos que a su. n?~bre podía yo exi ir 
del Gobierno de Montevideo la ampl1ac1on de la ley de ~mn¡<>~tener 
que prestase Ud. su garantía moral respecto de su cumplí . st,a_ y 
quedaba otro remedio que el de concurrir a las armas para r;"'ento! no 
nuestros derechos arrebatados . por actos. arbitrarios; y a e conquistar 
sacrificio, exigido por todos m1s comp~tnotas me he prestaJe Penosa 
he preferido s_iempre _la muerte a la od1osa escl?vitud y servid~· Porque 
que gimen m1s c~mc1udadanos, a cuya d~sgrac1ada suerte no rnbre .en 
n ¡ puedo ser indiferente . Pongo por test1go al Cielo que al he Sido 
esta empresa n~ abrigo ninguna ambición_ personal; y aunqu:corneter 
parece oírle decrr que es descabellada la Intentona, sin dese Ya rne 
negar los riesgos ~ que está . expuesta, confí? mucho en que o~ocer ~¡ 
dencia la coronara con el tnunfo, por lo m1smo que es tan . Prov¡. 
causa por la que voy a combatir . P_ers_uádase, general y amiJUsta la 
cualquiera que sea la suerte qu7 _la mc1~rta fortuna me depa go, que 
justificada lucha que voy a presidir, las JUStas quejas que ab/e en la 
respecto no serán suficien,tes. para ent ibiar la sincera amistadlgo a su 
ha profesado y le profesara s1empre su affmo . amigo que le 

Venancio Flores". 

3) FRAGMENTO DEL MENSAJE QUE LEVO VENANCIO FLORES AL 
CER ENTREGA DEL GOBIERNO AL PRESIDENTE DE LA CAMARA HDA· 
SENADORES EL 15 DE FEBRERO DE 1868) . E 

."l:fombre de principios y d~ convicc!ones, lejos de temer, espero 
el an1mo sereno y la conc1enc1a tranquila el fallo de mis conciudad co~ 
sobre el uso hecho por mí de un poder del que jamás abusé en ~n9s 
de nadie y el que aún cuando investido con todas las facultades a~o 
crecionales de una dictadura sirvió siempre de amparo a la familia 

0 
~IS· 

t 1 · ' d - d · d h · · nen-. a y ¡amas en ano e nmguno e sus IJOS. [ . .. ] Vosotros lo sab' . 
honorables se~adore_s y ~ep~esentant_es; si bien he gobernado con ~~~ 
hombres de m1 partido, nnd1endo as1 un culto indispensable a la tr d. 
ció~ glorio_sa de la ~efensa de Montevideo, las puertas de la patria ae~: 
tuv1eron s1empre ab1ertas para todos los que como orientales tie 
derecho a cobijarse a la sombra de los colores inmortales de su bander~~~ 

4) FRAGMENTO DEL MANIFIESTO QUE PUBLICO VENANCIO FLORES 
EL 15 DE FEBRERO DE 1868 . 

"Orgulloso y satisfecho de mi obra, yo me retiro al hogar domés 
tico: Al entrar en él_ no voy dominado por el temor de que algún remar: 
d1m1ento pueda venrr a turbar e~a~ horas solitarias de reposo que son 
el pobre consuelo del hombre publ 1co cuando se aleja del mando, por-
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que como lo sabéis, compatriotas, la dictadura no se ha manchado con 
una sola gota de sangre, no ha hecho derramar una sola lágrima, no 
ha perseguido a nad ie, ni ha establecido la prepotencia de los unos 
en perju icio del abatimiento de los otros . Para mí todos eran orientales. 
Como a tales los he tratado, estableciendo el ejercicio de esa justicia 
distributi va que hace imposibles los resentimientos que engendra la 
cólera y que produce el contento que ocasiona la satisfacción de to· 
dos". 

5) PROCLAMA DE VENANCIO FLORES AL DIA SIGUIENTE DE LA TO· 
MA DE URUGUAYANA . 

"Uruguayana, Septiembre 19 de 1865 . 
-¡Soldados del Ejército Aliado de Vanguardia! 
Vuestra constancia y vuestro valor han sido premiados en el día de 

ayer con un triunfo tanto más espl éndido, cuanto que no ha sido em­
pañado por el derramamiento de sangre ni el sacrificio de víctimas ilus 
tres. 

Vuestro denodado valor ha bastado para rendir al jactancioso ene­
migo, que tan arrogante se mostraba antes de la pelea, y que al veros 
con vuestros cañones al borde de sus fosos, no ha sido capaz ni de 
intentar la resistencia, rindiéndose a discreción. 

Soldados: Vuestro orgullo debe estar satisfecho, pues debido a vo· 
sotros el ejército semisalvaje que el tirano del Paraguay había lanzado 
sobre la heroica provincia de Río Grande para asolar y devastar su rico 
suelo está todo prisionero en vuestro poder . 

¡Viva el Emperador del Brasil! 
¡Viva la República Oriental! 
¡Viva el General Mitre! 
¡Vivan los Cuerpos Aliados! 

Venancio Flores". 

6) FRAGMENTOS DEL MANIFIESTO DEL DR. ANDRES LAMAS DE 1855. 

"Primero de todo preguntémonos: ¿Qué representan esas divisas blan­
cas y esas divisas coloradas? 

Representan las desgracias del país, las ruinas que nos cercan, la 
miseria y el luto de las familias, la vergüenza de haber andado pordio­
seando en dos hemisferios, la necesidad de las intervenciones extran­
jeras, el descrédito del pa ís, la bancarrota con todas sus amargas hu­
millaciones, odios, pasiones, miserias personales. 

¿Qué es lo que divide hoy a un blanco de un colorado? Lo pre­
gunto al más apasionado, y el más apasionado no podrá mostrarme un 
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solo interés. nacional , u~a sola idea socia l, una so l . 
solo pensamrento de gobrerno en esa división a rdea moral, Un 

En el libro del pasado todos tenemos cu-lpas al 
grandes culpas. ' gunos de nosotros 

Si continuamos leyendo en ese libro, no nos entend . 
tamos irremisiblemente perdidos; perdidos nosotros ;re;pos Jamás- es. 
hijos que ~e nosotros heredan esa herencia de perd i c "~r Idos nuestros 

Estas rdeas que proclamo hoy, eran mis ideas d~ 0~ -
años de la lucha que terminó en 1851. s e los últimos 

Mía es esa fórmula de la pacificación del 8 de 
0 

t b 
"Ni vencidos ni vencedores". e u re de 1as

1
. 

Pero concebí entonces, como concibo ahora la im 
0 

·b· . · 
tica de toda fusión mientras se conserven las a~ t iguas Pd:' rlr~ad .Prác. 
mientras no se las sustituya por un símbolo, por una ide no.~rnacrones, 

[ ... ] "Tan mala es una de esas divisas como la otra -a. 
griento por trapo sangriento, cada uno se quedaría con ' 1 trapo san. 
para que la opinión no le marcase como tránsfuga. e que trene 

Rompo pública y solemnemente esa divisa colorada que h 
chos años que no es la mía, que no volverá a ser la m' ·ra ¡· ~ce mu. N t 1 d · · bl amas o omo, no, a rv1sa anca, que no fue la mía que · . 
mía jamás. ' no sera la 

Repudiando las divis?s_. repudio todas las t radic iones d. 
personales y de guerra c1vrl representadas por ellas" . 0 rosamente 

7) TEXTO DEL "PACTO DE LA UNION" DEL 11 DE NOVIEMBRE DE 
1855

_ 

"AL PUEBLO ORIENTAL" 
La desgraciada situación en que se halla la Repúbl ica proviene d 

la discordia que i~cesan_temen~~ la ha conmovido, desde los primero~ 
días de nuestra ex1stenc1a pol1t1ca. 

La de_sun ión ha sido y es la causa permanente de nuestros males, 
y es prec1s~ de que ella cese_ ant~s de que nueva~ convuls iones com­
pleten_ la rurna. del Estado, extrng~ 1endo nu~stra vaci lante nacionalidad . 

M1e~tras e:x1stan en nuestr.o pa1s los partidos que lo dividen , el fuego 
de la d1scord1a se conservara oculto en su seno, pronto a inflamarse 
con el menor soplo que lo agite. 

El orden público estará siempre amenazado; expuesta la República 
al terrible flagelo de la guerra civil, que ya no puede sufrir sin riesaa 
de su disolución , para caer bajo el yugo del extranjero . o 

En esa inteligencia, y persuadidos de que una de las causas que 
más contribuyen a agravar la situación del país, procede de las miras 
encontradas de esos partidos en los momentos mismos en que conven­
dría uniformar la opinión pública acerca de la persona llamada a pre­
sidir los destinos de la nación desde el 1<? de marzo del 56, los briga­
dieres generales D. Venancio Flores y D. Manuel Oribe, deseosos de 
evitar a sus conciudadanos todo motivo de desinte l igenc ia por las su­
posiciones de aspiraciones o pretensiones de que se hallan exentos, 
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d !aran por su parte, de la manera más solemne, que renuncian la 
ec didatura de la Presidencia del Estado. . . 

can En ese concepto, invitan a todos sus concrudadano_s a unrrse en_ !'!' 
· terés de la patria para formar un solo partrdo de la famrlra supremo rn . •. 

oriental, adhiriéndose al srgurente 

PROGRAMA 

1o Trabajar por la extinción de los odios que h~yan dejado nu_es-
. d s d"rsenciones sepultando en perpetuo olvr do los actos e¡er-tras pasa a . • . 

cidos bajo su funesta rnfluencra. . . 
2o Observar con fidelidad la Constrtucrón del Es~~do . . . 
39 Obedecer y respetar al Gobierno que la nacron elrgrese por 

medio de sus legítimos representantes . . . 
4o Sostener la Independencia e integridad de la R_epubl~ca, con-

. d su defensa hasta el último momento de la exrstencra . 
sagran o a 1 d · · d 1 ueblo so Trabajar por el fomento de a e ucacron e p . 

69 Sostener por medio de la pr~nsa la _caus.a de las luces y de 
1 · cipios discutiendo las materras de rnteres general,. y propen-
os prr~ ma~cha progresiva del espíritu público para radrc~r en el d~~bfo 1~ adhesión al orden y a las instituciones a fin de e~ttrl?ar por 
~ste medio el germen de la ana~quía y el sistema del caudrll a¡e. 

Villa de la Unión, 11 de novrembre de 1855. 

VENANCIO FLOR ES MANU EL ORIBE" 



8) TEXTO DE LA RENUNCIA DE VENANCIO FLORES 
EL 1'? DE SETIEMBRE DE 1855 ANTE LA ASAMBLEA GPERNESENTADA 

ERAL. 
"Honorable Asamblea General: 
Los acontecimientos inesperados que han tenido lu ar 

timos días de agosto próximo pasado y de que V. H :st en estos ul. 
conocimiento me han decidido a presentar la renunci~ irre~ en bPerfecto 
pontánea del cargo de Presidente de la República, con qoca le. Y es. 
rada por H. A. G. el 12 de marzo de 1855. ue fu1 han. 

Quiera la divina Providencia que este paso a que me . 
gusto en obsequio al bienestar y felicidad de' mi patria resigno. con 
que corra la sangre de hermanos, sea acogido saludable'm~ara evitarle 
dos: de no, la responsabilidad recaerá sobre quien tenga la nt~ Por to. 

Dignáos, honorables Senadores y Representantes ace tcu pa. 
tiendo los respetos y gratitud de vuestro compatriota' P aria, admi-

Venancio Flores". 

9) FRAGMENTO DEL ARTICULO APARECIDO EN "EL ORDEN" DE l 
PLUMA DE JUAN CARLOS GOMEZ, LUEGO DEL MOTIN DEL A 
JULIO DE 1853, EN EL QUE SE DEFINE EL SIGNIFICADO DELl~fRE 
TIDO CONSERVADOR. · 

"Sus antecedentes son los principios y los intereses sostenidos 
la defensa del pafs contra las agresiones de Rosas. y su pro rama en 
e~ mismo qu~ fo_r,muló la "Sociedad de Amigos _de l País", cuangdo sed~~ 
c1da por la llus10n generosa de una vasta fus1ón, quiso establecer 1 
que ah~r~ s~. establece, u_n partido interesado en la paz, en el orden, e~ 
la .c?ncll1ac1on de los onentales y en la tolerancia para con todas las 
opm1ones". 

, "La fusión. es posible, pero sobre es_ta base indeclinable: Una ma­
yona del, ~art1do ~onservador y un Pres1dente del Partido Conservador 
en el prox1mo penado. Dennos hoy lo que nosotros les dimos ayer" . 

10) FRAGMENTO DE LA PROCLAMA LANZADA POR VENANCIO FLO· 
RES EL 20 DE ABRIL DE 1863, AL INVADIR TERRITORIO URUGUAYO. 

"Las puertas de la patria que os había cerrado la tiranía se han 
abierto y vamos a liberar a nuestros compatriotas de los vejám~nes que 
sufren. Nos hemos armado en su suelo para combatir al Gobierno de los 
déspotas que vencidos siempre han aplaudido y continuado los escán­
dalos originados de la bárbara hecatombe de Quinteros." 
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11) FRAGMENTO DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE: 
DE LA COMPAÑIA NACIONAL DE FERROCARRILES EL 25 DE ABRIL 
DE 1867, AL INAUGURARSE LOS TRABAJOS EN LAS INMEDIACIO· 
NES DEL PASO DEL MOLINO, CON LA PRESENCIA DEL DICTADOR 
GRAL. VENANCIO FLORES, QUIEN DIO EL PRIMER AZADONAZO. 

" El acto de inauguración de los trabajos del camino de fierro, es un 
hecho grandioso para_ los o~ientales, pero que no prod~cirá los res~ltados 
que buscamos si un1dos s1empre como hoy no camb1amos el fus1l y la 
lanza con que nos hemos d~struido, por la az~d~ y la pala, que pues­
tas en movimiento, ahora m1smo levantan el c1m1ento de esta obra co­
losal que muy pronto, si olvidamos los rencores y las pasiones políticas 
bajo el amparo de la paz y del orden , penetrará en el corazón de la 
República. 

Sí, señores; es preciso que esta obra se complete, que se realice, 
que se haga perfecta con el concurso de todos los ciudadanos, bajo los 
auspicios de todos los orientales" . 

12) FRAGMENTO DE LA PROCLAMA QUE FIRMARAN LOS DOS MIEM­
BROS DEL TRIUNVIRATO, V. FLORES Y J. A. LAVALLEJA, CON 
SUS TRES MINISTROS, EL 23 DE OCTUBRE DE 1853; EL REDAC· 
TOR FUE JUAN CARLOS GOMEZ . 

"La misión del Gobierno Provisional es afianzar al país la paz que 
un magistrado infiel ha comprometido. Todos los habitantes de la Re­
pública están en el pleno goce de sus garantías constitucionales; ningu­
no se verá expuesto al menor sufrimiento por sus _anteriores opini~nes 
políticas; ninguno tema por su persona, por su propiedad, por el sos1ego 
de su familia". 

"[ ... ] Confianza, orientales, en el pronto restablecimiento de la paz. 
Confianza en el patriotismo de vuestros conciudadanos" . 
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JUICIOS SOBRE VENANCIO FLORES 

JUAN CARLOS GOMEZ ("El Siglo", 28/ XII/1872). 

"La reputación militar de don Venancio Flores no resiste al 
examen; pero si se estudian sus hechos de guerra se descub . n;enor 
cada uno de ellos, un acto poi ítico, el peso de una ambición ~Ira, en 
cha tenazmen_te a su objeto, que abatiéndose hasta el desaRe~t mar. 
menor contra_t 1empo, Lvuelve a al_zarse en el ~omento siguiente, a la 0 al 
nor expectativa, haSLa la confianza, colocandose el espectador me-
punto de vista de la ambición del caudillo . en el 

Las infinitas e inexplicables inconsecuencias de su conducta . 
nen a coordinarse en una vida lógica subordinada a propósitos i~fiVI~· 
bies y perseverantes. Destácanse las cualidades que lo hubieran h e~J· 
un hombre superior en otro centro, y que sólo sirvieron para depri~.c 0 

su país y afilarle el puñal de sus asesinos .. . ". Ir a 

JOSE PEDRO RAMIREZ, ("El Siglo", 19/ IX/1972). 

"La dictadura del _Ge~e.ral Flores no se puede legitimar bajo el pun­
to de vista de los pnnc1p1o~ y no pue~e. meno,s de ser condenada en 
sus excesos y en sus extrav10s, pero n1 1mpon1a un sometimiento ser­
vil a los ciudadanos ni ahogaba las manifestaciones de legítima re­
sistencia a sus desbordes" . 

LUIS HIERRO GAMBARDELLA (prólogo a "Años de Forja" de A . Lepra, 
Montevideo, 1962) . 

"Venancio Flores es un caudillo, en la acepción más completa más 
castiza, más de fondo de nuestra nomenclatura sociológica. Lo e~ por­
q~e rep~esenta, nat~ralm~nte al p~e.blo, al gauchaje creador, y en esto 
mismo tiene mas vigencia democratica que los líderes urbanos que ha­
blan en nombre de una democracia que no expresan". 
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LEON DE PALLEJA ("Diario"). 

"Dios vele por sus días Y le dispense la dicha de ver terminada la 
obra comenzada; que vea en el ocaso de su vida reconstituida, pacifica 
y dichosa la patria que lo vio nacer" . 

ALFREDO LEPRO ("Años de Forja : Venancio Flores", Montevideo, 1962). 

"Al instalarse el Gobierno en 1865 a Flores lo rodea un partido inor· 
gánico que actúa aglutinado por la pasión y la fe que provoca su con· 
dición de caudillo. Por lo mismo es una gestión personalista, irregular 
desde el punto de vista de los caudillos . Bueno es hacer notar, sin 
embargo, que hasta entonces nadie había podido hacer otra cosa . 

Su muerte y su vida se proyectan con un formidable acento po· 
lémico ." 

"Se nota el daño que J . C. Gómez ha hecho a Flores tomándolo 
como cabeza de turco para exprimir su resentimiento sin tasa ni me­
dida en momentos en que se forja la interpretación poi ítica de los he­
chos históricos" . 

MARTIN DE MAILLEFER ("Informes diplomáticos" en "Revista. Histórica" 
N9 76·78) . Montevideo, 1956 . 

"Venancio Flores es el perfecto gaucho. 
El coronel Flores es uno de los hombres mejor conceptuados del 

Uruguay [ . .. ] pasa por poi ítico honesto y moderado _[ . .. ] es mucho más 
inteligente de lo que supor~en algunos de sus p~op1os am1gos. R7,cto y 
desinteresado en las pequenas cosas, porque asp1ra a las grandes . 

DR . EUSTAQUIO TOME (En "Ensayo de Historia Patria" de H. D., Mon­
tevideo). 

"Nuestro general Flores fue arrastrado a la Guerra del Paraguay por 
la fatalidad de las cosas. El invadió el territorio uruguayo queriendo 
ventilar una cuestión nacional y se vio envuelto y comprometido en una 
internacional. Su intervención en el tratado de la Triple Alianza es per­
fectamente correcta. Entre los mismos nacionalistas, la figura de Flo· 
res comienza a ser juzgada como se merece" . 
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BONIFACIO MARTINEZ (poHtico conservador enemigo pol ítico 
"Diccionario Uruguayo de Biografías" de José M. Fernández ~~~~ñ~n. 
Montevideo, 1945, p . 493). 

"Cualquiera que sea el JUICIO de la historia sobre el infortun d 
general Flores, ha de tener pre~ente un hecho elocuente: abrió ala~ 
puertas del país a todos los vencidos; todos los que tomaron parte 
la horrorosa carnicería de Quinteros se han paseado impunemente en 
Montevideo". por 

CONSUL BRASILEÑO PARANHOS (Cit . por Alfredo Lepra: "Años de Forja"). 

"Flores se mostró siempre aliado del Brasil, sin dejar de ser uno de 1 
más extremosos defensores de la independencia y grandeza de la P~~ 
tria" . 

JUAN E. PIVEL DEVOTO y ALCIRA RANIERI DE PIVEL. " Historia de l 
República Oriental del Uruguay", Montevideo 1945 . a 

[Venancio Flores fue un] patriota honesto y bien intencionado, im­
pulsivo y valiente" . 

CARLOS REAL DE AZUA ("Las dos dimensiones de la Defensa de Pay 
sandú") . · 

"La bondad de F.l~r~s es una pie~a ~~pita! de la pol émica del 65 . y 
en verdad que es d1f1c1l negarla . Prrm1t1vo, Impetuoso violento capaz 
de todos los desafueros, siempre es posible ver en él ~n último' fondo 
radical, de nobleza, de salud de alma, de equidad . Es capaz de aver~ 
gonzarse y de desdecirse y de poner tras cada abuso un claro gesto de 
magn~~imidad . Arrastrado por !a influencia nefasta de su mujer y de 
sus hiJOS es, a menudo, consc1ente de ella y quiere zafarse del lazo 
que lo ahoga. Pero, más que eso, y especialmente del 63 al 65 Flores 
representa el hombre que "no se hace cargo de las circunstan~ias" el 
hombre que no es capaz de sacar la cabeza sobre la endemoni~da 
complejidad -Y nocividad- de las fuerzas que lo remecen. Quiere la 
torta y le sale un pan . Ama con pasión al país que sacrifica. Trae en 
su~ estandartes el Sagrado Corazón ~e Jes~s y entran iza, una vez vic­
torioso a ,Carlos de Castro y a Dan1el Zorrrlla. Hombre esencialmente 
honrado, Instaló , en Montevideo, tr?s su victoria, una administración 
d~ la 9.ue Gastan Mas~ero, el egrptólogo, nuestro huésped en esos 
anos, diJera que se habra reclutado entre los bandidos más expertos 
del país. Pese a tal incapacidad de ver todo lo que estaba en juego 
Flores, como el Bruto de Marco Antonio, era un "honorable man". ' 
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CRONOLOGIA 

1808 (mayo 18). Nace Venancio Flores. 
1811 (noviembre) . Participa en el Exodo con su familia 
1825 Interviene en las batallas de Rincón y Sarandí. · 
1827 .lnt.erviene en .lt.uzaingó, siendo ascendido a capitán . 
1830 (JUl io 20). Partrc1pa en la Jura de la Constitución en Durazno, 

como capitán de la compañía N'? 4. ' 
1831 Trabaja en su estancia del Arroyo Grande . 
1832 Participa al servicio de Rivera contra la insurrección de La­

valleja. 
1833 a 1836 Trabaja en su estancia . 
1836 Puesto preso en Montevideo, fuga y participa en la insurrección 

de Rivera contra Oribe. 
1838 (julio 15) . Participa en la batalla del Palmar. 
1839 Es designado Jefe Político de San José, participando en va­

rias batallas contra los invasores resistas . 
1839 Participa en la batalla de Cagancha . 
1842 Es designado Comandante de Armas del departamento de San 

José y participa en varios encuentros contra las fuerzas de Oribe. 
1844 (febrero 17). Encuentro victorioso del Cerro. 
(mayo 28). Nueva victoria en la falda del Cerro. 
(octubre). Se le designa Comandante de Armas de Montevideo. 
1845. Campaña en el interior del país; se interna finalmente en el 

Brasil. 
(diciembre) . Regresa a Montevideo . 
1846 Combate en Maldonado y en Minas . 
(abril). Es designado Jefe del Estado Mayor. 
Combate en Colonia y en Soriano; regresa a Montevideo . 
(agosto). Intenta negociaciones de paz con Oribe. 
(agosto) . Renuncia a su cargo de 2'? Jefe de Armas y emigra a 

Río Grande . 
1851 Entra al país como jefe de escolta de Urquiza . 
(octubre 8) . Se firma la paz . 
1852 (marzo). Es designado Jefe de Poi icía de Montevideo. 
(junio). Es designado Ministro de Guerra . 
1853 (marzo 16) . Renuncia como Ministro de Guerra . 
(julio 18). Motín de los conservadores contra el Presidente Giró . Es 

designado Ministro de Guerra . 
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1853 (setiembre). Conv~nce .a. Oribe de que aban~o.ne el país. 
(setiembre 24). Renuncra Grro, y Flores, como Mrnrstro de Guerr . a, 

se hace cargo del gobrerno . 
(setiembre 23). Es designado para formar un Triunvirato junto con 

Rivera y Lavalleja . 
(octubre). Desbarata varios intentos revolucionarios en campaña. 
(octubre 23) . Muerte de Lavalleja. 
(diciembre) . Nueva salida a campaña; derrota a Lucas Moreno en 

Colonia. 
1854 (enero 13) . Muerte de Rivera . . 
(febrero S). Victoria florista en las eleccrones . 
(marzo 12). Es elegido Presidente interino hasta 1856. 
(mayo 4) . Entran al país cinco mil brasileños de tropa en apoyo 

del gobierno. 
1855 (febrero 28). Es elegido Presidente por la Asamblea. 
(julio) . Andrés Lamas publica su "Manifiesto". 
(agosto 18) . Motín de los conservadores; Flores sale a campaña; 

Luis Lamas Presidente. 
(setiembre 10). Renuncia a la Presidencia ; M . B . Bustamante Pre­

sidente . Flores es designado Comandante de Armas. 
1856 (marzo 19) . Pe re ira es elegido Presidente; suprime la Coman-

dancia de Armas . 
(agosto 1°) . Emigra a Entre Ríos . 
1857 (noviembre 12). Viene a Montevideo para los funerales de Oribe. 
(diciembre 16). César Díaz es desterrado. 
1858 (enero 6). César Díaz desembarca con fuerzas revolucionarias . 
(febrero 1'?). Fusilamientos de Quinteros. Fin de la revolución de 

Díaz . 
1859 (julio). Flores se incorpora al ejército de Mitre en la guerra 

contra la Confederación Argentina . 
(octubre 23) _ Batalla de Cepeda . 
(noviembre 11). Pacto de San José; fin de la guerra civil argentina. 
1860 (marzo 1 '?). Berro es elegido Presidente. 
1861 (setiembre) . Se reinicia la guerra entre Mitre y Urquiza. 
(setiembre 17). Batalla de Pavón. 
(noviembre 22). Batalla de Cañada de Gómez . 
1863 (marzo 3). Flores pide la baja en el ejército argentino . 
(abril 19) . Desembarco en costas uruguayas. 
(junio 2). Batalla de Coquimbo . 
(junio 26). Batalla de Las Cañas. 
(setiembre 16). Batalla de Las Piedras . 
1864 (enero). Primer sitio de Paysandú. 
(marzo 1°). Aguirre es electo Presidente . 
(junio). Tratativas de paz frustradas . 
(agosto 4). Toma de Florida y fusilamientos de jefes defensores; to­

ma de Durazno y Porongos. 
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(octubre). Invaden fuerzas brasileñas por agua y tierra . 
(diciembre 2). Empieza el segundo sitio de Paysandú . 

1865 (enero 2). Toma de Paysandú; fusilamiento de Leandro Gómez 
otros jefes. 

Y (enero) . Paraguay declara la guerra al Brasil. 
(enero). Sitio de Montevideo por fuerzas de Flores y brasileñas . 
(febrero 15) . Villalba es electo Presidente . 
(febrero 20). Rendición de Montevideo; Flores Presidente provisorio. 
(marzo 28). ~araguay decla_ra la guerra a la Argentina . 
(mayo 1°) . Frrma de la Trrple Alianza entre Uruguay, Brasil y Ar-

gentina ·. . 
(jun ro 21) . Partrda de Flores al Paraguay . 
(agosto 17). Batalla de Yatay . 
1866 (noviembre) - Flores posterga las elecciones de representantes 

por un año . 
1867 (julio) . Atentado frustrado de la "mina" . 
1868 (febrero 15) . Se reúne la nueva Asamblea . 
(febrero 19) . Asesinato de Flores y de Berro . 
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